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  Argumento:


  A veces la historia se repite…


  Cuando Leah Blain tenía diecinueve años, encontró guapo a Vincenzo Petruzzi, y él la conquistó. Lamentablemente, su matrimonio fue un desastre desde el principio, y ella le dejó, jurando nunca volver a él o a Italia.


  Pero su promesa duró sólo cinco años, hasta el día en que se encontró de nuevo en Roma, tratando de evitar que su hermana y el sobrino de Vincenzo cometieran el mismo error. El problema era que los dos jóvenes amantes se habían escondido, lo que significaba que tenía que pedir ayuda a Vincenzo…




  Capítulo 1


  Hasta ese momento, todo iba bien, se dijo Leah mientras se abría paso por la atestada Via del Corso, casi corriendo, a pesar del intenso calor de agosto. Llevaba en Roma doce horas y lo que más temía no había sucedido. No se había encontrado cara a cara con Vincenzo.


  Sin embargo, su sombra estaba en todas partes, pensó con un leve escalofrío. En esa calle, que habían recorrido juntos tan a menudo hacía tantos años; en los edificios que la rodeaban, en el mismo aire que respiraba.


  Se estremeció otra vez. Pensar en Vincenzo era despertar dolorosos recuerdos y ya tenía suficiente como para volver al pasado.


  Con el ceño fruncido, Leah apartó su cabello hacia atrás y apretó los puños con determinación. Había ido a Roma por el bien de Jo y eso era todo lo que importaba. Tenía que evitar que su hermana menor arruinara su vida.


  Por un momento, se detuvo a mirar a su alrededor. La callecita lateral donde estaba ubicado el apartamento de Jo estaba en alguna parte cerca de ahí.


  —¿Puedo ayudarla? —de inmediato, un transeúnte le ofrecía ayuda.


  Leah le sonrió con gratitud y le enseñó el pedazo de papel con la dirección que buscaba.


  El hombre la leyó y señaló el estrecho callejón justo frente de ellos.


  Leah le dio las gracias.


  ¡Así que, después de todo no iba desencaminada! Sonrió para sí misma. Hacía cinco años, al menos, que no ponía un pie en Roma sin embargo, recordaba perfectamente la ciudad, como tampoco había olvidado el idioma.


  Sintió un aleteo de emoción en su interior. Todo era tan familiar, y tan dolorosamente extraño a la vez.


  Desechando la idea, giró en la callecita lateral y se obligó a pensar en la tarea que tenía por delante. No sería fácil. Su hermana era obstinada… tan obstinada como Leah había sido a esa edad. Pero tenía que convencerla de que iba derecha al desastre. Debía evitar que cometiera el mismo error que ella.


  Encontró el edificio que buscaba, un conjunto de apartamentos, y empujó la puerta, que estaba entreabierta.


  Apartamento seis, tercer piso. Atravesó el vestíbulo y se dirigió con rapidez hacia la escalera, rezando en silencio para que Jo estuviera en casa. Cruzó los dedos. Tenía que hablar con ella.


  Llegó al tercer piso sin aliento y se dirigió hacia la puerta con el número seis sobrepuesto en latón.


  —Está bien, allá voy —apretó el timbre—. Por favor que esté —murmuró.


  Ningún sonido se oyó en el interior del apartamento. Leah sintió que su ánimo se hundía. Pero un momento más tarde, cuando estaba a punto de llamar de nuevo, oyó el sonido de pasos.


  Suspiró con alivio y sonrió con anticipación. Un momento más tarde, la puerta se abrió y el suelo pareció hundirse bajo los pies de Leah al mirar el áspero rostro moreno del hombre al que no quería volver a ver en la vida.


  Leah no pudo hablar. En un instante, cinco años se esfumaron de pronto, como si nunca hubieran existido.


  —¡Mira quién es! La mala hierba por fin apareció después de todos estos años —señaló él.


  Vincenzo había recobrado la compostura y la miraba con ojos negros como carbones. Todavía la odiaba, pensó Leah sintiendo un escalofrío, con tanta fuerza como ella a él.


  A través de la bruma en su cabeza, Leah preguntó con rigidez.


  —¿Y qué estás haciendo aquí, si puedo preguntar?


  —Lo mismo que tú, me imagino. Buscando a los palomos. Pero hemos llegado tarde. Los palomos han volado.


  Él estaba de pie en el umbral, apoyado contra el marco, exudando por cada poro la misma ardiente arrogancia que ella recordaba tan bien.


  Vincenzo no había cambiado, pensó Leah con satisfacción, mientras miraba el rostro de duras y audaces líneas, con ojos tan negros como el azabache, la nariz curva y huesuda, la amplia boca de líneas frías y cínicas. En cinco años y medio, podría haberse suavizado, pensó Leah. Pero un bloque de granito no se suaviza. Avanzó un paso y frunció el ceño.


  —¿Qué quieres decir con que han volado? ¿Te importaría decirme a dónde fue mi hermana?


  Vincenzo no respondió. En lugar de eso, la acusó.


  —¿Fuiste tú quién incitó a tu hermana a este juego? ¿Fue idea tuya que viniera a Roma a seducir al hijo de mi hermano?


  —¡Por supuesto que no! ¡Lo último que querría es que alguien a quien amo se mezclara con un miembro de tu familia! —¿no era por eso por lo que estaba ahí… para poner fin al romance del que le había hablado Jo en sus cartas?


  Pero Vincenzo no escuchaba.


  —¿Qué esperabas sacar de ello? ¿Era sólo para fastidiarme, o tenías algún motivo?


  —¡Yo no tuve nada que ver! ¡Nada en absoluto! ¡Si quieres saber la verdad, si yo me hubiera salido con la mía, Jo nunca habría puesto un pie en Roma!


  —¿Y por qué has venido tú? ¿Para asegurarte de que tu hermana hiciera un buen trabajo, alentando primero y luego dejando plantado al pobre Carlo? ¿Estabas planeando darle unos cuantos consejos fraternales? ¡Después de todo, eres una experta en eso!


  —¿Yo? ¡No seas modesto! ¡Tú eres el experto! ¡Cuando se trata de fastidiar a la gente en nombre del amor, créeme, no hay nadie que te supere!


  Al mirar su rostro, Leah se dio cuenta de que esa amarga escenita era una copia de las incontables escenas de hacía algunos años.


  Retrocedió un paso y recuperó el aliento con rapidez.


  —No he venido aquí a pelear —lo miró con dureza—. He venido a buscar a Jo. Por favor dime dónde está.


  —¡Vete de aquí! Regresa a Inglaterra. ¡Con un maldito miembro de tu familia aquí es más que suficiente!


  Vincenzo estaba a punto de cerrar la puerta, pero ella avanzó con rapidez.


  —Dime dónde está mi hermana y me la llevaré conmigo de regreso. Eso es lo que he venido a hacer.


  Los ojos negros la miraron.


  —No sé dónde está tu hermana —luego se volvió—. Lo siento, no puedo ayudarte.


  Leah no lo creyó.


  Entró en el vestíbulo, detrás de él, lanzando una rápida mirada de apreciación al pequeño interior del apartamento. Así que ese era el lugar que Jo y Carlo habían alquilado para el verano. A pesar de ser pequeño, parecía limpio y cómodo.


  Vincenzo caminó en dirección a la sala. Leah dio un paso y se detuvo para mirarlo.


  —¿Por qué no me ayudas? —ella entornó sus ojos azules—. Todo lo que quiero es encontrar a Jo y llevarla a casa.


  —Entonces, hazlo —estaba de espaldas a ella, mientras buscaba con impaciencia un montón de libros y papeles que había sobre el escritorio—. Pero, si eres tan amable, hazlo sin molestarme.


  Su silueta se dibujaba contra la ventana semicerrada, una figura alta y poderosa.


  Sí, pensó Leah con emoción, atreviéndose a mirarlo. Era sin duda un hombre muy guapo. Siempre lo fue y, con el paso del tiempo, aquellos poderosos rasgos que una vez le habían quitado el aliento, habían madurado. Tenía treinta y tres años ahora y estaba en la flor de la vida.


  Los ojos de Leah descendieron hasta los dedos de Vincenzo, largos, fuertes, bronceados por el sol. Luego, apartó la mirada mientras una extraña sensación la traspasaba… una vez adoró lo que aquellos dedos podían hacerle… con voz dura, preguntó:


  —¿Qué estás buscando? ¿Y qué derecho tienes de husmear en las cosas de otra gente?


  Vincenzo no le contestó. Abrió un cajón y comenzó a buscar con impaciencia.


  —¿Qué buscas? ¡Por favor, explícate! —en su irritación, Leah había dado otro paso hacia él—. ¡Exijo saber que estás haciendo aquí!


  Él se volvió entonces, cerrando de golpe el cajón y haciendo que Leah retrocediera ante la ferocidad de su reacción. Los ojos negros la perforaban.


  —Así que ahora exiges, ¿verdad? —su voz era como el metal golpeando contra el granito—. Creo que te olvidas, esposa mía, de que los días que tenías derecho de exigirme algo terminaron hace mucho.


  Él la miró fijamente, mientras Leah palidecía y repetía las palabras que la hicieron palidecer.


  —Te has olvidado? Aunque hayan pasado cinco años, aún eres mi esposa.


  —¡Yo no soy tu esposa! —las palabras de Vincenzo fueron como un golpe, pero de algún modo, Leah se las arregló para mantener la compostura—. Dejé de ser tu esposa hace cinco años.


  —Creo que no —él estiró el brazo y la sujetó—. Legalmente aún lo eres. Que yo sepa, el matrimonio no ha sido disuelto todavía.


  —¡No es culpa mía! ¡Yo quería divorciarme! ¡Fuiste tú quien se negó a cooperar!


  —Tal vez no me convenía. Pero podías haber intentado de nuevo, si en realidad lo querías —todavía sosteniéndola, sonrió de manera extraña—. ¿Por eso has venido? ¿Porque quieres resucitar nuestro matrimonio?


  —¡Tienes que estar loco! —Leah luchó por liberarse—. Lo mejor que he hecho en mi vida fue abandonarte. ¡Lo último que querría es resucitar nuestro matrimonio!


  —¿Estás segura? —sus ojos la taladraron—. ¿Estás segura de que no quieres reconciliarte?


  Mientras hablaba, Vincenzo le acarició la mejilla.


  —Qué bella eres. Estás más hermosa que nunca —los ojos barrieron el rostro y la sedosa caída del cabello—. Una reconciliación, después de todo, podría resultar bastante placentera.


  La sostenía tan cerca, que su cuerpo ardía contra el de Leah. Ella cerró los ojos con fuerza.


  —¡Suéltame! —exigió.


  En respuesta, Vincenzo dejó que su mirada vagara hasta los senos, firmes y tensos bajo el algodón de su vestido.


  —Estás muy bien —sonrió él con aprobación—. Eres más mujer, menos niña.


  —¡Si me pones una mano encima, te pego! —gritó furiosa. Sus ojos azules relampagueaban—. ¡Lo digo en serio! ¡No estoy bromeando!


  Vincenzo sólo sonrió.


  —¿Qué sucede? ¿No me has echado de menos? Cinco años, después de todo, es mucho tiempo.


  Leah lo miró con burla.


  —No, no te he echado de menos. Y cinco años, te aseguro, no es mucho tiempo.


  —En cinco años, sin duda, ha madurado algo más que tu cuerpo —arqueó una ceja oscura, todavía sonriendo—. Sospecho que ahora eres una amante consumada. Una reconciliación podría resultar verdaderamente agradable.


  De repente, su sonrisa se volvió fría y su boca se convirtió en una línea dura y despiadada.


  —Dime, mi pequeña infiel, ¡cuántos hombres has tenido en cinco años? ¿O son tan numerosos que es imposible contarlos?


  Leah sintió que se tambaleaba ante el insulto.


  —¿Cómo te atreves? —protestó—. ¿Cómo te atreves a decir eso?


  Él rió con un sonido duro.


  —¿Que cómo me atrevo? —la imitó—. Te conozco, ¿recuerdas? —sus ojos la quemaban.


  Leah apartó la mirada. No había nada que pudiera decir, no podía cambiar lo sucedido cinco años atrás.


  —Así que, si es una reconciliación lo que buscas, estas perdiendo el tiempo. Te dije entonces que una esposa infiel nunca volvería a compartir mi vida. Y sobre eso, puedo prometerte, jamás cambiaré de idea.


  —Créeme, no querría que lo hicieras —Leah lo miró a los ojos—. Lo único que deseo es que me digas dónde está mi hermana.


  —Ya te he dicho que no lo sé. Tu hermana está con Carlo. Y dónde estén, no me interesa mucho. Sólo espero que Carlo sea más sensato que yo y tenga la cordura de no enamorarse de tu hermana.


  Mientras hablaba, se volvió para continuar su búsqueda, hurgando entre un montón de periódicos que había sobre la mesita de café. Leah lo observó con un ardiente resentimiento.


  —Si Carlo es como tú, es Jo quien debe cuidarse, por eso estoy aquí. Para tratar de salvarla.


  —¿Interés familiar? ¿Por qué estás tan preocupada? Sin duda tu hermana es lo suficientemente adulta para cuidarse sola.


  —Eso cree ella —Leah hizo una mueca. A esa misma edad, diecinueve años, ella había creído lo mismo. ¡Y lo había hecho! ¡Se había casado con Vincenzo! y lo lamentaba cada día de su existencia desde entonces.


  Leah miró su espalda, recordando que él había estado a punto de destruirla.


  Intuía que Jo estaba destinada a seguir el mismo camino con Carlo; no podía permitir que sucediera.


  —¡Eccolá!


  Vincenzo había encontrado lo que buscaba. Sacó un expediente de entre un montón de papeles, lo abrió y lo revisó con rapidez. Luego se volvió hacia Leah.


  —Esto es lo que buscaba… un informe que mi pobre sobrino enamorado debió entregar ayer en la oficina. Es evidente que tenía otras cosas en la cabeza.


  —Entonces, al menos no es enteramente como tú. Eso es un alivio —el tono de Leah era cortante—. Nunca permitiste que tu vida privada interfiriera con tu trabajo. Siempre tuviste prioridades bien definidas. Tus preciosos coches primero, y todo lo demás en un pobre segundo lugar.


  —Carlo es joven. Tiene tiempo de aprender —Vincenzo le dirigió una sonrisa cínica—. Cuando adquiera un poco de experiencia y se dé cuenta de cuán vacías y sin sentido resultan al final la mayoría de las diversiones románticas… una lección que sin duda tu hermana le enseñará… descubrirá lo que es realmente importante en la vida.


  —Y si no, tú estarás encantado de decírselo. Después de todo —añadió sonriendo con sarcasmo—, querrás que alguien que trabaje para Petruzzi Automobili esté totalmente dedicado a la compañía.


  —Estás en lo cierto, querida —sus ojos no parpadeaban—. Como has dicho antes, los coches son lo primero.


  Por alguna razón, mientras él hablaba, la curiosidad la invadió y señaló:


  —Supongo que ahora tus actividades están limitadas a labores administrativas. ¿Superaste ya tu pasión por la pista de pruebas?


  Él sonrió con ambigüedad.


  —Qué conmovedor. No esperaba que después de tanto tiempo, aún mostraras preocupación de esposa por mi seguridad.


  —¿Preocupación por tu seguridad? ¡Por favor no te sientas ha lagado! ¡Te aseguro que en lo que a mí respecta, eres libre de subir a una de tus preciosas máquinas y destrozarte cuando quieras!


  —Qué generoso de tu parte —Vincenzo sonrió apenas—. Pero destrozarme, temo, no está en mi agenda. Lamento decepcionarte.


  —En eso siempre fuiste bueno —estaba permitiéndole que la molestara. Echando su cabello hacia atrás, se volvió, fingiendo un repentino interés en un libro que había sobre una mesa—. ¿Vas a decirme donde están Jo y Carlo? —preguntó—. Sin duda no te molestaría hacerme este pequeño favor.


  —Me molestaría hacerte cualquier favor —le lanzó la observación como si fuera un dardo envenenado—. Pero, afortunadamente, ese no es mi problema. Como ya te he dicho no sé dónde están.


  —Pero podrías averiguarlo. Podrías hablar con tu hermana.


  —Si estuviera interesado en hacerlo, sin duda lo haría. Pero las madres no siempre saben dónde están sus hijos.


  Al menos era honesto, pensó Leah con una sonrisa irónica. ¡Su pobre madre viuda se había vuelto loca preguntándose dónde estaba su impetuoso hijo!


  Desechó el pensamiento y se volvió para mirarlo.


  —Pero podría saberlo. ¿Hablarás con ella?


  Los ojos negros la miraron con firmeza.


  —No, no lo creo —levantó el expediente y le informó—. He venido a buscar esto y tengo trabajo que hacer ahora. Si piensas quedarte aquí, es mejor que la tengas —sacó una llave del bolsillo de la chaqueta y se la arrojó—. Entrégasela al portero cuando salgas. Y no tardes mucho —le aconsejó, volviéndose para salir—. Prometí devolverla en media hora.


  ¡Así que ahora sabía cómo había entrado al apartamento! Debió haberlo adivinado. No debió olvidar lo persuasivo y despiadado que podía ser. Le dedicó una mirada de desaprobación.


  —¿Cuánto te costó sobornar al portero?


  Él sonrió sin remordimiento.


  —La tarifa usual —se detuvo un momento en el umbral—. Confío en que no te quedarás mucho tiempo en Roma —su sonrisa fue letal—. No serías bienvenida.


  —¿Por quién? ¿Por ti? Eso no me preocupa —Leah le devolvió una sonrisa de igual intención—. Creo que mis planes no son asunto tuyo.


  —Permíteme corregirte, pues desafortunadamente lo son. Todavía eres mi esposa, llevas mi apellido. Y el apellido Petruzzi es respetado en Roma. Me afligiría mucho que mi esposa fugitiva deshonrara mi nombre más de lo que ya lo hizo.


  Su boca era una dura línea.


  —Te lo advierto, regresa a Inglaterra. No te quiero aquí. ¿Me entiendes?


  El inesperado insulto le quitó a Leah la respiración. Con el rostro pálido, exclamó:


  —¡Oh, cuánto te odio! —fue todo lo que se le ocurrió decir.


  Leah lo miró. Quizá no estaba mintiendo.


  —El sentimiento es mutuo. Así que ya lo sabes, no estoy bromeando al decir que espero que te vayas de Roma inmediatamente… y te convendría obedecerme.


  Se detuvo un momento para dejar que su mirada la fulminara. Sin decir otra palabra, se volvió y salió de la habitación.




  Capítulo 2


  Después que Vincenzo se fue, Leah se sentó ante el pequeño escritorio y garabateó un par de notas a su hermana, apuntándole el nombre y el número del hotel y rogándole que se pusiera en contacto con ella.


  Una la pegó sobre la puerta del refrigerador y la otra la dejó con el portero, cuando se detuvo para entregarle la llave.


  Al salir del edificio y dirigirse a la Via del Corso, no era la preocupación por el bienestar de su hermana lo que la hizo arrugar la frente y apretar los puños. Lo que la llenaba de furia eran las advertencias de Vincenzo.


  ¿Cómo se atrevía a insultarla y amenazarla de ese modo? ¿Quién diablos creía que era? ¡Si quería quedarse en Roma, se quedaría en Roma! ¡Estaba equivocado si pensaba que la asustaría para que se fuera!


  Animada por el desafío, dio vuelta en la calle principal y salió a la elegante Via Frattina. ¿Esperaba Vincenzo que ella se iría sólo porque él se lo había ordenado? ¡Sufriría una gran decepción!


  La indignación le dio sed y se encaminó hacia un café. Hubo un tiempo en que ella temía enfrentársele. Huir le había parecido una opción más fácil que luchar con él.


  Pero ya no. Ya no era una niña. Se quedaría en Roma tanto tiempo como necesitara. O, al menos, se corrigió, las tres semanas de sus vacaciones.


  Pidió café y un emparedado y observó a los transeúntes. Reflexionaba sobre los pensamientos de Vincenzo y los imperdonables insultos que le había lanzado. En particular, el de deshonrar su apellido.


  Había pensado en informarle que ya no usaba su apellido. En Inglaterra, durante los cinco años anteriores, social y profesionalmente era conocida como Leah Blain. Una de las primeras cosas que hizo a su regreso fue recuperar su apellido de soltera. Pero nunca cambió el nombre en el pasaporte, así que en Roma, para su decepción, llevaría el apellido de Petruzzi.


  Cuando el camarero le llevó el café, se apresuró a darle un trago. ¿Cómo la había llamado Vincenzo? «Mi esposa fugitiva». Una vez más sintió un retortijón en el estómago. Lo que sucedió, sucedió, pero ella no era ninguna fugitiva.


  Respiró profundamente. Ya nada de eso importaba. Era Jo, su hermana, la que debía preocuparla ahora.


   


   


  Dos días más tarde, a pesar de las innumerables llamadas y visitas al apartamento, Leah todavía no había conseguido ponerse en contacto con su hermana. Aquella noche, mientras cenaba en su habitación, el teléfono comenzó a sonar.


  —¿Jo, eres tú? —suspiró al tomar el auricular.


  —Soy yo —contestó una voz dura—. Estoy abajo. Quiero hablar contigo.


  El corazón de Leah dejó de latir. No era Jo, era Vincenzo. Estuvo tentada a colgar.


  —Bien, yo no quiero hablar contigo —pero él cortó sus protestas.


  —Voy a subir —y la comunicación se cortó.


  Leah lanzó una maldición en voz baja. ¡Eso ya era demasiado! ¿Quién creía que era para irrumpir de ese modo?


  Miró con rapidez su reflejo en el espejo y pasó los dedos por su cabello.


  ¿Debía cambiarse?, se preguntó frunciendo el ceño. Después de todo, sólo llevaba una bata. No, no le daría tiempo… y además, no tenía por qué molestarse por él. ¡Si se salía con la suya, Vincenzo no pasaría de la puerta!


  Un momento más tarde oyó el sonido de pisadas a lo largo del pasillo. Mentalmente se preparó para lo que venía. Una visita de Vincenzo sólo podía significar problemas.


  Deliberadamente, tardó en abrir la puerta. Lo haría esperar, pensó con obstinación. Respiró profundamente, cruzó la habitación y abrió la puerta.


  Estaba vestido con un traje blanco, camisa blanca y una corbata en tono crema. Lo miró al rostro. Satanás disfrazado.


  —Esta visita no es conveniente en absoluto —le dijo con rigidez.


  Vincenzo miró su atuendo con ojos como dagas.


  —¿Qué sucede? ¿Estás entreteniendo a tu amante? Te advertí que abandonaras ese tipo de actividades mientras estuvieras en Roma.


  Leah sintió ganas de abofetearlo. Su mano se apretó sobre el picaporte de la puerta.


  —No estoy entreteniendo a nadie, aunque eso a ti no te importa. ¡Sucede que estaba cenando!


  —Quedamos en que sí me importa —sus ojos la traspasaron—. ¿O ya se te olvidó?


  —No quedamos en nada. ¡Así que por favor dime qué quieres… y luego vete! Se enfría mi cena.


  —Seguramente querrás decir que tu amante se enfriará —Vincenzo le sonrió con cinismo—. Sin duda eso es más tu estilo.


  —¡Maldito seas tú y tus insinuaciones! —exclamó indignada. Abrió la puerta por completo y lo dejó pasar—. ¡Adelante! ¡Revisa y descubre a ese amante que supuestamente estoy ocultando!


  Vincenzo entró en la habitación sin prisa y se sentó en una de las sillas sin mirar siquiera alrededor. Era un ardid, reconoció Leah al cerrar la puerta. Él sabía que estaba sola.


  —Así que, termina tu cena —indicó con la mano la mesa donde el pollo la esperaba—. No quiero interrumpir. Podemos hablar mientras comes.


  La sola idea de tener que hablar con él le había quitado el apetito.


  —¿Cómo supiste dónde encontrarme? —preguntó ella.


  —Eso fue fácil —él sonrió—. Un par de llamadas telefónicas. Cuando se trata de investigaciones, el apellido Petruzzi tiene cierto peso.


  Leah hizo una mueca. Luego preguntó con impaciencia.


  —Así que, ¿qué es lo que quieres? ¿Has venido a renovar tu exigencia de que me vaya de la ciudad?


  —¿Y si así fuera?


  —Estás perdiendo tu tiempo. Me iré de Roma cuando lo considere conveniente.


  Vincenzo sonrió al escuchar eso.


  —Ya veremos —repuso—. Pero esa no es la razón por la que estoy aquí.


  —Entonces dime cuál es —Leah lo miró, odiándolo por el modo en que la mantenía en suspenso.


  Él se desabrochó la chaqueta, observando a Leah con los ojos entrecerrados.


  —Primero dime algo. ¿Te has puesto en contacto con tu hermana, o ella contigo?


  Leah sacudió la cabeza.


  —No a ambas cosas —luego, ella lo miró con recelo—. ¿Por qué lo preguntas?


  —Ha sucedido algo —las cejas negras se juntaron—. Pero tal vez ya lo sabes.


  —No sé nada.


  —No te creo.


  La estaba volviendo loca. Leah dio un paso hacia él.


  —Te estoy diciendo la verdad —informó con tono normal—. ¡Así que, por favor, por una vez, cree en mi palabra y dime qué sucedió!


  Vincenzo se reclinó contra el respaldo de la silla y miró a la chica con irritante diversión.


  —Has cambiado —comentó—. ¿Dónde están las lágrimas y rabietas que recuerdo de aquellos días cuando no te salías con la tuya?


  Un recuerdo conmovió su corazón. En lo profundo de su ser, algo se contrajo. Sí, había cambiado. Era más sensata y más fuerte. Se necesitaría algo más que Vincenzo para reducirla a las lágrimas.


  Leah lo miró a los ojos.


  —He madurado —expresó ella—. Ha pasado mucho tiempo desde que te di la espalda —sonrió—. Así que cree en mi palabra: no te será tan fácil manipularme ahora.


  Él sonrió.


  —¿Es un reto querida esposa? Como sabes, un desafío es algo que disfruto mucho.


  —No es un reto, sólo una advertencia —pero le resultó difícil sostenerle su mirada. Sólo por un instante, algo en la manera en que él la miraba había revivido otro tipo de recuerdo más sexual. Había observado el fuego en él, la excitación, la pasión que una vez consumió su alma.


  A la defensiva, Leah cruzó los brazos.


  —Bien —inquirió—, ¿vas a decirme qué ocurrió?


  —Por supuesto que sí. Para eso estoy aquí —se había dado cuenta, percibió Leah, de esa momentánea reacción.


  Pero el momento había pasado. Lo miró con frialdad.


  —No vas a decírmelo todavía, ¿verdad? Primero quieres jugar a mantenerme en suspenso —entrecerró los ojos—. Tú no has cambiado.


  En respuesta, Vincenzo sencillamente encogió los hombros.


  —Yo estaba bien como estaba —luego, el humor se esfumó de sus ojos cuando se inclinó hacia ella—. Dime la verdadera razón por la que viniste a Roma.


  —Ya te la dije… pero está bien, jugaremos a tu modo, si insistes. No tengo deseos de alargar este encuentro.


  Con compostura, se sentó en la silla frente a él, cerrando su bata. Vincenzo notó la acción.


  —Qué modestia tan virginal. Te estás olvidando de que soy tu marido. Sé muy bien lo que hay bajo esa bata. Y, si lo hubiera olvidado, todo lo que necesito hacer es estirar la mano y quitártela.


  Leah sintió que se ruborizaba. Una reacción tonta, pero las palabras de Vincenzo habían provocado un extraño cosquilleo en ella.


  —Tú no eres mi esposo —su voz reflejaba inquietud—. Y si tratas de ponerme una mano encima, gritaré.


  —Sí, tú siempre fuiste extremadamente sensual —sonrió de un modo extraño, haciéndola ruborizarse aún más. Luego, su sonrisa desapareció de pronto—. Tal vez ese era el problema. Nunca te conformaste con un solo hombre.


  Era difícil no responder, no defenderse y se obligó a permanecer en silencio. Bajó la vista momentáneamente, después la levantó para mirarlo de nuevo.


  —Iba a explicarte por qué vine aquí… aunque ya te lo expliqué en el apartamento de mi hermana —se apresuró a decir—. Vine para convencer a Jo de que regresara a Inglaterra antes de que cometiera una terrible equivocación con Carlo.


  Como él la observaba sin parpadear, le explicó más a fondo.


  —Recibí una carta de Jo hace un par de semanas, donde me decía que pensaba quedarse después del verano. Y no puede hacerlo. Debe volver a la universidad. No puede echar por la borda su futuro por alguien que no vale la pena.


  —Como tú lo hiciste —se apresuró a contestar su indirecta—. Según recuerdo, tu situación era similar. Cuando nos conocimos, ibas a comenzar tus estudios de arte en la universidad.


  Leah se sorprendió de que lo recordara. Con frialdad, le aseguró.


  —Efectivamente, así fue. Sólo desearía haber sabido lo que me dijiste el otro día… que en la vida, la carrera es mucho más importante que cualquier diversión romántica. Aprendí tarde la lección. Pero más vale tarde que nunca.


  —¿Hiciste tus estudios de arte?


  —Sí y los terminé.


  —Felicitaciones —sonrió burlón—. Debió de tranquilizarte descubrir que en realidad eras buena para algo.


  —¿Qué significa eso? —Leah lo miró.


  —Significa que, como ambos sabemos, fuiste un fracaso consumado como esposa.


  —Y tú, supongo que tú, como esposo, tuviste un éxito rotundo —sostuvo su mirada y emitió una carcajada ahogada—. ¡Nunca he conocido a alguien menos adecuado para el matrimonio!


  —Sólo porque escogí la esposa equivocada —su tono era acerado y sus ojos oscuros, crueles—. Jamás debí casarme con alguien que no servía para eso.


  ¡No debiste casarte con alguien a quien no amabas! La protesta la desgarró, pero no pudo expresarla. Aun ahora, le dolía admitir esa cruel verdad.


  Pero Vincenzo continuó:


  —Así que, después de la universidad ¿qué hiciste? ¿No me digas que saliste y encontraste un trabajo?


  —¿Y por qué te sorprende? —su tono la había ofendido—. ¿Por qué no habría de hacerlo?


  Vincenzo sonrió y sacudió la cabeza.


  —Me temo que nunca me diste la impresión de ser una mujer independiente. Más bien lo contrario. Siempre parecías un poco perdida cuando no había alguien cerca.


  Leah sintió que se estremecía. ¿De verdad había sido ella así?


  —Sin duda era porque me casé demasiado joven —su tono era tranquilo, apenas cortante—. Mi error fue ir directamente del cuidado de mis padres al tuyo. Nunca tuve la oportunidad de valerme por mí misma —con una sonrisa de satisfacción, cruzó las piernas, ajustando con cuidado la bata—. Pero todo eso cambió, me alegra decirlo. Durante los últimos dos años, he trabajado como diseñadora de telas para una compañía muy conocida en Londres.


  Cuando mencionó el nombre, Vincenzo asintió.


  —Impresionante —observó con sinceridad—. Parece, entonces, que el año que perdiste conmigo no tuvo un efecto devastador en tu vida —su tono era severo—. Me alegra oírlo.


  Leah le sonrió, aunque no con facilidad.


  —El año que perdí contigo —informó—, no tuvo efecto alguno sobre mí. Por lo que a mí me concierne, es como si no hubiera existido.


  Leah lo miró con fijeza, rezando porque él no adivinara que lo que acababa de decir era la mentira más grande. Ese año perdido, como él lo llamaba, quedó marcado en su corazón para siempre.


  —Qué coincidencia. Yo siento exactamente lo mismo.


  Ella siempre lo supo. Le sonrió con cinismo.


  —Así que, como ves, prefiero ahorrarle a mi hermana el inconveniente de perder el tiempo con una experiencia tan vacía. No quiero que ella cometa el mismo error que yo.


  —Entonces sabes más de lo que yo creía —de repente, Vincenzo se inclinó hacia adelante—. ¿Ya sabes que piensan casarse?


  Leah parpadeó.


  —¿Casarse? —jadeó con horror.


  —¿No lo sabías?


  —¡Por supuesto que no! ¡No tenía idea de que las cosas iban tan en serio!


  Vincenzo se reclinó contra el respaldo y la miró con los ojos entornados.


  —¿Estás segura de que esto no es parte de algún plan para vengarte de mí y de mi familia por algún desaire imaginario?


  ¡Algún desaire imaginario! Leah casi sintió ganas de reír. ¡Ella todavía tenía las cicatrices de las heridas que él le había infringido y estaban muy lejos de ser imaginarias!


  Pero eso no importaba ahora. El bienestar de Jo era lo que le preocupaba.


  —¿Estás sugiriendo que utilizo a mi hermana para regresar contigo? ¿Cómo se supone que ella iba a vengarse? ¿Casándose con Carlo y convirtiendo su vida en un infierno? ¿No es una idea bastante retorcida aun para ti? —preguntó con crudeza.


  Vincenzo levantó una de sus oscuras cejas y descansó las manos sobre los brazos de la silla.


  —Tal vez —concedió—. Pero no es eso lo que quiero decir. A lo que me refiero es a que el matrimonio de tu hermana con Carlo te proporcionaría un contacto más cercano conmigo. Eso te convendría, si piensas clavarme un cuchillo por la espalda.


  Sonrió con sombría diversión y sostuvo la mirada de Leah.


  —Me parece recordar que una vez me hiciste tal amenaza… ¿y quién sabe, si tal vez aún intentas llevarla a cabo?


  ¿Había hecho ella una amenaza tan violenta? Leah se sintió mal. Sabía que era probable. En esa época ella trataba de destruirse, de hacer cualquier cosa con tal de poner fin al dolor. Pero ya no. Había dominado su dolor. Y ya no sentía la necesidad de vengarse. Para ella era suficiente que el pasado quedara atrás.


  Al mirar el rostro de Vincenzo, se sintió inclinada a informarle con una sonrisa maliciosa.


  —No te preocupes, no tengo intención de clavarte un cuchillo por la espalda. Te aseguro que si la tuviera gozaría con placer al mirarte a los ojos mientras lo hiciera. No te clavaría el puñal en la espalda, lo haría en el corazón.


  Vincenzo la observó con cuidado.


  —Sí, creo que lo harías —dijo con una sonrisa seca. Luego levantó los ojos y pasó una mano por su cabello—. ¿Así que tengo tu palabra de que no estás mezclada en esto?


  —Así es —respiró Leah con impaciencia—. ¿Por qué te cuesta tanto creer lo que te digo?


  —Tal vez porque te cuesta trabajo decirme la verdad.


  —¿Y de dónde sacas eso? ¡Según recuerdo eras tú quien tenía ese defecto! —su corazón se retorció al decirlo y sus ojos se enfriaron con rencor. Él casi la había destruido con sus mentiras.


  Pero no había remordimiento en los ojos que la miraban, sólo un gélido rencor igual al suyo.


  —Porque eres tú quien no cumple sus promesas. Tal vez por eso me resulta difícil creerte.


  Las miradas de ambos chocaron por un momento, como dos gladiadores en combate. Luego, abruptamente, Vincenzo se puso de pie y cruzó la habitación, para detenerse de espaldas a Leah.


  —En realidad no importa si sabías lo del matrimonio. Lo único importante es que debe impedirse. Mientras Carlo sencillamente se divertía un poco, no me interesaba… —la miró sobre su hombro—. ¡Pero no permitiré que otro miembro de tu familia siga contaminando el apellido de los Petruzzi! ¡No permitiré que ese matrimonio se lleve a cabo!


  El insulto la golpeó como una bofetada. Leah contuvo el aliento y repuso:


  —Estoy completamente de acuerdo con que hay que impedir ese matrimonio… pero es mi hermana quien está en peligro de ser contaminada. ¡Yo moriría antes que permitirle que se convierta en una Petruzzi!


  Vincenzo la hizo a un lado.


  —No te preocupes, nunca sucederá. Se lo prometí a mi hermana. Así que había hablado con su hermana. Leah quiso comunicarse con ella, sólo para descubrir que se había mudado de casa.


  —¿Fue ella quien te dijo que pensaban casarse?


  —No, un amigo de Carlo me lo contó. Mi hermana estaba horrorizada cuando se lo dije. Desafortunadamente, mi cuñado está en los Estados Unidos, así que no puede hacer nada. Pero yo sí —sonrió con severidad—. E intento hacerlo. Este matrimonio nunca tendrá lugar.


  Lo decía en serio. Y no se detendría ante nada. Los métodos de Vincenzo podían ser muy crueles, porque no le importaba herir a las personas. Y Leah conocía a su hermana. Podía ser tan obstinada como una mula, en especial cuando otros trataban de imponérsele.


  Leah se levantó y se metió las manos en los bolsillos mientras avanzaba hacia él.


  —Te ayudaré a impedir el matrimonio —pronunció con tono frío—. En mi opinión, es algo que deberíamos hacer juntos.


  —¿Te parece? —la miró con candidez—. En ese caso, temo que nuestras opiniones difieren.


  —Tengo buenas razones para creer que sería lo más sensato —Leah continuó como si él no hubiera hablado—. Mi hermana puede ponerse difícil, pero me escuchará. Soy una de las pocas personas que saben cómo manejarla.


  —No te preocupes, yo sabré hacerlo. No necesito tu ayuda. Y cuando todo esté terminado, te devolveré a tu hermana.


  En pedacitos, pensó Leah con un pequeño escalofrío. Avanzó otro paso hacia él.


  —Me parece que no estoy de acuerdo con que manejes esto solo —lo miró a los ojos e hizo una mueca—. Sé lo insensible que puedes ser y no quiero que lastimes a mi hermana más de lo necesario.


  Vincenzo sonrió al escuchar eso.


  —¿Yo? ¿Insensible? ¿De dónde has sacado esa idea?


  —¿De verdad no lo sabes? —el tono de Leah era sarcástico. Respiró profundamente y entrecerró los ojos—. Da igual, el caso es que pienso proteger a mi hermana y no vas a impedírmelo.


  Él sonrió de nuevo; los ojos oscuros eran cínicos.


  —Esa nobleza no es propia de ti —luego agitó la cabeza—. De todos modos, lo siento. Voy a llevar esto solo. Todo lo que harías sería complicar la situación.


  —¡No lo haría! ¡Lo facilitaría!


  —No lo creo.


  —¡Jo me escuchará a mí! ¡Lo hará! ¡La conozco! —Leah reprimió su creciente cólera, sabiendo que si peleaban, ella perdería. Dio otro paso hacia él y le sonrió con persuasión—. Créeme, nuestra tarea será mucho más sencilla si la hacemos juntos.


  Inesperadamente, sus ojos se suavizaron.


  —¿Estás segura? —la mirada de él barrió el rostro de Leah—. ¿Es eso lo que crees? —de inmediato, una de sus manos estaba en su cintura—. Cuéntame más cosas sobre esta inesperada cooperación que propones.


  Había cometido un error. Debió saber que Vincenzo sólo intentaría aprovecharse de ella. Con un jadeo de impaciencia, Leah retrocedió.


  El brusco movimiento hizo que la mano de Vincenzo rozara momentáneamente el cinturón de su bata que se abrió. Leah se cerró las solapas y sintió que su estómago se contraía cuando los dedos de él rozaron la suave tela.


  Su corazón dio un salto. Comenzó a apartarse, pero él la sostuvo con dedos firmes. Luego, de repente, Vincenzo sonrió.


  —No te preocupes, esposa mía. Como te dije, mi memoria es muy buena. En realidad no tengo necesidad de refrescarla.


  Y, con movimientos firmes y ágiles, ató sin prisa el cinturón de la bata.


  —Ya está. Ahora puedes relajarte —la miró con suspicacia—. Y olvidemos toda esta charla sobre cooperación, en eso nunca fuimos buenos.


  Leah no pudo hablar. Por alguna razón, se quedó temblando mucho tiempo después de que él abriera la puerta y saliese de la habitación.




  Capítulo 3


  Aquella noche, cuando Leah se metía en la cama, el teléfono sonó de nuevo.


  Automáticamente estiró la mano para cogerlo, pero de pronto se quedó helada. ¿Podría ser Vincenzo? ¿Qué podría querer? La idea de hablarle la hizo sentirse inquieta.


  Cuando el teléfono sonó por segunda vez, respiró profundamente y se llevó el auricular al oído.


  —Leah, soy yo. Recibí tu recado. Lamento no haber estado en el apartamento.


  —Oh, Jo qué alegría me da escucharte —sintió alivio al oír la voz de su hermana—. ¿Dónde estás? —preguntó—. ¿Has vuelto a Roma?


  Hubo una pausa momentánea.


  —No. Estamos en la playa. Llamé, para ver si había algún mensaje y Mario, el portero, me leyó tu nota —otra corta pausa—. ¿Por qué has venido?


  —Ya sabes el motivo. Te lo dije en mi carta —a pesar de su preocupación, Leah mantuvo un tono ligero. Lo último que quería era enemistarse con su hermana. Eso sería la receta idónea para el desastre.


  Jo dejó escapar un suspiro.


  —Mira, yo sé lo que estoy haciendo. Ya he tomado una decisión. No trates de detenerme.


  —Sólo quiero hablar contigo. Dime dónde estás —Leah se sintió tensa al hacer la siguiente pregunta—. No has hecho alguna tontería ¿verdad? ¿No te has casado con Carlo?


  —¿Y qué tendría eso de tonto? —exclamó Jo—. Sucede que estoy enamorada. ¿Por qué no habría de casarme con él, si eso es lo que quiero?


  Leah contuvo el aliento.


  —Pero no lo has hecho, ¿verdad?


  —No, todavía no —había un tono de resentimiento—: No es asunto tuyo.


  —¡Por supuesto que es asunto mío! ¡Soy tu hermana y te quiero! Mira, por favor, sólo dime dónde estás. Quiero hablar contigo, eso es todo.


  —No hay nada que hablar —Jo era terca. Luego, su voz cambió—. No puedo hablar ahora. Carlo acaba de llegar —sonrió con deleite—. Creo que me ha traído un regalo… unas bellas conchas de la isla —hubo otra risita apagada, luego dijo a Leah—. Por favor, vuelve a Inglaterra y no te preocupes más por mí. Soy muy feliz.


  Un instante más tarde, Leah colgó el auricular sumamente afligida. ¿Que no se preocupara? Apretó los puños. ¡Si su hermana supiera!


  Con un suspiro de impotencia, se hundió contra las almohadas. Parecía como si Jo estuviera empeñada en forjar su propia ruina y no hubiera nada que Leah pudiera hacer para detenerla. En ese instante, un pensamiento, la asaltó. Se irguió rápidamente. ¡Tenía la solución! ¡Sabía cómo podía convencer a Vicenzo de que la dejara!


  No había un momento que perder. Cogió el teléfono y marcó el número, maravillándose por recordarlo con tanta facilidad. Contuvo el aliento mientras esperaba respuesta.


  Al fin contestó una voz.


  —Casa Petruzzi.


  Era la voz del ama de llaves.


  Leah inhaló profundo.


  —Señor Vincenzo, por favor —y antes que la mujer pudiera preguntar, añadió con energía—. Habla su esposa.


  Hubo una demora que pareció durar una eternidad, y luego, una voz gruñona contestó:


  —Sí. ¿Qué quieres?


  —Tengo que hablar contigo. Voy para allá —antes de que él pudiera protestar, colgó el teléfono de golpe.


  ¡Sólo por una vez, estaba tomando la iniciativa!


   


   


  Era un viaje de quince minutos en taxi hasta el barrio residencial de Parioli. Era más de medianoche cuando, con un chirrido de neumáticos, el taxi atravesó las rejas de Villa Petruzzi.


  Justo como recordaba, la fachada color de rosa con sus balcones y ventanas cerradas con esmero, estaba iluminada por varios reflectores discretamente colocados. Nada había cambiado. Era tan imponente como siempre. De repente, Leah se dio cuenta de que estaba muy nerviosa.


  La enorme puerta principal se abrió cuando ella bajaba del taxi. Con un esfuerzo supremo se apresuró hacia la entrada, y pensó que vería a Grazia, el ama de llaves, esperándola.


  Pero no era Grazia. En su lugar, de pie en el umbral, se encontraba una figura oscura en pantalones blancos y camisa negra.


  —¿No es un poco tarde para hacer visitas? —recriminó Vincenzo, sin fingir siquiera una bienvenida.


  —¿Qué sucede, no es conveniente? —Leah lo miró a los ojos sin el más mínimo arrepentimiento. Él no era el único que podía llegar sin invitación—. Pero esta no es una visita social —le aseguró—. Vengo a proponerte un trato.


  —Entonces temo que tendrás que esperar hasta mañana —continuó parado como una roca en el umbral, al parecer sin intención de invitarla a entrar—. No acostumbro discutir tratos a esta hora de la noche.


  —¿Entonces has cambiado tus costumbres? —su tono era áspero e irónico—. Pensé que los asuntos de negocios te ocupaban regularmente a esta hora —al menos, esa era la historia que ella una vez esperó creer… aunque, por supuesto, sabía que no era así, cuando noche tras noche, se acostaba sola y enfadada en su enorme cama matrimonial.


  Pero no valía la pena recordar sus infidelidades. Desechó esos pensamientos y lo miró directamente a los ojos.


  —Sin embargo, pienso que debías hacer una excepción esta vez. El trato que quiero discutir contigo concierne a Carlo y a mi hermana.


  Vincenzo se irguió.


  —¿Has sabido algo de tu hermana? ¿Sabes dónde están?


  Leah sonrió de manera enigmática.


  —Tal vez… pero no voy a discutirlo aquí afuera —hizo una pausa, sabía que lo tenía en sus manos—. Sin embargo, si no te interesa… —fingió volverse—. ¿Me harías el favor de llamar otro taxi?


  —Es mejor que entres —se hizo a un lado, abriendo la puerta para que ella pudiera pasar al vestíbulo.


  —¿Estás seguro? —fingió cierta renuencia—. No me gustaría causarte algún inconveniente, si es demasiado tarde…


  Pero Vincenzo ya la había invitado y no iba a hacerlo de nuevo.


  —Entra o vete pronto —su tono era agudo—. No estoy de humor para juegos.


  Leah no perdió un momento más. Con rapidez, pasó frente a él en dirección al enorme vestíbulo… y, al instante, fue como si un alud la golpeara. Las pinturas sobre la pared, las alfombras persas, la imponente escalera de caracol que conducía a los pisos superiores. Una vez ese magnífico lugar había sido su hogar. Un dolor latió en su interior. ¡Y cómo había adorado aquella casa!


  —Por aquí.


  Mientras Vincenzo caminaba delante de ella, recordó una verdad más relevante. Ella podía haber adorado el lugar al principio, pero llegó a odiarlo demasiado pronto, lo mismo que al hombre con el que lo había compartido. El día que se fugó fue el mejor día en su vida.


  Vincenzo la condujo a uno de los suntuosos recibidores y la invitó a tomar asiento, mientras él cruzaba hacia el bar.


  —¿Qué quieres tomar?


  —Un zumo de naranja.


  —¿No es un poco suave para ti? ¿Ya no te gustan las bebidas alcohólicas?


  Leah se puso rígida. Sabía a qué se refería él. No olvidaba aquel penoso episodio de su vida. Le dirigió una dura mirada.


  —No lo necesito ahora. No desde que te saqué de mi vida.


  Él se limitó a sonreír mientras se servía un escocés y vaciaba una lata de zumo en un vaso alto. Atravesó la habitación sin prisa y se detuvo ante ella.


  —Felicidades —su tono era burlón—. Es agradable saber que has enmendado tus costumbres —le ofreció la bebida, perforándola con los ojos—. Pero, como sabemos, había mucho que mejorar.


  —Y vaya que sí —Leah lo miró con frialdad—. Hace cinco años no tenía sabiduría, ni juicio… De otro modo, jamás me habría casado contigo.


  A pesar de la apasionada naturaleza de Vincenzo, Leah había aprendido que se necesitaba mucha tolerancia para convivir con él. Era un hombre extraño, a veces tierno, a veces cruel. Y esa dualidad siempre la había intrigado. Esa aparente contradicción era parte de su atractivo.


  Desechó el pensamiento con rapidez. ¡Era simplemente parte de su locura! Y nadie en su sano juicio podría encontrar atractivo a un hombre desjuiciado.


  Por el modo en que llevaba la ropa, podría suponer que se había vestido de prisa. El cabello de Vincenzo estaba un poco despeinado, como si lo hubiera alisado con los dedos. Tal vez estaba entreteniendo a una amiga.


  Leah arqueó una ceja y dejó que su mirada descendiera sobre él mientras tomaba un trago de su zumo de naranja.


  —Si estabas ocupado, te ofrezco una disculpa.


  Vincenzo sabía a qué se refería ella.


  —No te preocupes por eso —le sonrió—. Nunca tuve problemas en continuar lo que estaba haciendo después de una interrupción. Pero eso es algo que tú ya sabes.


  —¿Sí? Temo que lo olvidé —mintió ella.


  —Seguro que sí —su expresión no se alteró—. Con todos los amantes que debes haber tenido hasta ahora, recordar quién es quién debe ser un poco problemático.


  Leah contuvo el aliento. Esos insultos la herían profundamente.


  —Supongo que tú has vivido como un monje —repuso con rigidez.


  —No exactamente —los ojos oscuros estaban cerrados. Luego encogió los hombros con impaciencia—. Pero nada de esto importa. Ambos somos libres… o al menos, pronto lo seremos.


  Leah arqueó una ceja.


  —¿Qué significa eso exactamente? ¿Quieres decir que al fin vas a seguir adelante con el divorcio?


  Pero Vincenzo no se iba a desviar del tema. Con impaciencia, movió el whisky en su vaso.


  —Te he dejado pasar porque has dicho que tenías noticias de Carlo y tu hermana —su tono era agudo—. Ciñámonos al tema.


  Leah lo miró sin parpadear.


  —Muy bien —concedió ella. Su tono era neutral. La posibilidad del divorcio… o cualquier otro aspecto de su relación… no era un tema en el que deseara enfrascarse. Se reclinó contra los cojines, dejó el vaso en una mesita lateral y cruzó con cuidado las piernas—. No he dicho que tuviera noticias de ellos, sino que venía a proponerte un trato.


  —¿Pensé que habías dicho que sabías dónde estaban?


  —No. He dicho que tal vez lo supiera.


  —¿Entonces sabes algo?


  —Me llamó por teléfono.


  —¿Y? —su tono era cada vez más impaciente—. ¿Qué se necesita para que me digas lo que sabes? ¿Tengo que amenazarte con una pistola?


  —No, voy a decírtelo. Para eso estoy aquí. Pero antes de hacerlo, necesito tu promesa…


  —¿Qué promesa?


  —Tu promesa de que no irás solo a buscarlos. Tienes que llevarme contigo.


  —¡Eso está fuera de discusión! —dejó el vaso y se inclinó hacia ella, con los ojos duros e implacables—. Voy a manejar esta situación a mi modo. No necesito tu ayuda. Pensé que lo había aclarado.


  Leah se mantuvo firme.


  —No estás en posición de hacerlo solo. Sé que piensas que eres todopoderoso, pero permíteme recordarte un pequeño detalle… ¡ni siquiera sabes dónde están Jo y Carlo! Cuando los localices, ellos podrían estar ya casados. No podemos permitirnos el lujo de perder tiempo.


  —Entonces dime dónde están —los ojos de él brillaron.


  —Sólo si prometes llevarme contigo —Leah agitó la cabeza.


  —No voy a prometer nada. ¡Así que por favor, dime dónde están!


  ¿No era típico de él ser totalmente irrazonable? Abrumada por la frustración, Leah se puso de pie de un salto.


  —¡Maldito seas! —explotó—. ¿Por qué tienes que ser tan difícil? ¡Sin duda lo que te pido no es mucho!


  Mirándola con fijeza, preguntó.


  —Si sabes dónde están, ¿para qué me necesitas? ¿Por qué no vas a buscarlos tú sola? ¿Para qué venir aquí, intentando hacer tratos? —entrecerró los ojos, rechazándola—. Estás mintiendo.


  —¡No, no estoy mintiendo! —Leah lo miró—. ¡Yo no he dicho que sepa exactamente dónde están, pero tengo un par de pistas; eso es más que lo que tú tienes!


  —Entonces, ¿cuáles son esas pistas?


  —¡No tengo intenciones de decírtelo! ¡No hasta que hayas accedido a mi petición!


  Vincenzo no habló por un momento, sólo levantó la vista hacia ella. Y con un suspiro de cansancio, se puso de pie.


  —Está bien, tú ganas. Haré lo que quieras. Te llevaré si me dices lo que sabes.


  Leah apenas podía creerlo.


  —¿Lo prometes? —preguntó.


  Él asintió y sonrió.


  —Lo prometo —respondió. Entonces, con los ojos todavía en ella, estiró la mano y le apartó del hombro un mechón de cabello.


  Leah se estremeció cuando la mano de Vincenzo rozó su mejilla. Quería apartarse, pero se obligó a no hacerlo. Tal reacción parecería infantil… y sin embargo, la inquietaba estar tan cerca de él.


  Levantó la vista hacia el rostro de Vincenzo y se quedó sin respiración. Casi había olvidado esa mirada suave. Era infinitamente seductora; sensual. Alguna vez habría muerto porque él la mirara de ese modo.


  —¿Bien? —preguntaba Vincenzo—. ¿No vas a contarme tu secreto?


  Los ojos de Leah vagaron hacia la cicatriz que él tenía sobre el labio superior. Anheló tocarla. Aquella cicatriz le había causado tanto dolor…


  Leah respiró con pesadez y luchó por concentrarse.


  —Están en la playa. No sé el paradero, pero hay una isla. Jo mencionó que Carlo había estado ahí, recogiendo conchas.


  Leah vio que los labios de Vincenzo se movían.


  —¿Eso es todo? —luego, él sonrió mientras ella asentía y su mano tocaba la mejilla de Leah y acomodaba otro mechón de cabello—. Ha sido fácil, ¿verdad? No necesitábamos pelear. Debiste habérmelo dicho inmediatamente.


  —¿Eso significa algo para ti? ¿Sabes dónde están? —Leah tragó saliva y levantó los ojos hasta los de él.


  —Creo que sí —asintió Vincenzo—. Sospecho cuál podría ser esa isla.


  —Entonces debemos salir mañana temprano. ¿Está lejos? ¿Tardaremos mucho en llegar?


  Vincenzo sonrió.


  —No tardaré mucho tiempo. Un par de horas. Pero, lamento decepcionarte, no vas a venir conmigo.


  —¿Qué quieres decir? —fue como si la hubiera golpeado—. No puedes retractarte! ¡Lo prometiste!


  —¿Sí? —se apartó de ella y tomó su bebida—. ¿Y qué más da otra promesa rota entre nosotros? Ha habido tantas. Una más no importará.


  Leah sintió que una oleada de cólera la recorría. ¡Vincenzo hablaba en serio! ¡La había engañado deliberadamente!


  —¡No puedes hacer esto! ¡No permitiré que te salgas con la tuya! —apretó los puños y lo miró—. ¡Voy a ir contigo! ¡No puedes detenerme!


  Vincenzo agitó la cabeza.


  —Lo siento, querida. Creo que descubrirás que sí puedo —vació la copa y miró su reloj—. Se hace tarde. Te llamaré un taxi —luego le sonrió con dureza—. Me gustaría irme a acostar, para levantarme temprano mañana.


  —¡Bastardo! ¿Una promesa nada significa para ti?


  Vincenzo la ignoró y cruzó hacia el teléfono que estaba en una mesa lateral. Levantó el auricular y marcó algunos números; luego habló con rapidez en italiano.


  Colgó y se volvió hacia ella con arrogancia.


  —El taxi estará aquí en diez minutos —sonrió e hizo un ademán hacia el zumo de naranja sin terminar—. Mientras esperas, puedes terminar tu bebida.


  Leah le habría arrojado el vaso a la cara, pero resistió la tentación y se volvió, furiosa. No tenía objeto suplicarle. Eso era algo que había aprendido hacía mucho tiempo. Él era inmune a las lágrimas. Era duro hasta la médula. Y Leah, además, prefería morir antes que arrodillarse frente a él.


  Durante los siguientes diez minutos guardaron silencio, y, justo a tiempo, el timbre sonó.


  Vincenzo pasó frente a ella.


  —Vamos —ordenó. Y, sin molestarse en mirarla, se dirigió hacia el vestíbulo.


  Leah caminó penosamente detrás de él, rígida por la furia. Vincenzo era duro e implacable, sin un ápice de piedad. ¿Cómo había sido tan tonta de confiar en él?


  Cuando llegó al vestíbulo, Vincenzo ya estaba abriendo la puerta principal, invitándola a salir. Luego, metió la mano en el bolsillo de su pantalón y sacó un montón de billetes.


  —Esto será más que suficiente para pagar el taxi —dijo.


  Entonces, Leah vaciló de pronto. ¿Por qué debía obedecerlo, como un cordero rumbo al matadero? Tenía que pensar en Jo, en lo que sería mejor para ella, y no podía dejar el destino de su hermana en manos de Vincenzo.


  Con un repentino impulso de desafío, se volvió y corrió hacia la habitación, cerró la puerta y echó el cerrojo.


  —¡No me voy! —gritó—. ¡Voy a pasar la noche aquí! ¡E iré contigo!


  Lo oyó maldecir en italiano al regresar por el vestíbulo. Luego, el pomo de la cerradura se movió.


  —¡Sal de ahí en este instante!


  —¡Saldré cuando me des una garantía de tu promesa!


  Él maldijo de nuevo.


  —¡Entonces puedes quedarte ahí toda la noche!


  —¡Está bien, me quedaré! ¡Y voy a ir contigo mañana, te guste o no!


  Leah podía sentir la violencia de su furia a través de la puerta. Pero al siguiente instante, para su alivio, lo oyó regresar por el vestíbulo y desaparecer… para pagarle al taxi, se imaginó. Luego, un minuto más tarde, entraba de nuevo y la puerta principal se cerraba de golpe.


  Leah contuvo el aliento. ¿Qué sucedería ahora? ¿Trataría de forzar la puerta?


  Pero no hizo tal cosa. Fue como si se hubiera olvidado de ella. Lo escuchó subir por la escalera; luego, la luz del vestíbulo se apagó y de pronto Leah se encontró sola en la habitación.



Capítulo 4

Leah apenas durmió aquella noche.

El sofá donde se acostó era tan cómodo como una cama, pero el sueño no llegó. Había demasiados fantasmas ahí.

En lugar de dormir, se encontró recordando la primera vez que llegó a la villa, con los ojos muy abiertos por la felicidad al lado de su flamante esposo.

—¡Es tan bello! —había jadeado—. ¡Nunca soñé que podía ser tan hermoso! ¡Vincenzo, nunca me dijiste que vivías en un palacio!

—Un palacio para una princesa. Sólo lo mejor es suficiente para mi esposa.

Ah, sí, en aquellos días él sabía cómo cortejarla, convirtiéndola en una muñeca en sus manos. Y cuánto lo adoraba ella. Totalmente, con todo el corazón.

Para ser sincera, lo había amado desde el momento en que lo conoció, aquel día en la pequeña oficina de su padre. Él fue quien los presentó.

—Signor Petruzzi, esta es mi hija, Leah, este caballero ha venido desde Italia para hacer una oferta por Automóviles Blain.

Una mano fría y firme se había extendido para estrechar la suya.

—Encantado de conocerla, señorita Blain —luego, con una mirada a su padre, añadió con tono sincero—. Espero que sea consciente, a pesar de la modestia de su padre, de que esta compañía tiene una reputación mundial.

Leah se había conmovido por la espontánea amabilidad. La pequeña compañía de su padre, que una vez fue su orgullo, había ido decayendo, desde que el señor Blain sufrió un taque cardíaco.

Ella había sonreído con gratitud al guapo joven italiano.

—Sí, lo sé —respondió—. Estoy muy orgullosa. Y lamento que tenga que venderla.

Vincenzo asintió con simpatía y volvió sus ojos oscuros hacia su padre.

—Estoy aquí para ofrecerle un buen lugar a su compañía, señor Blain. Como parte de Petruzzi Automobili, puedo prometerle que volverá a la vida.

Era una de las mejores ofertas que había recibido su padre. Petruzzi Automobili, fabricante de automóviles que nada tenían que envidiar a Ferrari o Lamborghini, era una de las empresas más prestigiosas de Europa. Por eso Leah se sorprendió tanto al descubrir que el presidente del consejo era un joven de veintisiete años. A pesar de su edad, Vincenzo exudaba una tremenda sensación de poder y nadie dudaba de su competencia.

Durante las semanas siguientes, estuvo en constante contacto con la pequeña compañía del padre de Leah, en el corazón de Surrey.

—Está particularmente interesado en la nueva caja de velocidades que acabamos de desarrollar —explicó su padre—. Considera que puede ser adaptada para usarse en sus automóviles.

Pero no sólo eso interesaba al señor Petruzzi. Para asombro y deleite de ella, durante su segunda visita a Surrey, la invitó a cenar.

Aquella noche conoció lo que era ser tratada como una princesa. Fue una noche mágica. Inolvidable. Aquella noche, perdió su corazón para siempre.

—¿Sabes que tienes los ojos más azules que he visto? —Vincenzo se inclinó sobre la mesa del restaurante—. Cuando miro esos ojos, veo zafiros líquidos. Un hombre podría ahogarse en tus ojos.

Leah se ruborizó, con el corazón latiéndole aceleradamente. Su refinamiento y su confianza eran algo totalmente nuevo para ella. Solía gozar de la compañía de jóvenes… de diecinueve años, igual que ella.

Vincenzo le sirvió más vino y le ofreció la copa.

—Sólo hay un lugar en el mundo que puede igualar el azul de tus ojos y es el Mediterráneo en un brillante día de verano —tomó un trago de su vino—. ¿Has visto el Mediterráneo? ¿Has estado alguna vez en mi país?

Ella sacudió la cabeza negativamente.

—Entonces no has visto una de las verdaderas maravillas del mundo —esbozó aquella sonrisa que la hacía derretirse—. Un día, si me lo permites, te lo mostraré. Hay tantas cosas que me gustaría mostrarte…

Fue entonces cuando Leah comenzó a soñar. Y él había alimentado sus sueños, les había dado alas. Iba con regularidad a Surrey para cenar con ella, volando desde Roma los fines de semana. Y el resto de los días, él le telefoneaba.

—Te amo —le decía—. Ti amo, cara mia.

Y con el corazón embargado de felicidad, ella había respondido:

—Yo también te amo.

Se comprometieron dos meses más tarde y, poco después se casaron en la iglesia de Surrey. Mientras tanto, el trato con su padre fue firmado y Automóviles Blain pasó a manos de Petruzzi Automobili.

—Me hizo una oferta que no pude rechazar —bromeaba el padre de Leah cuando dio la noticia—. No puedo estar más feliz por el sesgo que tomaron las cosas. ¡De este modo, todo queda en familia!

Y así fue. El anciano había hecho el trato justo a tiempo. Unos meses más tarde, murió víctima de un segundo ataque al corazón.

Pero al menos había tenido el placer de ver a su hija mayor felizmente casada con el hombre que ella amaba… pues en aquellos días nadie podía haber sido más feliz que Leah.

Pasaron su luna de miel en el yate Petruzzi, navegando por el Mediterráneo azul. Y fue ahí donde se convirtió en mujer.

Leah llegó al matrimonio virgen e inocente. Él la había tomado y encaminado con gentileza y paciencia, enseñándole los deleites y placeres de su propio cuerpo, instruyéndola con amor en los misterios del suyo.

La primera vez que hicieron el amor quedó grabada en ella para siempre. No sabía que se podía experimentar tanto placer.

Había jadeado con sus besos y gemido bajo las caricias, con los sentidos inflamados, deseándolo…

—¡Por favor! —había suplicado, con los dedos enterrados en el cabello de Vincenzo—. ¡Te deseo Vincenzo! ¡Por favor, no me hagas esperar!

Pero él continuó acariciándola y atormentándola hasta que cada terminación nerviosa vibró con exquisita angustia y cada músculo de su cuerpo palpitó de ansiedad.

—¡Amor mío! —cuando la penetró, lágrimas de júbilo llenaron los ojos de Leah.

—¡Te amo, te amo! —susurraba él—. Siempre te amaré. ¡Siempre, mi amor!

 

 

Leah se irguió con un sobresalto y miró a su alrededor, confundida por un momento, sin saber bien dónde estaba. Podía sentir su corazón golpeando en su interior y sus mejillas húmedas por las lágrimas.

Las limpió. Debió haberse dormido… ¡qué sueños tan locos y peligrosos! Recordar tales momentos era sólo invitar a la amargura, pues ella ahora sabía que no habían tenido ningún significado.

A pesar de lo que le había dicho, Vincenzo nunca la amó. Ella se enteró de ello unas cuantas semanas después de su luna de miel, allí, en esa misma habitación.

Con un suspiro de impaciencia, se sentó. ¿Por qué se torturaba con esos recuerdos? Nunca le perdonó su desilusión, pero hacía mucho tiempo que la había desterrado de su mente. Y al olvidar, logró sobrevivir.

Los rayos del sol se filtraban tenuemente por las persianas de madera. Leah miró el reloj francés sobre la chimenea. Iban a dar las siete. Hora de levantarse. Justo en ese momento, oyó el sonido de voces provenientes de la parte trasera de la casa. Era hora de que se hiciera presente y averiguara dónde estaba él.

Usaría el baño de abajo. Se dijo mientras se dirigía a la puerta. Dio vuelta a la llave en la cerradura y abrió. Luego se detuvo, conteniendo el aliento. Había estado a punto de chocar casi con Vincenzo, que iba vestido con una bata de toalla hasta la rodilla.

—¿Así que no te has ido todavía? Esperaba que lo hubieras hecho. Y al parecer has pasado mala noche.

Sonrió al decirlo, evidentemente complacido por lo que ella había sufrido. Sus ojos contemplaban con abierta diversión el cabello despeinado y la blusa y los pantalones arrugados.

—Debiste pedirme un pijama. No es muy agradable dormir con ropa.

¿Tienes pijamas? Estuvo a punto de decir. Tiempo atrás, no tenía. No los necesitaba, dormía desnudo.

Él pareció leer su mente.

—Guardo un par para emergencias. Me hubiera gustado que me pidieras uno.

Él no llevaba ningún pijama en ese momento. Bajo la bata azul de felpa, podía percibir que estaba desnudo.

El darse cuenta la hizo sentir calor. Molesta consigo misma, retrocedió un paso.

Vincenzo la inspeccionó tranquilamente con las manos en los bolsillos. ¡Imperturbable por completo, ante la cercanía de ella!

—¿Vas a irte ahora o desayunarás primero?

—Me iré cuando tú lo hagas. ¿Ya lo has olvidado? Tú y yo vamos a buscar a Jo y a Carlo.

—Corrección. Yo voy a buscar a los tórtolos. Tú, si eres sensata, irás a reservar un vuelo a casa —su sonrisa era mordaz y su mirada relampagueaba sobre ella. Luego, antes de que pudiera contestar, se volvió—. Voy a desayunar ahora —le informó—. Si quieres, puedes acompañarme.

Leah lo observó irse. «Te acompañaré», le dijo en silencio. «Hasta que salgas de esta casa, ¡no permitiré que te apartes de mi vista!»

Diez minutos más tarde, fresca y peinada, sintiéndose un poco menos desaliñada, Leah se reunió con él en la enorme mesa circular del soleado desayunador en la parte trasera de la casa.

Vincenzo levantó la vista del periódico.

—Sírvete. Hay pan y huevos fritos. Estoy seguro de que si se te antoja algo especial, Grazie estará feliz de complacerte.

—No quiero nada en especial. Sólo café y pan —de pronto se sentía torpe, como un huésped no deseado en esa casa que una vez fuera su hogar.

«En realidad nunca fue mi hogar», pensó con repentina amargura. «Yo nunca pertenecí aquí. Él nunca me quiso».

Leah se tragó el resentimiento que amenazaba abrumarla. Esos sentimientos pertenecían al pasado, y hacía muchos años que ella no sentía ni una pizca de tal amargura. Esa casa le provocaba cosas extrañas.

Alcanzó la jarra de zumo de naranja y se sirvió un vaso.

—¿A qué hora nos vamos? —preguntó con calmada voz.

Vincenzo levantó la mirada del periódico.

—Me iré cuando esté listo —y sonrió deliberadamente—. Nota el uso de la primera persona del singular. Como he estado diciéndote, no estás incluida en mis planes.

Disfrutaba haciéndola de rabiar. Podía verlo en sus ojos. Leah sostuvo su mirada.

—Bien, voy a ir contigo, esté o no incluida en tus planes.

Vincenzo se encogió de hombros.

—Ya veremos —le dijo. Se inclinó en su silla y observó a su esposa—. ¿Por qué no dormiste en una de las habitaciones para huéspedes? No debió ser muy cómodo pasar la noche en el sofá.

—Lo suficiente.

—Aun así, no me gusta que mis huéspedes se sientan incómodos en mi casa. Darás mala fama a la Villa Petruzzi.

—¡Pensé que ya lo había hecho! —exclamó ella. Por alguna razón, la irritó que se refiriera a ella como un huésped. Luego añadió en tono cortante—. Por favor no te preocupes por mí —no porque supusiera que lo había hecho—. Lamento que esa preocupación fuera la causa de que perdieras el sueño.

Vincenzo sonrió al escuchar eso.

—De ninguna manera. De hecho, he dormido bastante bien.

—¿Y pudiste continuar las cosas donde las habías dejado? —sostuvo su mirada, intrigada por la compostura de él. Aunque dudaba que hubiera habido alguna mujer calentándole la cama… a menos que se hubiera ido muy temprano o estuviera todavía dormida.

Él tomó un trago de su café.

—¡Ay de mí, dormí solo!

—Una rara ocurrencia.

—Si tú lo dices —hizo una pausa y permitió que sus ojos vagaran sobre ella—. ¿Y tú? ¿Compartes tu cama con alguien?

La respuesta era no. Nadie compartía su cama. El único hombre que figuraba en su vida era un amigo, no un amante. Pero no le gustó el modo en que Vincenzo hizo la pregunta.

Lo miró con fastidio y le dijo abruptamente.

—No creo que sea asunto tuyo.

—¿No? Creo que sí —levantó una ceja—. Pensé que los maridos tenían derecho a saber ese tipo de cosas.

Leah respiró profundo.

—Tú no eres mi marido, no en el sentido real de la palabra.

—Supongo que es cierto —alcanzó una tostada y le untó mantequilla y miel—. Ha pasado mucho tiempo desde que tú y yo fuimos marido y mujer en el sentido real de la palabra.

Había algo en el modo que lo dijo que provocó una oleada en el interior de Leah. Por propia voluntad, sus ojos vagaron hasta el pecho de Vincenzo, bronceado, salpicado de vello y generosamente visible por la abertura de su bata.

Apartó la mirada, levemente asombrada y furiosa consigo misma.

—Como te dije… —tomó un trago de su zumo de naranja —dejé de pensar en ti como mi esposo hace mucho tiempo. En mi país ni siquiera uso tu apellido. Ahora me conocen como Leah Blain.

La mirada de Vincenzo no se inmutó.

—Eso es indudablemente bueno. Llevar el apellido Petruzzi exige apegarse a ciertas reglas.

Leah pasó eso por alto. Lo dejó pensar lo que quisiera. Se irguió en la silla.

—Ya que tocamos el tema, tal vez no te importaría responder a una pregunta. ¿Por qué te opusiste hace tres años al divorcio?

Siempre se había preguntado eso. De acuerdo con las leyes inglesas, después de una separación de dos años, un divorcio podía ser concedido fácilmente si ninguna de las partes ponía objeciones. Sin embargo, recibió una cortante respuesta negativa.

—Considerando cuánto me odias —declaró Leah—, yo pensaba que estabas ansioso por verme partir.

—Ya te había visto partir… o eso pensaba —sonrió—. Y, además, no estaba de humor para cooperar. Pensé que podías querer ser libre para casarte otra vez. No veía ninguna razón para facilitarte el camino.

—Ya veo. Pura mala voluntad. Debí haberlo adivinado.

Leah se contuvo de decirle que no pensaba volver a casarse… ¡Una amarga experiencia era más que suficiente…!, y que su única motivación era ser libre. ¡Que pensara lo que quisiera!

—Sin embargo, las cosas han cambiado —sonrió—. Hace tres años no me importaba si estábamos legalmente divorciados o no. Era suficiente para mí que hubieras regresado a Inglaterra —se apoyó en su silla con los oscuros ojos entrecerrados—. Ahora, como digo, la situación ha cambiado.

—¿Quieres decir que deseas el divorcio?

Él asintió.

—Lo más pronto posible. Tenía intenciones de escribirte sobre el asunto. Tu inesperada visita me ha evitado la molestia.

Sonrió al advertirle.

—Y olvídate de ponerme trabas. Ahora que hemos estado separados por más de cinco años, no hay nada que puedas hacer para evitar que obtenga el divorcio.

Leah era consciente de eso.

—No te preocupes —le aseguró—. Estoy tan ansiosa como tú de que termine esta farsa de matrimonio. Ha durado demasiado tiempo.

—Entonces, ¿estamos de acuerdo?

—Eso parece.

—Todo lo que queda por decidir es quién iniciará los trámites. Sugiero que me concedas ese honor. Eso es, si no tienes objeción.

—No, ninguna en absoluto —sentía curiosidad—. Pero, ¿qué ha provocado esta agradable decisión? Espero que no estés planeando volver a casarte —comentó ella—. Hacer desdichada a una mujer es sin duda, suficiente, aun para un sádico como tú.

Vincenzo la miró y sacudió la cabeza con lentitud.

—Fuiste tú la responsable de tu infelicidad. Querías más de lo que yo podía darte.

—Lo sé.

«Yo quería amor», pensó con tristeza. «Me diste pasión, excitación, abriste un mundo maravilloso y nuevo para mí. Y yo habría muerto por ti, por tus gloriosos ojos negros, por la curva de tu boca que, aun ahora, si soy honesta, puede conmover mi corazón con anhelo y pesar. Pero lo que más anhelaba, no pudiste dármelo. No podías darme una cosa tan sencilla llamada amor».

—¿Vas a regresar al hotel? Si hablas con Grazia, llamará un taxi.

Sus palabras la volvieron con rudeza al presente. Leah levantó la vista y le respondió con asombrosa coherencia.

—No voy a regresar al hotel. Voy a ir contigo, así que no trates de decirme que no.

—¿Y cómo piensas obligarme?

—Encontraría la manera.

—Eso sería interesante —luego la miró con desafío—. ¿Cómo sabes siquiera que pienso salir a buscarlos? Tal vez hoy tenga cosas mejores que hacer.

No había pensado en eso.

—¿De veras?

—Tal vez sí, tal vez no —se estaba burlando de ella deliberadamente—. No es asunto tuyo.

Leah apretó los puños. Sentía ganas de golpearlo.

—¿Planeas o no ir a buscarlos? ¡Quiero una respuesta! Deseo saber lo que está sucediendo.

—¿Y cuál es la diferencia para ti? De todos modos, no vas a venir.

—¡Maldito seas!

—Termina tu desayuno —sus ojos la atravesaron—. Y por favor, deja de acosarme. Me gustaría terminar mi desayuno en paz.

—¡Te estoy haciendo una pregunta!

—¡Y yo te estoy dando una respuesta!

—¡No me has dado en absoluto una maldita respuesta! ¿Por qué no puedes responder con un sí o un no? ¿Te molestaría ser directo por una vez en tu vida?

Vincenzo bajó el periódico.

—¿Y te molestaría dejar de acosarme? ¡Pareces olvidar que no tengo nada que discutir contigo!

—¡Realmente eres increíble! —Leah rió con una risa áspera—. ¡Crees que todo tiene que ser a tu modo, de acuerdo con tus reglas, como a ti te convenga! ¿No te detienes alguna vez a pensar en los demás?

Respiró con rapidez, con el pecho estremecido, antes de continuar:

—¡Eres el hombre más irritante que he tenido la desgracia de conocer! Crees que el mundo gira alrededor de Vincenzo Petruzzi, que el resto de nosotros estamos aquí para complacerte. ¡Bien, eso no se aplica ya a mí! ¡No dejaré que me pisotees más! ¡No lo soportaré! ¿Me oyes? ¡Ya no!

Al detenerse, el silencio era absoluto. La vergüenza la inundaba; sentía arder sus mejillas. De pronto, volvió al pasado y revivió todo el dolor y la angustia que había sentido cinco años atrás.

Apretó los puños sobre el regazo y no se atrevió a mirar a Vincenzo.

—Lo siento —dijo—. Eso ha estado fuera de lugar.

Fue un alivio que el teléfono comenzara a sonar. Vincenzo se puso de pie y cruzó la habitación para contestar.

Leah recobró la compostura con rapidez. ¿Qué diablos le había pasado? Se sirvió café y le puso un poco de azúcar: luego levantó la taza con mano temblorosa y se obligó a beber. De una cosa estaba segura, no volvería a perder la compostura de ese modo.

Vincenzo se despidió de la persona con quien hablaba por teléfono.

—Adiós, Franca —dijo—. Pronto hablaremos de nuevo —agregó en italiano.

Colgó el auricular y regresó adonde estaba Leah. Escuchó sus pisadas, aunque no levantó la vista hacia él.

Cuando Vincenzo se detuvo al lado de la mesa, el corazón de ella todavía latía con fuerza.

Podía sentir sus ojos sobre ella, perforándola. Abrió la boca para hablar, mirando la alfombra.

—Creo que debo irme ahora —se oyó decir—. No tiene objeto que me quede.

Hubo una pausa momentánea. Notó que él miraba su reloj.

—Me iré dentro de quince minutos —informó—. Si quieres venir conmigo, procura estar preparada. No me gusta que me hagan esperar.



  Capítulo 5


  Leah esperaba en el vestíbulo cuando Vincenzo al fin bajó por la escalera. Se puso de pie, mirando su rostro. ¿Qué sucede? le preguntó con los ojos. ¿Vas a llevarme contigo o a dejarme en el hotel?


  Pero se resistió a expresarlo verbalmente. Cualesquiera que fueran sus planes, pronto lo sabría. No tenía objeto tratar de persuadirlo.


  —¿Estás lista?


  Leah asintió.


  —¿Has desayunado?


  —Sí —por alguna razón, se le hacía difícil hablar. Sentía la mandíbula rígida y la garganta seca. Todo lo que anhelaba era irse de aquella casa.


  Él asintió y la precedió por el vestíbulo. Un momento más tarde, afuera, bajo la brillante luz del sol, Leah descendió por los escalones de piedra tras él hacia el automóvil.


  —Prego —con fría cortesía le abrió la puerta del pasajero antes de depositar su maletín en el portaequipajes.


  Leah se acomodó en el asiento de cuero y miró sin ver, a través del parabrisas. Estaba resignada a que él la dejaría en el hotel. Y sería probablemente lo mejor, decidió. Esa excursión para rescatar a su hermana se estaba convirtiendo en algo peligroso… en una especie de sórdido examen de su relación terminada con Vincenzo hacía largo tiempo.


  El hotel estaba en el centro de la ciudad, muy cerca de la Plaza de España. Y allí se dirigían. Todos sus esfuerzos para convencerlo habían sido inútiles.


  Circularon con lentitud en medio del tráfico, sin intercambiar una palabra.


  De pronto, se detuvieron en la entrada del hotel. Inmóvil, sin mirarlo, Leah abrió la puerta del coche. Iba a salir cuando él habló.


  —¿Cuánto tardarás? —la pregunta era brusca.


  Leah se detuvo y frunció el ceño.


  —¿Cuánto tardaré?


  Él la miró por un momento con expresión inescrutable.


  —¿Cuánto tardarás en preparar tu maleta? Necesitarás unas cuantas cosas si vas a venir conmigo.


  Leah parpadeó. ¿Estaría oyendo mal?


  —No has cambiado de idea, ¿verdad? —sonrió él apenas—. Todavía quieres venir, supongo.


  ¡Así que no había oído mal! Asintió vigorosamente.


  —Diez minutos, tardaré diez minutos —aseguró Leah.


  Luego, se volvió y corrió hacia la puerta principal del hotel.


   


   


  Veinte minutos más tarde estaban en camino. Leah se preguntaba por qué había cambiado de idea, pero no se atrevía a interrogarlo directamente.


  Mientras se dirigían hacia la autopista, ella inquirió.


  —¿A dónde vamos, exactamente?


  —A un lugar llamado Paluro, en Campania. Tengo la sensación de que es allí donde pudieran estar.


  —¿Qué te hace pensar eso? ¿Hay una isla allí? ¿Has estado antes en Paluro?


  Vincenzo le lanzó una mirada divertida.


  —Son muchas preguntas —la miró por un instante y luego volvió su atención al camino—. Sin embargo, esta vez, sólo para mantener la paz, haré un esfuerzo por responderlas —hizo una pausa—. La respuesta a tu última pregunta es no, nunca estuve allí, aunque conozco bastante bien esa zona. Mi hermana y su esposo, los padres de Carlo… tienen una villa de verano en Paluro y estoy seguro de haberlos oído hablar sobre una isla cercana donde recogen conchas.


  —¿Están ellos allí?


  —No, la casa está vacía. Giuseppe está en viaje de negocios en los Estados Unidos —le recordó —y Rosella pasa el verano en Roma. Sería un lugar perfecto para que Carlo llevara a tu hermana. Creo que es muy posible que los encontremos allí.


  Leah se animó.


  —Ojalá —cruzó mentalmente los dedos—. Espero que tengas razón.


  —Bien; pronto lo veremos.


  Estaban ya en la autopista, circulando a toda velocidad. Leah miró de reojo a Vincenzo, las seguras manos sobre el volante, y sintió una oleada de excitación en la boca del estómago.


  En otros tiempos, ella solía decirle que conducía como un demonio, pero la verdad era que lo hacía como un ángel. Estar sentada a su lado, admirando la habilidad con que conducía y controlaba el automóvil, era una experiencia que hacía que la sangre de Leah cantara en sus venas.


  Pero eso sólo podía causárselo Vincenzo. Era la pasión que inyectaba en todo lo que hacía, ¡conducir, hacer el amor… o inclusive pelear! Ciertamente, ningún otro hombre la había hecho experimentar esa sensación.


  —¿Entonces de qué vamos a hablar durante el siguiente par de horas? —dijo él, interrumpiendo sus pensamientos—. ¿O prefieres escuchar un poco de música?


  —En realidad no me importa —no lo miró. Si escuchaba música, sus pensamientos vagarían y eso no sería bueno. Pero al mismo tiempo, la perspectiva de una conversación amigable no la atraía mucho.


  —Cuéntame qué has estado haciendo. Debes haber hecho algo durante los últimos cinco años.


  —Supongo que sí.


  Una buena parte de esos cinco años la había pasado sanando las heridas que él le había infligido. Pero su tono era neutral al decirle:


  —Pasé tres años estudiando diseño en la escuela de arte, y los dos últimos trabajando.


  —¿Te gustó la universidad?


  —Mucho. Tuve amigos y adoraba mis estudios —y, se sorprendió añadiendo con orgullo—. Me gradué como la segunda en mi clase.


  —Felicidades.


  No estaba segura si Vincenzo se burlaba de ella, pero, ¿qué importaba si lo hacía?


  Sabía lo mucho que había logrado durante sus años en la universidad y también durante los dos años siguientes. También había dado pasos en otras direcciones. Para empezar había madurado, había aprendido a valerse por sí misma y… tal vez el logro más importante de todos… había llegado a la conclusión de que el mundo no comenzaba y terminaba con Vincenzo.


  —¿Y vives en Londres? Sé que tu trabajo está allí.


  —Tengo mi propio apartamento —de nuevo había orgullo en su voz.


  —Nunca lo hubiera creído.


  ¡Al menos, eso era cierto!


  —Pero tú nunca tuviste mucha fe en mí —contestó ella, sintiendo un repentino calor de hostilidad y la correspondiente renuencia a confiar en él—. ¿Por qué no hablamos de ti? Como sabemos, eso es en realidad lo que te interesa.


  —Es un tema tan bueno como cualquier otro —le dirigió una mirada divertida—. Así que, ¿qué es lo que quieres saber?


  Leah expresó.


  —Nada —en cierto sentido era verdad. Pero, a pesar de todo, sentía curiosidad. Por ejemplo, ¿por qué ese repentino interés por el divorcio? ¿Estaría planeando casarse?


  Leah se encogió de hombros sin mirarlo.


  —Cuéntame lo que quieras. No importa, en realidad. Los dos sabemos cuánto te gusta oír el sonido de tu voz. Estoy segura de que se te ocurrirá algo.


  —Puedo pensar en muchas cosas. Han sido años muy ocupados —su tono era ligero y burlón, sin llegar al sarcasmo—. Así que, ¿dónde te gustaría que empezara, esposa mía? ¿Con asuntos profesionales o personales?


  Leah encogió los hombros con lo que esperaba pareciera una total indiferencia.


  —Oh, sé todo acerca de Petruzzi Automobili y los grandes éxitos que ha tenido en todo el mundo.


  —¿De verdad? Me halaga que sigas teniendo interés en mi compañía.


  —Por favor no te sientas halagado. No me interesa en absoluto. Pero uno no puede evitar leer ocasionalmente los periódicos.


  —Sabrás, entonces, que también a Automóviles Blain le está yendo bien. Creo que tu padre habría estado complacido con este progreso.


  Bajó su voz al decirlo, con una nota de respeto, y Leah se estremeció. Su padre había sentido un afecto sincero por Vincenzo y éste sólo había fingido cariño por él… al menos mientras le fue útil.


  —Ya que te tomaste la molestia de comprarla, supongo que te interesaba que saliera adelante —le lanzó una fría mirada—. ¿Por qué, si no, te habrías molestado?


  —Tienes razón —concedió, irritándola—. Así que, como tú, he estado trabajando duro. En la planta empleamos tres veces más personal y las ventas en los Estados Unidos se han duplicado.


  Vincenzo sonrió.


  —Pero seguramente nada de esto te interesa en realidad. Tal vez prefieras que te cuente algo acerca de mi vida privada.


  Por supuesto, él tenía una vida privada. Era absurdo imaginar que, como ella, hubiera prácticamente renunciado a una vida personal. Un hombre con el vigoroso apetito sexual de Vincenzo no iba a privarse de los placeres carnales.


  El pensamiento le causó una oleada de sensaciones en sus entrañas, y lo desechó, pues era vergonzoso e inapropiado. Sin mirarlo, le informó con voz fría y distante.


  —Temo que no deseo escuchar ningún detalle acerca de tu vida privada.


  —Eso es nuevo. Siempre te interesó. Creo recordar tus preguntas cada vez que estaba fuera de tu vista por unos cuantos segundos.


  Leah tragó saliva, odiándolo por hacerla sonrojar. Aunque la avergonzara, sabía que la acusación era cierta. Así de insegura era. Lo miró con dureza.


  —¿No es gracioso cómo cambian las cosas? —inquirió Leah—. Podrías tener cientos de relaciones ahora y no me interesarían en lo más mínimo.


  —¿Por qué habría de ser? Tú nada significas para mí. Eres sólo un mal recuerdo. Eso es todo lo que has sido para mí durante mucho tiempo.


  —Bueno. Me alegra oírlo —le dirigió una débil sonrisa—. Como parece que estamos destinados a pasar juntos los próximos dos días, odiaría soportar una de tus escenitas de celos.


  ¡Maldito fuera por burlarse de ella! ¡Aquellas escenas habían sido únicamente culpa suya! ¡Considerando todas las mujeres con las que salía, ella tenía razón al ponerse celosa!


  Leah se volvió hacia él.


  —¿Sabes?, ¡eres un verdadero bastardo! ¡Lo había olvidado!


  —¿De veras? —su tono era provocativo—. Por el contrario, yo no he olvidado ninguno de tus defectos —luego sonrió inesperadamente, y sacudió la cabeza con lentitud—. Esta situación es ridícula… ¡tú y yo juntos buscando a los amantes descarriados!


  Hizo una pausa y Leah se volvió hacia él.


  —Ciertamente. El solo hecho de que estemos juntos ya es de por sí ridículo.


  Vincenzo le lanzó una rápida mirada, con los oscuros ojos acerados, ocultos tras una sonrisa.


  —Nosotros ofrecemos un argumento bastante sólido en cuanto a la incompatibilidad básica de los Petruzzi y los Blain. Media hora en nuestra compañía los convencería de que se dirigen al desastre. Después de todo —añadió con mordaz énfasis—, ¿quién en su sano juicio querría terminar como nosotros?


  ¿Quién de verdad? Sin duda, él tenía razón. Sin embargo, se sintió insultada por la observación.


  —Bien, al menos la gran diferencia entre ellos y nosotros, es que ellos están enamorados.


  Vincenzo no la miró y tampoco trató de negar la velada acusación. ¿Cómo podía hacerlo?, pensó Leah. Ambos sabían que él sólo la había utilizado.


  En cambio, Vincenzo dijo:


  —Pero eso, en el fondo, da lo mismo porque no va a haber ningún matrimonio —con un gesto impaciente apartó la mano del volante y puso la radio—. Después de todo, creo que la música es una mejor idea —subió el volumen—. Pasemos por alto la conversación.


  Leah se hundió en el asiento con gusto. Hablar era más peligroso que pensar.


  Deseaba volver a la normalidad a la preciosa seguridad de la nueva vida que se había construido.


  —¿A dónde vas? Te has pasado… la señal indica que a Paluro se va por esa carretera.


  —Cálmate, sé lo que estoy haciendo —Vincenzo se inclinó para bajar el volumen de la música—. Primero, comeremos y luego iremos a buscar a los tórtolos. Me pongo muy quisquilloso con el estómago vacío.


  —¿Sólo con el estómago vacío? —Leah no pudo resistirse—. ¿No me digas que te estás ablandando con la edad?


  —¿No es lo que se supone? —Vincenzo le lanzó una mirada divertida—. Tú me conoces. Siempre me apego a las reglas.


  Leah soltó una carcajada a pesar de sí misma.


  —¡Habrase visto! —¡las únicas reglas que siempre obedecía eran las que él dictaba!


  Se volvió hacia Vincenzo y frunció el ceño.


  —Pero creo que deberíamos ir directamente. Cada minuto podría ser vital.


  —Iremos después de comer —insistió él—. Tengo hambre.


  Leah también. Decidió no discutir, y por ello preguntó:


  —¿Así que, a dónde me llevas?


  —Te llevo a donde vamos a hospedarnos. No está lejos. Estaremos ahí en menos de veinte minutos.


  El humor de Vincenzo se había suavizado notablemente. Leah respiró con profundidad. Se portaría de forma civilizada, si él lo hacía. Después de todo no había ido allí a pelear.


  Pronto se dirigieron a la magnífica carretera costera. A la derecha, el mar era como un espejo de color azul, las colinas estaban salpicadas de naranjos.


  Luego fueron en dirección a una amplia entrada que conducía a una villa.


  Leah se volvió a Vincenzo con el ceño fruncido.


  —¿Qué es esto? —preguntó—. No es un hotel.


  —Tienes razón, no lo es. Es una villa privada. ¿Qué pasa, no te gusta?


  ¿Cómo podía no gustarle? Era magnífica, enclavada entre suntuosos jardines y muy cerca del mar.


  —Estoy sorprendida, eso es todo. Esperaba un hotel —lo que en verdad la sorprendía era el hecho de que Vincenzo estuviera deseoso de aparecer con ella en público.


  Mientras aparcaba al lado de la puerta principal, a la sombra de unos árboles, le explicó.


  —Tratar de encontrar una habitación de hotel en esta época del año, es como tratar de encontrar una aguja en un pajar. Todas están reservadas. Es la temporada de vacaciones.


  Aún así, pensó Leah intrigada de pronto por la situación, le extrañaba la conducta de Vincenzo. Y también, en cierto modo, le halagaba.


  Tuvo que conceder que encontraba divertido darse cuenta de que él no estaba, después de todo, tan avergonzado de su fugitiva esposa.


  —Vincenzo! ¡Amore! Eccoti, finalmente!


  Una mujer muy bella, de cabello oscuro, vestida con un brillante y vaporoso caftán, se apresuraba hacia Vincenzo con los brazos extendidos y el rostro iluminado de placer.


  —¡Franca! ¡Cara mía! —Vincenzo la abrazó. Luego la besó y murmuró unas inaudibles palabras cariñosas.


  Como atrapada en un sueño, Leah observó la pequeña escena, recordando.


  Franca.


  Por supuesto. Aquella llamada telefónica en Villa Petruzzi.


  «Hablaremos pronto», había dicho él.


  Pero ahora Vincenzo y la mujer se volvían hacia ella.


  —Permíteme presentarte a Leah —decía Vincenzo, llevando a la bella Franca de la mano—. Leah, ella es Franca. Esta es Leah, Franca.


  —Así que tú eres la ex esposa de Vincenzo. Me alegro de conocerte —Franca extendió su mano derecha en un amable saludo, pero no antes de que Leah captara el destello de diamantes del magnífico anillo sobre su otra mano.


  Y de repente comprendió por qué Vincenzo quería el divorcio y por qué al principio había estado tan reacio a llevarla allí.


  Sus sospechas eran correctas. El estaba planeando volver a casarse. Y la bella Franca era su futura novia.



Capítulo 6

—En realidad soy su esposa, no su ex esposa —Leah miró a la mujer de cabellos oscuros a los ojos, preguntándose por qué ese pequeño error la había irritado tanto.

Lanzó una mirada por el rabillo del ojo a Vincenzo y sonrió con burlona cortesía antes de añadir:

—Hago la aclaración sólo por motivos de exactitud. No me gustaría que tuvieras un concepto equivocado.

Franca sólo sonrió.

—Por supuesto. Lo siento. Te aseguro que no era mi intención ofenderte.

¿Ah, no?, pensó Leah en silencio. ¡El anillo en tu mano dice una historia bastante diferente!

Luego, para que nadie interpretara mal su reacción… miró a su alrededor con una sonrisa generosa.

—¡Qué lugar tan bello tienes aquí!

—Gracias. Debo decir que le tengo mucho cariño —respondió Franca con una sonrisa igualmente encantadora… aunque Leah percibió que una aguda mente la estaba valorando—. Venid —invitó Franca, volviéndose para incluir a Vincenzo —entremos y os mostraré vuestras habitaciones antes de comer.

Hizo una pausa, levantando una ceja mientras sus ojos se volvían a Leah.

—Claro que, en vista de lo que acabas de aclarar con relación a tu estado civil, tal vez debería ser habitación, en lugar de habitaciones.

Leah la miró a los ojos y sonrió sin humor. Franca merecía un diez en aplomo. Y mentalmente, afiló sus garras.

—No. Definitivamente, habitaciones —además, añadió para sí misma, no desearía privarte de tu compañero de cama esta noche.

Durante el breve intercambio, Vincenzo no había dicho nada, pero Leah percibió su júbilo. Sin duda el sórdido espectáculo de su prometida discutiendo con su esposa encajaba con su arrogante sentido del humor. Probablemente dedujera que estaban discutiendo por él.

Lo cual no era el caso, al menos en lo concerniente a ella, pensó Leah en silencio con una fría mirada, mientras Franca procedía a conducirlos al interior.

Comieron afuera, en la terraza, mirando al mar, y para Leah, al menos, fue una experiencia inquietante.

Franca era la perfecta anfitriona, cálida, atenta y encantadora… y la clase de persona, pensó Leah, cuya compañía habría disfrutado. Pero, como estaban las cosas, no podía evitar sentir antipatía y disgusto hacia esa mujer que, en otras circunstancias, le habría parecido encantadora.

Mientras comían, la conversación giró alrededor de la inminente boda.

—Por supuesto, después de la boda, me mudaré a Roma y sólo se utilizará este lugar los fines de semana —Franca sonrió con pesar y deslizó una mirada provocadora a Vincenzo—. Espero que aprecies el sacrificio que estoy haciendo por amor. He vivido aquí toda mi vida. Voy a extrañarlo de veras.

Vincenzo devolvió la sonrisa y tomó un trago de su vino.

—Pronto te acostumbrarás a vivir en Roma. Antes de lo que te imaginas, no echarás de menos este lugar.

—Tal vez tengas razón. ¿Y qué elección tengo? —Franca encogió los hombros y miró a Leah—. No puedo seguir viviendo aquí después de que nos casemos y dejar a mi pobre marido solo en Roma.

La conversación estaba haciendo que Leah se estremeciera de irritación. Dejó el tenedor y señaló con tono cortante:

—Tu pobre marido podría mudarse aquí y viajar a Roma; así no tendrías que mudarte tú.

—Oh, no soñaría con pedirle tal sacrificio. Roma es su hogar. Él es romano hasta la punta de los dedos —brindó una cálida sonrisa a Vincenzo—. ¿No es verdad?

Vincenzo asintió.

—Absolutamente. Y los romanos no se trasladan con facilidad a otra parte.

Tan intransigente como siempre, pensó Leah. Ni siquiera el amor por la bella Franca podía cambiar su insoportable egoísmo.

Pero al fin, la embarazosa comida terminó. Cuando les sirvieron el café Vincenzo miró a Leah.

—Debemos pensar en movernos pronto. Tal vez podamos atrapar a los tórtolos durante la siesta.

—No podría estar más de acuerdo. Creo que ya hemos perdido suficiente tiempo —sutilmente, Leah dobló su servilleta.

Pero quizá a causa de la impaciencia de ella, Vincenzo parecía inclinado a retrasarse. Insistió en tomar dos tazas de café; luego, desapareció escalera arriba, hacia su habitación.

—Solo para refrescarme con rapidez —fue la excusa que ofreció.

—Es mejor que vaya contigo —Franca se puso de pie de un salto—. Sólo para comprobar que tienes suficientes toallas. ¿No te importa que te deje sola un minuto? —añadió con una mirada de disculpa a Leah.

La chica se encogió de hombros, asintiendo:

—Esperaré afuera, en el jardín —¡qué hipócrita!, pensaba, mientras retiraba su silla y se dirigía al vestíbulo. ¿Refrescarse con rapidez? ¿Comprobar que hay toallas? Lo más probable era que el propósito real fuera dar rienda suelta a un poco de pasión desenfrenada.

Eso era, pensó mientras salía, a menos que Vincenzo hubiera cambiado radicalmente. ¡Cuando Leah estaba comprometida con él, Vincenzo no podía apartar las manos de ella!

Se sentó en uno de los fríos bancos de piedra y miró sin ver los lechos de flores bañados por el sol. En aquellos días, ella creía que su amor duraría para siempre, que nada ni nadie podría separarlos. Cerró los ojos y sonrió con ironía. ¿Quién hubiera pensado que terminaría siendo huésped en la casa de la nueva prometida de su esposo?

Al escuchar el sonido de voces, Leah abrió los ojos y sintió una súbita oleada de indignación. Ahí estaban, atravesando el jardín, brazo con brazo, con las cabezas juntas. Era suficiente para hacerlo a uno sentirse enfermo, decidió.

Al acercarse, Franca levantó una mano y le hizo una señal.

—¡Hola! —gritó—. Espero que no te hayas aburrido.

Leah ignoró la pregunta mientras se levantaba con impaciencia y se volvía con el ceño fruncido hacia Vincenzo.

—¿Estás listo? Es tarde —su tono era punzante. Estaba furiosa con ambos por ponerla en una posición degradante.

¿De veras pensaban que era correcto exhibir su relación frente a la mujer que era todavía esposa de Vincenzo? ¿No les parecía de mal gusto?

Vincenzo sonrió con suavidad, sin inmutarse por su cólera.

—Listo, cuando tú digas —respondió él sin parpadear.

—¡Estoy lista desde hace quince minutos! —¡qué atrevimiento el suyo! Leah lo miró con rabia—. ¿Qué crees que estaba haciendo…? ¡Estaba sentada aquí esperándote!

—Bien, como ya estoy aquí, vámonos —sugirió él con un rastro de irritación en su sonrisa. Luego, todavía con Franca pegada a su lado… como una lapa, pensó Leah… Vincenzo la guió hacia el camino donde estaba aparcado el coche.

—¿Cuándo volveréis?

—Llamaré si llegamos tarde —cuando él besó la mejilla de Franca, Leah se encogió y miró hacia el frente. Cada segundo que pasaba, la mujer le alteraba más los nervios. Estaba literalmente hirviendo de rabia.

Pero al fin se dirigían a la salida, mientras la figura con el caftán de brillantes colores se quedaba en el umbral, despidiéndolos.

Leah le lanzó una rápida mirada de desprecio al reflejo de Franca por el espejo lateral.

—Bien, al menos no ha insistido en venir con nosotros —murmuró ella de mal humor.

—¿Habría alguna objeción silo hubiera hecho?

—¡Por supuesto! Lo que suceda con Jo y Carlo no es asunto de ella, en absoluto.

Se dirigían a la autopista. Mientras Vincenzo maniobraba entre el tráfico, no respondió por un momento. Luego se volvió brevemente, con curiosidad en sus ojos negros.

—Parece importarte mucho.

¿De veras? Eso la detuvo, reprimió sus emociones.

—Estoy molesta por el modo en que ella te ha entretenido. Debíamos estar camino a Paluro hace horas.

Vincenzo la miró.

—Yo no me preocuparía por eso. Nadie me entretiene, a menos que yo quiera. No hay necesidad de que estés molesta con Franca.

—No estoy molesta con Franca; sólo estoy deseando continuar la búsqueda.

—Me alegra oírte. En ese caso, puedes dejar de estar enfurruñada —su tono, al volverse hacia ella, era burlón—. Llegaremos dentro de veinte minutos más o menos.

Quince minutos después, Vincenzo detenía el coche ante la bonita y aislada villa de su hermana.

—Esta es. Ahora vayamos a ver si los encontramos.

Pero nadie acudió a abrir, y no había ningún coche aparcado en la entrada o en el garaje. De hecho, no había señales de vida en absoluto.

Leah rodeó el edificio, dando golpecitos en las ventanas, mientras Vincenzo salía en busca de los vecinos. Mientras tanto, ella sentía que se le hundía el corazón. Parecía que Jo y Carlo no estaban ahí, después de todo.

—He hablado con los vecinos —de repente reapareció Vincenzo—. Tengo buenas y malas noticias. ¿Cuáles quieres primero?

—Las buenas, por favor —cruzó los dedos mentalmente. Quizás fuera posible que el viaje no hubiera sido en vano.

—La buena noticia es que ellos estuvieron aquí. Llegaron hace un par de días. La mala noticia es que temo que los perdimos. Se fueron a otra parte.

Leah apretó los puños.

—¿A dónde? —preguntó.

—Eso no lo sé. Sólo dijeron que regresarían dentro de un par de días.

¡Un par de días!

—Tenemos que encontrarlos. ¡De algún modo, tenemos que hacerlo!

—No veo cómo. Podrían estar en cualquier parte. Creo que lo mejor será quedarnos hasta que aparezcan.

—¿Quedarnos? —Leah masculló la palabra—. Tal vez a ti te convenga quedarte… ¡sin duda puedes divertirte con Franca mientras esperas…! pero temo que yo estoy tomando esto con más seriedad. Podría ser demasiado tarde cuando regresen, ¡podrían haber ido a casarse!

—Por lo que sabemos, ya lo han hecho —su expresión se había alterado—. Parece que no hay nada que podamos hacer.

—¡Tiene que haberlo!

—¿Como qué, por ejemplo? —su tono era cortante—. ¿Quieres que los persigamos sin rumbo por el sur de Italia, cuando en cualquier momento podrían regresar? Usa tu sentido común. Eso sería estúpido.

Leah jadeó con impaciencia.

—¡Claro a ti te conviene quedarte esperando en casa de Franca! Tal vez esa sea la verdadera razón por la que viniste aquí… ¡no a buscar a Jo y a Carlo, sino sólo para poder pasar unas cuantas noches en su cama!

De inmediato, las manos de Vincenzo la sostuvieron. El apretón era como esposas de acero alrededor de sus muñecas. Sus ojos la taladraron.

—¿Qué diablos te sucede? ¿Has perdido la razón?

Leah se sentía como si lo hubiera hecho. Su cabeza giraba. De pronto, el control sobre sus emociones se le escapaba de las manos. Simplemente no podía detenerse.

—¡Maldito! —espetó—. ¿Te das cuenta de que fue culpa tuya que los perdiéramos? ¡Si no hubieras estado tan deseoso de esa mujer, si hubiéramos venido directamente como te dije, es probable que hubiéramos llegado a tiempo!

Sus ojos echaban chispas de furia.

—¿No podías haberte contenido sólo por un par de horas más?

Los dedos alrededor de sus muñecas se apretaron. La sacudió, deteniéndola, silenciando su estallido de furia.

—Debes haberte vuelto loca —su voz carecía del enojo que ella esperaba. La sacudió de nuevo y la atrajo hacia él, apretando el cuerpo de Leah contra el suyo—. Creo que eres tú la que tiene deseos insatisfechos —los ojos negros examinaron el ruborizado rostro como si pudiera leer cada una de sus emociones—. ¿Cuándo fue la última vez que tuviste a un hombre en tu cama? ¿Es ese el problema? ¿No tienes suficiente sexo?

Leah cerró los ojos y su cuerpo entero temblaba de furia.

—¿Es eso, querida esposa? —la sostuvo, provocándola con el contacto de su cuerpo y el aroma de su colonia—. Debe de ser difícil para alguien como tú con esos apetitos tan bien desarrollados. Con razón la tensión está resultando demasiado para ti.

Leah respiró profundo, pero su cabeza todavía estaba girando. Quería apoyarse contra él para recuperar el equilibrio: Por eso sería insensato. No… lo mejor sería escapar de sus brazos.

Agitó la cabeza con debilidad.

—Déjame ir —rogó—. Por favor, déjame ir.

—Quizás yo pueda hacer algo para aliviar tu frustración —se inclinó hacia ella, de repente. Leah podía sentir el aliento de Vincenzo contra su rostro—. Después de todo, tú y yo todavía somos legalmente marido y mujer.

—Por favor, no —estaba muriendo, de humillación y horror. Aunque había otra emoción, aun más letal, retorciéndose en su interior, amenazando con estrangularla.

Realmente había estado fuera de sus cabales. Al mirar la tenue cicatriz sobre el labio superior de Vincenzo, un absurdo deseo de besarlo se apoderó de ella.

—¿No qué? —él había liberado de pronto sus muñecas y con una mano rodeaba su cintura; la otra se deslizó entre su cabello, produciéndole escalofríos—. ¿No qué? —repitió con suavidad.

—Vincenzo, por favor —sus ojos se fijaron en el rostro de él. Quería apartarse, exigirle que la soltara al instante. Pero sobre todo, anhelaba levantar su boca hasta la de él.

—¿Es esto lo que no quieres que haga?

Los ojos de Vincenzo se clavaron en los de ella por un instante infinito, con una expresión tan intensa que Leah sintió que se ahogaba. Luego, Vincenzo se inclinó un poco más, sus brazos apretaron a Leah, quien levantó la cabeza mientras los labios de Vincenzo caían sobre los suyos al fin.

Era justo como aquella primera vez hacía tantos años. Su sangre corría, cantaba a través de sus venas.

—Vincenzo…

—¿Si, cara? Dimmi. Dime lo que quieras.

Ella agitó la cabeza con impotencia.

—Niente —sus brazos rodearon el cuello de Vincenzo—. Nada. Sólo bésame.

—Con mucho gusto.

Lo sintió sonreír. Los brazos de Vincenzo la rodearon con fuerza y una vez más sus labios buscaron los de Leah.

Había olvidado cuán poderosos, sensuales y eróticos podían ser los labios de su marido.

Los dedos de Leah se enterraron en el cabello de Vincenzo y su cuerpo se apretó contra el de él, inundado por el recuerdo de pasadas promesas. Nadie podía amarla como Vincenzo.

Los dedos en el cabello de Leah descendieron hasta su nuca, enviando escalofríos por toda su espalda. Luego, acariciaron sus hombros descendiendo hacia su cintura.

Leah contuvo el aliento. Su estómago se convirtió en agua. De pronto, cada terminación nerviosa de su cuerpo ardía.

Lo sintió levantarle con suavidad la camiseta; luego la mano rozó su desnudez mientras se movía sin prisas, hacia el pecho. Dejó escapar un jadeo cuando los dedos de Vincenzo alcanzaron el tirante del sostén y con suavidad y firmeza lo deslizaron por su hombro. Después, retiró el encaje y posó la mano sobre un seno.

—¡Che bella! —lo oyó murmurar contra su rostro.

Leah cerró los ojos y se apretó contra él.

—¡Oh, Vincenzo, Vincenzo! —jadeó.

El dolor en sus entrañas se hizo insoportable mientras él jugueteaba con el tenso pezón, apretando, provocando, haciendo hervir su sangre. Cada centímetro de su cuerpo palpitaba de necesidad por él.

Podía percibir que el deseo de Vincenzo era igualmente urgente. Sus caderas se apretaban contra las de ella, duras y hambrientas de deseo. A través de la falda, podía sentir su hinchada masculinidad.

—Entremos —la voz de él era ronca—. Tengo la llave.

Leah levantó los ojos hasta los de él. Anhelaba decir que sí, pero algo la detuvo.

¿El sentido común? ¿Una repentina oleada de miedo? ¿La vergonzosa realidad de haber ido demasiado lejos?

La lengua se le pegó al paladar. Sacudió la cabeza.

—No puedo hacerlo. No. Absolutamente.

Hubo una pausa momentánea; luego, Vincenzo soltó a Leah.

—Ya veo —su voz se había vuelto fría de pronto, y retrocedió abruptamente—. Sugiero que salgamos de aquí —se volvió y se dirigió de regreso al coche.

A Leah le llevó un momento recobrar la compostura, abrumada por una sensación de horror. ¿Qué se había apoderado de ella? ¿Cómo había podido comportarse de ese modo? ¿Qué diablos le había pasado?

Irguió la espalda y tomó una bocanada de aire. Lo que hubiera causado esa inexplicable aberración, había pasado y se había detenido a tiempo. Al menos por eso debía estar contenta.

De nuevo bajo control, se encaminó por la vereda por donde el coche estaba aparcado. Abrió la puerta y se subió sin mirar a Vincenzo.

—Lo siento. No sé qué me ocurrió —se disculpó apenada.

—¿Qué es lo que sientes?¿Haber comenzado o haberte detenido? —su tono era provocador—. Todavía tengo la llave, por si cambias de idea.

—No he cambiado de idea. Ni voy a hacerlo. Como te he dicho no sé qué me ha pasado.

—No, no es tu estilo… detenerte a medio camino, quiero decir —lo sintió volverse y barrer su rostro con la mirada—. Pero creo que puedo decirte qué te ocurrió —había una dura sonrisa burlona en su voz al añadir—: Estás hambrienta. Hambrienta de un hombre. Ese es el mensaje que no he tenido problemas para descifrar.

Leah giró para mirarlo.

—¿Cómo te atreves? —espetó.

—¿Lo niegas?

—¡Por supuesto que sí! —exclamó ella.

—Entonces, ¿hay un hombre en tu vida?

—¡Sí!

—¿Alguien que te satisfaga? —inquirió, sardónico.

—¡Más de lo que tú nunca pudiste!

Él sonrió.

—Nunca lo hubiera sospechado. Tenía la sensación de que llevabas una vida solitaria actualmente.

—¿Y por qué habría de hacer eso? ¿Crees que soy incapaz de encontrar a alguien? ¿Alguien a quien amar y con quien pasar la vida?

—¿Hay alguien de verdad?

—Así es —estaba tan atrapada en esa mentira, que casi la creía—. Alguien con quien pienso casarme, si quieres saberlo, tan pronto como estemos divorciados.

—Bien, bien —asintió Vincenzo—. Felicidades. Me alegro por ti. Espero que seáis felices —puso en marcha el motor—. Oh, a propósito… En realidad no había necesidad de que te molestaras.

Mientras ella fruncía el ceño. Vincenzo continuó:

—Por no alcanzar a los tortolitos… Parecías pensar que todo era culpa mía, que si hubiéramos venido directamente, los habríamos encontrado —el coche comenzó a moverse—. Estabas equivocada en eso. Se fueron esta mañana temprano, antes de que tú yo saliéramos siquiera de Roma.

Leah se sintió de pronto tonta y molesta consigo misma. Lo que sucedió podía haberse evitado. Si no se hubiese dejado llevar por la indignación, una cosa no habría conducido a la otra y ese infortunado episodio nunca habría sucedido.

Vincenzo se volvió a mirarla, con ojos velados.

—Pensé que debía aclarártelo. Así que ahora sabemos el terreno que pisamos. No me gustaría que se repitiera la escenita de hace un rato.

Aceleró a fondo y se alejaron del lugar.



  Capítulo 7


  Mientras avanzaban a gran velocidad por la autopista, escuchando música, Leah aprovechó la oportunidad para pensar un poco con tranquilidad.


  Lo que había dicho a Vincenzo, por supuesto, era mentira, pero ahora no lo lamentaba. Después de todo, podía ser verdad. Aunque la relación con el único hombre en su actual vida… Ronald… era estrictamente platónica, él había dejado ver en más de una ocasión que le encantaría que se casaran. Y… ¿quién sabe?, algún día en el futuro, ella consideraría hacerlo.


  Pero la verdadera causa de que no lo lamentara, era que eso podía tener algún valor en su trato con Vincenzo. El supuesto compromiso fijaría un límite entre ellos; un límite que se hacía cada vez más necesario, pues, aunque todo sentimiento entre ellos había muerto hacía años, estaba claro que la atracción física aún existía.


  El compromiso de Vincenzo con Franca habría puesto la debida distancia entre los dos… si él fuera un hombre fiel. Estaba bastante claro que no lo era, como ella bien sabía, así que el supuesto compromiso de ella sería sencillamente una medida de seguridad.


  Se oyeron en la radio los acordes de La Donna è Mobile. La mujer es voluble, eso era lo que significaba. Pero ella no. ¡Por más tentaciones que le pusiera el destino, ella no le sería infiel a su prometido imaginario!


   


   


  —¿Qué vais a hacer ahora?


  Habían regresado a la villa de Franca y estaban tomando unas bebidas antes de la cena. Vestida con otro de sus exquisitos caftanes de seda, Franca se reclinaba con elegancia contra la balaustrada de piedra.


  —¿Qué sucede ahora, caro? —repitió ella, lanzando una seductora sonrisa a Vincenzo—. ¿Esto significa que vais a quedaros aquí?


  —Eso me temo —Vincenzo estaba sentado en uno de los sillones, con un vaso de Whisky entre sus largos y bronceados dedos—. Tendremos que quedarnos aquí hasta que ellos regresen. Espero que no te importe, ciccia mia.


  Leah se retorció interiormente ante el cariñoso término y frunció el entrecejo. Por supuesto que no le importaba, pensó con irritación, cruzando las piernas mientras de reclinaba en su silla. «¡Ella está muy complacida de tenerte aquí!»


  Pero había una sorpresa reservada. Franca bajó de la balaustrada y cruzó sinuosamente el salón para sentarse sobre el brazo de la silla de Vincenzo.


  —Por supuesto que no me importa. Podéis quedaros todo el tiempo que queráis. Pero, ¿recuerdas que tengo que ir a Nápoles mañana? Tengo un asunto que arreglar.


  —Ah, sí, lo había olvidado —él sonreía—. ¿Crees que sería prudente que me quede aquí solo con Leah? Podía pasar cualquier cosa…


  ¡Cerdo sádico! Leah levantó la vista, sintiendo un inesperado flechazo de simpatía por Franca. ¡Oh, él definitivamente no había cambiado! Todavía le divertía torturar sin misericordia a la mujer que lo amaba.


  Le lanzó una mirada áspera a Vincenzo, luego miró a Franca.


  —No sucederá nada —aseguró a la otra mujer. Su tono estaba cargado de suficiente disgusto para dejar en claro que ella se ocuparía de que no pasara nada.


  Franca sólo sonrió, sin irritarse en lo más mínimo. Estaba claro que a ella ni siquiera se le había ocurrido la posibilidad de que su prometido pudiera ser capaz de traicionarla.


  —No te preocupes —respondió ella—. Sé que él sólo estaba bromeando. Es un hombre que respeta los sentimientos de la mujer a la que ama.


  Leah se evitó la molestia de mostrar una sonrisa escéptica, pues en ese momento la doncella apareció en el umbral.


  Franca se puso de pie.


  —Disculpadme un momento.


  —¿Ves qué buena opinión tiene de mí? —al desaparecer Franca, Vincenzo se volvió a lanzar una mirada provocativa a Leah—. Al contrario de ti, querida esposa. Por alguna razón tú siempre preferías creer lo peor de mí —hizo una pausa y frunció el ceño—. ¿Cómo es que nunca confiaste en mí?


  —Tal vez soy más sensata y te conocía mejor.


  —¿O tal vez era tu conciencia? —desafió él—. Suponías que yo era tan infiel como tú.


  Leah movió su copa un momento mientras levantaba los ojos para mirar a Vincenzo.


  —Creo que estás confundiendo las fechas. Tú me fuiste infiel primero.


  Vincenzo tomó un trago de su bebida.


  —¿Estás tratando de decirme que aquel incidente en particular… fue el primero?


  —El primero y el único —Leah sostuvo su mirada y habló con calma, aunque los dedos alrededor de la copa se apretaron. ¿Por qué ese tema todavía le dolía tanto? ¿Alguna vez podría decir la verdad?—. Eras tú quien buscaba múltiples conquistas.


  Él siempre lo había negado, pero ahora no lo hizo. Después de todo, era historia pasada. Ya no importaba. Y además, pensó Leah con cinismo, se estaba guardando sus mentiras para Franca.


  Vincenzo se sentó en su silla, con las largas piernas extendidas.


  —Entonces, este prometido tuyo… ¿Conoce la tendencia de su futura esposa a fugarse periódicamente?


  —Esta vez no habrá fugas. Ronald es diferente, lo mismo que nuestra relación.


  —Eso supongo —Vincenzo sonrió con burla, haciendo una muda pero inequívoca referencia al hambre sexual de que la había acusado antes—. Me sorprende que estés de acuerdo con ese tipo de relación.


  —Lo estoy. Por el momento. Más tarde será diferente —aclaró su garganta—. Cuando estemos casados.


  Había admitido más o menos que él tenía razón, que su relación con Ronald era totalmente célibe. Eso estaba bien. Era cierto, después de todo. Pero no quería que conociera una verdad más reveladora… que no había dormido con ningún hombre desde el día que se fue de Italia.


  Esbozó una sonrisa casi conspiradora.


  —Ronald es un poco anticuado en estos asuntos. La abstinencia no es mi estilo, como sabes, y presenta para mí una situación inusual. Pero lo amo y respeto sus deseos.


  —¡Conmovedor! —sus ojos se entrecerraron un poco—. Qué lástima que no respetaras los míos. Después de todo, exigían menos. Todo lo que yo pedía era que mi esposa me fuera fiel.


  El corazón de Leah se contrajo dolorosamente. Se esforzó por mirarlo.


  —Tú no merecías una esposa fiel.


  —¿A causa de mis múltiples conquistas, como las llamas? —levantó una ceja oscura—. ¿Es esa la razón?


  Esa también. Pero no era eso lo que ella había querido decir. Él había merecido la infidelidad de ella porque nunca la había amado. Mereció sufrir… pues al menos su orgullo había sufrido… por el modo calculador en que la había utilizado.


  Pero se ahorró la angustia de tener que responderle, pues Franca, mostrando un perfecto sentido de la oportunidad, salió a la terraza.


  —¡Terminad vuestras bebidas! —sonrió con alegría—. ¡La cena se servirá dentro de diez minutos!


  La cena, para Leah, fue aún más incómoda que la comida. Estaba exquisita, como esperaba. De primer plato había marisco y luego chuletas de ternera con salsa de champiñón. Luego fruta y una tarta de crema y licor de chocolate… con queso, café y coñac para terminar.


  —Ha sido una cena fantástica —Leah se sintió obligada a ser cortés, mientras doblaba la servilleta y sonreía a su anfitriona—. Hace tiempo que no comía tan bien.


  —Me alegra que hayas disfrutado. ¡Pero has estado tan callada! No te sientes mal, ¿verdad? —Franca mostró preocupación.


  —No, me siento bien —Leah fingió una sonrisa—. Lo siento, no soy una buena invitada.


  —¡Eres una invitada encantadora! ¡Absolutamente encantadora! Quizá estés sólo cansada —empujó su taza de café y estiró los brazos sobre la cabeza—. Hablando de cansancio, debéis perdonarme… voy a ser una anfitriona terrible, pero me voy a la cama en este instante. Tengo que levantarme mañana muy temprano.


  —Povera Franca —murmuró Vincenzo con simpatía. Le sonrió mientras ella se levantaba de la mesa—. ¿De veras nos dejas tan pronto?


  —Eso temo, caro —se inclinó para besar la cabeza de Vincenzo y descansó las manos sobre sus hombros. Luego, le pareció a Leah que levantaba los ojos un momento, para asegurarse que tenía su atención, antes de añadir en un susurro que sonó como una invitación—. Buenas noches, caro mio. Te veré después.


  Leah sintió de nuevo aquella irritación que llevaba torturándola toda la noche. Luego, cuando Franca se despidió de ella con cariño, Leah se preguntó a qué se debería ese despliegue de afecto.


  ¿Le estaría Franca haciendo una advertencia? De ser así, podía haberse ahorrado la molestia. La única intención que Leah albergaba en lo concerniente a Vincenzo era desaparecer en cuanto le fuera posible.


  Al fin, Franca se retiró y Leah se quedó a solas con Vincenzo.


  —Franca tiene razón. Estás muy callada esta noche. ¿Estás preocupada por tu hermana? —Vincenzo sirvió más coñac en cada copa y se sentó, mirándola con curiosidad.


  Leah de repente deseó haberse retirado con su anfitriona. No quería tener otra discusión con Vincenzo.


  —Naturalmente, estoy preocupada —respondió sin mirarlo. De hecho, no había pensado en Jo en toda la tarde.


  —Tengo curiosidad por ver a tu hermana. Era sólo una niña la última vez que la vi. Ahora ya sería toda una mujer. ¿Cómo es? ¿Se parece a ti?


  Algunos decían que sí. Tenía el mismo cabello brillante, los mismos ojos azules, el mismo espíritu independiente. Leah levantó la vista por un segundo.


  —No, ella es mucho más bonita.


  —¡Imposible! —rió Vincenzo—. Nadie podría ser más bella que tú. Estás más hermosa que hace cinco años.


  Leah odiaba el modo en que su sangre saltaba ante el cumplido. Lo miró con ojos entrecerrados.


  —Bella pero con muchos defectos —le recordó—. Al menos, mi hermana no tiene tantos defectos.


  Él sonrió al escuchar eso.


  —¿Quién sabe? —murmuró—. Quizá tal debilidad esté en la sangre —tomó un trago de su bebida—. Aunque, ahora que lo pienso, tu madre es una mujer encantadora e irreprochable. ¿Cómo está? ¿Todavía vive en Guildford?


  ¿A qué se debía ese repentino interés en su familia? Leah respondió con irritación.


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Curiosidad, es todo —sonrió con suavidad, reclinándose en su asiento y agitando su copa en la otra mano—. ¿Y qué piensa tu madre acerca de la relación de Jo y Carlo? ¿Está tan horrorizada como su hija mayor?


  —Lo estaría si lo supiera. No se lo he contado. No quiero preocuparla.


  —Qué digno de alabanza. Veo que has madurado. Antes no hubieras sido tan sensata.


  Leah sintió una cuchillada de culpabilidad al recordar el día en que anunció a su madre que había abandonado a Vincenzo. La pena de la señora por su fracaso matrimonial había sido casi tan grande como la de Leah.


  ¿Y de quién había sido la culpa?, pensó con repentino rencor.


  De pronto, sintió que había tenido suficiente de esa conversación. Se irguió un poco.


  —Por favor, no te sientas obligado a darme conversación. Sé que no estás interesado en lo más mínimo en mi familia —hizo una breve pausa y sus ojos se endurecieron al mirarlo—. ¿Por qué no te disculpas y vas a reunirte con Franca? Estoy segura de que ella está enfadada por tu tardanza.


  —Puede que tengas razón —sonrió divertido—. ¿Pero te importaría mucho si termino primero mi bebida?


  Leah continuó mirándolo, sin parpadear.


  —¿Por qué no llevas la copa?


  Vincenzo sonrió al escucharla.


  —No es mala idea —luego levantó una ceja y se llevó la copa a los labios—. Ese era uno de los pequeños vicios que compartíamos, según recuerdo… tomar una copa de vino en la cama antes de hacer el amor.


  —¿Sí? —tuvo que esforzarse porque sus mejillas no se encendieran—. Hace tanto tiempo. En realidad, no me acuerdo.


  —Supongo que no te permites tales placeres ahora —sonrió él de repente, dejando que sus ojos oscuros viajaran sobre ella—. No, por supuesto, lo olvidaba. Ese prometido tuyo… ¿cómo se llama? ¿Ronald…? No es de tu estilo.


  —Estás muy equivocado, nos compenetramos muy bien.


  Tuvo un súbito relámpago de aquellos tiempos que habían pasado juntos bebiendo champán como preludio a hacer el amor. Sintió un vacío en su interior. Aquellos días habían sido especiales. Locos y excitantes. No había vivido nada como eso desde entonces. Leah respiró con pesadez.


  —Eres tú quien no tiene nada que ver conmigo. Gracias a ti, perdí un año de vida.


  Vincenzo vació su copa. Su sonrisa había muerto un poco.


  —Felices recuerdos —la observó por un momento y algo en sus ojos hizo a Leah desviar la mirada.


  Vincenzo se puso de pie.


  —Muy bien. Ya que insistes, me iré ahora. Te deseo que tengas buenas noches y agradables sueños.


  —Buenas noches —contestó. De repente, no podía esperar a que se fuera. Su corazón golpeaba como un puño contra sus costillas.


  —Ah, casi lo olvido… —Vincenzo se detuvo y se estiró sobre la mesa—. Has tenido una gran idea —cogió la licorera y se sirvió una generosa ración. Más que suficiente para dos, observó Leah—. Gracias por recordármelo —Vincenzo levantó la copa brevemente, disfrutando del modo en que se burlaba de ella—. Una vez más, buenas noches —se volvió—. Te veré mañana.


  Leah no respondió. Lo observó alejarse en silencio, preguntándose por qué crecía ese vacío en su interior y por qué de pronto sentía un deseo casi irreprimible de llorar.


   


   


  Franca ya se había ido cuando Leah despertó la mañana siguiente, y Vincenzo había ido al mar a nadar. Lo vio cuando cerraba las persianas de la ventana del dormitorio.


  Lo miró por un momento, deseando ser capaz de no sentir nada en absoluto. Suspiró y se volvió. Ese día llegaría. Entonces, finalmente y para siempre, sería libre.


  Desayunó en la terraza, con su magnífica vista sobre la playa y el mar. Qué lugar tan bello para vivir, consideró Leah, mirando a su alrededor.


  Con razón, Franca era reacia a dejarlo.


  Mordisqueó la tostada y le untó mantequilla. Si la pobre mujer supiera en lo que se estaba metiendo, tal vez haría algo sensato y se alejaría de Vincenzo.


  ¡Hablando del rey de Roma! Al levantar la vista, lo vio caminando por la playa, en dirección a la terraza.


  —Buenos días —la saludó—. Así que por fin te has despertado —un momento más tarde, él estaba al lado de la mesa—. ¿No te importa si te acompaño con un café?


  —Buenos días —Leah levantó la mirada hacia él; luego la desvió con rapidez.


  Sólo llevaba el traje de baño, con una toalla alrededor del cuello. Su cuerpo era tan esbelto, moreno y poderoso como ella recordaba.


  Leah percibió la sonrisa que curvaba los labios de Vincenzo al notar su reacción y al instante se apresuró a preguntar con cortesía, como sino le interesara:


  —¿Estaba buena el agua?


  —Excelente —se limpió con la toalla una gota de agua en su barbilla y pasó los dedos entre su negro cabello mojado—. Pero hay muchas corrientes, tenlo en cuenta si decides nadar.


  Luego, para aflicción de Leah, se sentó, estirando las largas piernas bajo la mesa, rozando brevemente su rodilla con uno de sus musculosos muslos. Leah se asustó. ¿Sería posible que el breve contacto con el cuerpo desnudo de Vincenzo produjera tal efecto en ella? ¿Era la atracción sexual todavía tan poderosa? Resultaba irritante admitirlo, pero la respuesta era afirmativa.


  Buscó refugio en la ira y fijó los ojos en el rostro de Vincenzo.


  —No creo que estés vestido con propiedad. ¿No crees que deberías ir a ponerte algo primero?


  —¿Mi desnudez te incomoda? —acercó su silla—. Cómo has cambiado… ¡Antes era todo lo contrario!


  —No estoy incómoda. Es, simplemente, que lo encuentro de mal gusto.


  —Ese prometido tuyo te ha metido unas ideas muy raras en la cabeza —se sirvió café y azúcar—. No parece que sea un hombre muy divertido.


  —Él no tiene por qué ser divertido. Es honesto y decente. Y, lo que es más, me ama. Eso es lo que cuenta.


  —Y tú, ¿lo amas?


  —¿Me casaría con él si no?


  Intercambiaron una larga mirada. Ambos sabían que para Leah el amor era un requisito para el matrimonio.


  —Ya que estamos en el tema del amor y el matrimonio… —sus ojos buscaron los de Leah, con expresión burlona—. He dado una vuelta por Paluro antes del desayuno, parece que los tórtolos no han regresado todavía.


  —¿Has ido sin mí? —era una acusación—. No tenías que hacerlo. Acordamos que íbamos juntos.


  —Fui sin ti porque tú estabas todavía dormida.


  —Pudiste haberme despertado, o esperar hasta que yo me levantara. Sin duda, no había necesidad de ir tan temprano.


  —Me venía bien esa hora. Si tú estabas durmiendo, me temo que es tu problema.


  —Ya veo. Entonces, ¿es así como va a ser? ¿Todo tiene que ser a tu modo, sin consultarme?


  —Me temo que esa palabra no figura en mi vocabulario.


  —No, ¿verdad? —Leah hervía de indignación y aunque sabía que la estaba provocando deliberadamente, no podía contener su cólera—. ¿No te cansas de ser tan egoísta? ¿No te aburres de pensar siempre en ti?


  —El aburrimiento es algo que nunca sufro, así que supongo que la contestación a eso debe ser negativa.


  Leah contó hasta diez, pues sentía ganas de golpearlo.


  —El egoísmo es un modo de vida para ti, ¿verdad? Me pregunto si alguna vez habrás tenido algún rasgo de generosidad.


  —Me atrevo a decir que sí… en un momento de distracción —sonrió con seca diversión—. Todos cometemos errores.


  No tenía objeto continuar. Leah sabía por experiencia que nunca lograría nada bueno de él cuando estaba de ese humor. Dejó la servilleta y se levantó con rigidez.


  —Voy a la playa un rato. Si decides ir a Paluro, por favor avísame. Me gustaría que me tuvieras en cuenta la próxima vez.


  Él no respondió, sus ojos sólo la atravesaron mientras se acercaba la taza de café a los labios.


  Leah se volvió, colérica. ¡Cuánto lo odiaba! ¡Esperaba que se le atragantara el café!


  Diez minutos más tarde, la cólera todavía hervía en su interior como lava.


  Se quitó el vestido de playa y se sentó sobre la arena, ajustando los tirantes del bikini.


  ¡Debió imaginar que él trataría de controlarla! ¡Siempre había sido igual! Echó su cabello hacia atrás mientras se untaba el bronceador. ¿Y qué habría pasado si Jo y Carlo hubieran regresado? Conociéndolo, se habría puesto furioso y todo habría resultado un desastre.


  Pero por el momento, se tendió en la arena, sintiendo la tibieza del sol en su piel. Se relajaría y sacaría a Vincenzo de su mente.


  —¿Cómo va el bronceado?


  Apenas se había acomodado, cuando Vincenzo estaba ahí, al lado de ella, mirándola.


  —Bien, gracias.


  Leah le lanzó una mirada de profunda desaprobación, con la esperanza de que entendiera la indirecta y la dejara en paz.


  Vincenzo no entendió la indirecta.


  —El sol está muy fuerte. Espero que estés bien protegida. No me gustaría que esa bonita piel tuya se irritara.


  Leah sintió que la sangre comenzaba a hervirle de nuevo.


  —Te aseguro que no hay necesidad de que te preocupes —las palabras fueron pronunciadas con un siseo—. Agradecería que me dejaras en paz.


  —Con esa piel tan blanca debes tener mucho cuidado —ignoró su petición y recostó su largo cuerpo con más comodidad—. Por ejemplo, Franca y yo somos otra cosa. Estamos acostumbrados a este sol. Crecimos con él.


  ¡Así que ahora la iba a someter a un discurso sobre todas las cosas que él y Franca tenían en común!


  Leah llegó a su límite. Se puso de pie de un salto y, sin mirarlo, anunció:


  —Voy a nadar.


  Corrió hasta la orilla de la playa, atravesando la arena caliente y metiéndose al agua fresca con alegría.


  El agua estaba deliciosa. Leah comenzó a nadar hacia el horizonte, con la fuerza de la cólera impulsándola. Todo lo que quería era alejarse lo más posible del maldito hombre que la estaba volviendo loca.


  Al fin su furia se disipó y nadó de espaldas. El cielo sobre ella resplandecía como un enorme zafiro. Una brisa fresca abanicaba sus extremidades. Cerró los ojos. Cuando los abrió y quiso nadar unas cuantas brazadas más, de pronto frunció el ceño. ¿Dónde diablos estaba? Aquella no era la misma playa.


  En ese instante, algo tiró de sus tobillos. Furiosa, pateó, para liberarse, pero el tirón fue más fuerte. Comenzó a hundirse.


  Fue entonces cuando la invadió el pánico y agitó los brazos en el agua. Se las arregló para gritar.


  —¡Auxilio! —antes de hundirse de nuevo.


  Demasiado tarde, recordó la advertencia de Vincenzo acerca de las corrientes. Iba a ahogarme, pensó con impotencia, mientras se hundía por tercera vez.



Capítulo 8

Leah abrió los ojos y parpadeó bajo el sol.

—¿Qué ha pasado? ¿En dónde estoy? —se sentía mareada y débil.

—Estás bien. Estoy aquí contigo.

Pudo distinguir la figura de Vincenzo, inclinada sobre ella, alisándole el cabello. La voz de él parecía venir de muy lejos.

—¿Me has salvado? —murmuró ella. Le resultaba difícil hablar—. Me estaba ahogando… Las corrientes… Tiraban de mí hacia abajo.

—Estás bien ahora. Sólo relájate, amore mio.

Al cerrar de nuevo los ojos, sintió que Vincenzo alzaba su cuerpo con gentileza y la tomaba en sus brazos.

Qué segura se sentía, qué protegida del mundo. Nadie, excepto Vincenzo, la hacía sentirse así.

—Gracias —murmuró—, me has salvado la vida.

Leah apenas fue consciente del corto trayecto a través de la playa. Perdía y recobraba el conocimiento. Lo siguiente que supo era que Vincenzo la acostaba sobre un sofá y la cubría con una manta.

—No te muevas —le dijo—. Voy a llamar a un médico. Y luego te prepararé algo caliente para beber.

—En realidad no es necesario. Estoy perfectamente bien —la protesta fue automática. Odiaba causar molestias—. De verdad —insistió—. Estaré bien en un minuto.

—Yo decidiré eso —subió la suave manta hasta su barbilla—. Así que por favor, deja de discutir y quédate donde estás.

No tenía mucha elección, pensó Leah con una sonrisa irónica, mientras Vincenzo se volvía y salía de la habitación. Tenía la sensación de que si trataba de levantarse, las piernas no la sostendrían. Suspiró y apoyó la cabeza contra los cojines.

Un momento más tarde, Vincenzo reapareció, vestido con vaqueros, y con una taza de café en las manos.

—Toma, bebe esto —la ayudó a erguirse poniendo una mano firme alrededor de los hombros—. Sólo un sorbo —la urgió cuando ella trató de tomar un buen trago—. Con calma; no te apresures.

Al fin, cuando bebió la mitad, él puso la taza a un lado, acomodó a Leah contra los cojines y se sentó junto a ella.

—He llamado al médico de Franca. Estará aquí dentro de media hora.

Leah iba a protestar de nuevo, pues ya se sentía mejor. Pero, al mirar el rostro de Vincenzo, su corazón se detuvo un momento, y se llenó de un recuerdo agridulce.

No era la primera vez que veía ese lado de Vincenzo. Esa gentileza, esa preocupación. En los primeros días se había comportado de ese modo con ella, facilitando su paso de niña a mujer, de adolescente insegura a esposa. Tampoco era la primera vez que la rescataba en un momento en que lo necesitaba con desesperación. Y aquella otra ocasión estaba grabada para siempre en su memoria.

Fue cuando su padre murió unos cuantos meses después de su boda. Su amabilidad para con ella había sido abrumadora. Nunca lo olvidaría.

Lágrimas de emoción brotaron de sus ojos. Lágrimas por su padre, por Vincenzo, por toda la tristeza acumulada.

—Amore mio —Vincenzo extendió los brazos hacia ella, envolviéndola como un manto. Una mano sostenía su cabeza, acariciando su cabello con gentileza—. Llora si quieres. Te sentirás mejor —sus labios rozaron el cabello de Leah.

Ella habría querido apartarse, pero se apoyó contra él, dejando que su mejilla descansara contra su pecho. Por alguna razón, sentía que era natural hacer eso. No tenía sentido resistirse.

Sin embargo, se sentía vulnerable. Su corazón latía de manera errática.

—¿Cómo supiste que estaba en dificultades? ¿Estabas observándome desde la playa?

—Afortunadamente lo estaba… aunque al principio pensé que estabas bien. Pero me alarmé al ver lo lejos que estabas, y pensé que te habías olvidado de las corrientes.

Leah hizo una mueca.

—A pesar de tu advertencia.

—Ya estabas perdiendo el conocimiento cuando llegué hasta ti. Te arrastré a la orilla tan rápido como pude y te hice la respiración boca a boca.

Echó la cabeza hacia atrás y sonrió divertido.

—Espero que me perdones por tomarme tales libertades.

Leah sintió enrojecer sus mejillas. Luego, le sonrió con ironía.

—¿No estuviste tentado a dejar que me ahogara? Después de todo, tú siempre dices que sólo causo problemas.

Vincenzo no respondió, sólo frunció un poco el ceño, mientras la miraba a la cara.

—No —contestó al fin—. Ni siquiera por un instante —con el pulgar secó la mejilla de Leah, donde había una lágrima, enviando una cálida sensación por su cuerpo. Luego, medio sonrió—. Podía haberme tentado la idea desde un punto de vista personal, pero piensa en los inconvenientes cuando hallaran el cuerpo de una bella joven inglesa en la playa —hizo una mueca—. ¡Demasiadas molestias!

Sólo estaba bromeando. Pero por alguna razón su chiste la hizo daño.

—¿Más café? —cogió una vez más la taza y acomodó la manta sobre los hombros de Leah, mientras ella se apartaba de él y se recostaba sobre los cojines.

Ella asintió y extendió la mano para coger la taza antes de que él pudiera llevarla a sus labios.

—Yo puedo —le aseguró—. Me siento mucho mejor.

La visita de doctor fue tranquilizadoramente breve.

—Está muy bien ahora, pero ha sufrido una impresión muy fuerte. Es mejor que esté tranquila por un par de horas… luego veremos cómo se siente.

—Iremos a dar un paseo —decidió Vincenzo, una vez que el doctor se fue y Leah se levantó—. Te enseñaré los alrededores y nos detendremos para comer tranquilamente en algún sitio.

A Leah le pareció buena idea.

—Detengámonos primero en Paluro, sólo para asegurarnos que no han regresado.

Vincenzo se encogió de hombros.

—Por supuesto, si quieres.

Su visita a Paluro resultó infructuosa. Los tórtolos todavía estaban fuera. Por esta vez, Leah se alegró de que sus esfuerzos no dieran resultado. No estaba de humor para una discusión. Necesitaba un poco de tranquilidad. Ya había sufrido más que suficiente ese día.

El paisaje a lo largo de la costa era espectacular. A la derecha, el mar resplandecía bajo un cielo sin nubes; a la izquierda, las colinas cubiertas de cipreses y salpicadas de pintorescos pueblos que brillaban bajo el sol.

—Conozco un buen lugar para comer —Vincenzo le hizo un guiño mientras giraba para tomar la carretera principal—. Es un pueblecito en la cima de una colina. Sé que te encantará.

Leah le devolvió la sonrisa.

—Si tú lo dices —y al mirar su bello perfil moreno, experimentó una sensación familiar. Le recordó los primeros tiempos de su matrimonio, cuando él la llevaba a lugares inesperados, sorprendiéndola y deleitándola en igual medida con su espontaneidad y sentido de la diversión.

Fueron unos días maravillosos.

Apartó la mirada con rapidez. Se estaba poniendo sentimental. La única razón por la que aquellos días resultaron maravillosos, fue porque ella entonces aún no se había enterado de la verdad acerca de él.

Pero esos amargos pensamientos huyeron un momento más tarde, cuando el camino de la colina se abrió hacia la hermosa plaza en el centro del pueblo.

—Este es. Nuestro restaurante está allí.

Era el típico restaurante ruidoso, con mesas amontonadas, e impregnadas de deliciosos aromas. Los llevaron a una mesa en la terraza, decorada con enormes y brillantes sombrillas y con una vista espectacular sobre el mar.

Leah sonrió con deleite.

—Tienes razón, me encanta. ¡Creo que me voy a divertir aquí!

La comida era divina. Pasta hecha en casa con salsa tentadora, deliciosos mariscos y excelente vino. Luego, queso y fruta…

Cuando disfrutaban tranquilamente una taza de café, con un repentino impulso Leah le preguntó:

—¿todavía tienes tu yate?

Durante dos horas habían conversado sin detenerse… acerca de la nueva carrera de Leah como diseñadora textil, sobre varios desarrollos de Petruzzi Automobili, de las vacaciones y nuevos amigos que habían hecho… de todo, excepto del pasado.

Y el yate era el pasado. Allí habían pasado su luna de miel.

—Sí, todavía lo tengo —su mirada brilló por un momento. ¿Estaría molesto? Leah se arrepintió de haber hecho la pregunta.

—¿Lo usas mucho? —quería cambiar el tema, pero al mismo tiempo se sentía atrapada. Además, estaba reacia a retractarse y revelar de ese modo su repentina incomodidad.

—Lo uso regularmente —él no parecía incómodo, pero hubo una mirada velada en sus ojos—. Como tú bien sabes, es el lugar ideal para recibir amigos.

Leah tuvo una visión de Franca de pie en cubierta, con su brillante cáftan de seda ondeando por la brisa. Y para su aflicción sintió como si un cuchillo se le clavara en el pecho.

Vincenzo sonrió de pronto.

—¿Has navegado desde que saliste de Italia?

—Desafortunadamente no. En realidad no he tenido oportunidad.

—Es una lástima —Vincenzo bebió su café. Luego, le dedicó un guiño—. Si lo deseas, podríamos alquilar un catamarán y salir a navegar esta tarde.

Era una idea espléndida. El humor de Leah cambió al instante y le sonrió.

—¡Sería absolutamente encantador!

—Está bien, pero primero daremos un agradable y largo paseo para hacer la digestión —hizo una señal al camarero y pidió la cuenta.

—Vamos —urgió a Leah—. Te mostraré el pueblo.

 

 

Para su deleite, Leah no había perdido su aptitud para la navegación. Puso todo su esfuerzo en soltar las velas y ajustar el aparejo, mientras la pequeña embarcación se deslizaba en medio de las olas.

—¡Qué estupendo! ¡Cómo he disfrutado! —Leah sonreía cuando desembarcaron al fin y se dirigieron al coche a través de la playa. La verdad era que hacía mucho tiempo que no se divertía tanto. Se sentía burbujeante de vitalidad.

Vincenzo sonreía al abrir la puerta del pasajero.

—Me alegro. Estás preciosa. Estás dos horas en altar mar te han sentado de maravilla.

«Lo que me sienta bien es la excitación de tu compañía». La idea relampagueó en su cabeza espontáneamente. Leah se volvió y subió al coche. ¿Estaría loca para pensar tal cosa?

Contuvo el aliento y no lo miró. De repente, su cercanía la hizo sentir claustrofobia. Casi con desesperación, se volvió a mirarlo.

—Me siento cansada. Volvamos a la villa —pidió ella. Atrapada por un repentino pánico, anhelaba escapar de él, retirarse a su habitación.

Pero Vincenzo estaba sonriendo.

—Buena idea y, como estás cansada, yo prepararé la cena. Es el día libre de la sirvienta, pero estoy de humor. Tú puedes ponerte cómoda y mirar cómo trabajo, si quieres.

Yo quiero acostarme, pensó. La idea de cenar con él la espantaba.

—Ahora descansa y relájate —ordenó—. Regresaremos a la villa en un santiamén.

Cuando llegaron, Leah ya se había calmado un poco. No había nada mal en una inocente cena. Y, además, se había divertido… lo mismo que él. Una agradable cena juntos redondearía el día.

Leah había olvidado que Vincenzo era un excelente cocinero.

—¡Aquí hay suficiente para un ejército! —bromeó ella mientras él le presentaba otro plato—. ¡Tardaremos una semana en acabar con esto!

Para sorpresa de ambos, comieron la mayor parte de la comida.

—Ha sido el paseo en barco —proclamó Vincenzo, haciendo a un lado su plato de fruta—. Todo ese ejercicio nos ha abierto el apetito.

—También tuvo mucho que ver la habilidad del chef —sonrió Leah. Merecía el cumplido—. Debo decir que no has perdido ese toque tuyo especial.

—Es agradable saberlo —los ojos de Vincenzo estaban fijos en ella, con expresión íntima, haciéndola ruborizarse.

Pero Leah no desvió la mirada. Continuó mirándolo.

—¿De veras pensabas que lo habías perdido? —preguntó.

La pregunta le resultó ambigua. No estaba segura de lo que había querido decir. Todo lo que sabía era que de pronto se sintió inquieta.

Los ojos oscuros de Vincenzo estaban todavía fijos en ella. Le cogió la mano y la hizo ponerse de pie.

—¿Tomamos el café aquí o en la terraza?

Era una pregunta irrelevante. Él no estaba pensando en el café. Leah podía verlo en sus ojos. Y ella tampoco.

Leah dejó que sus ojos vagaran por el rostro de Vincenzo, sintiendo una repentina excitación y, mientras él sonreía, la mirada de Leah descendió hasta su boca. Sin una palabra, levantó la mano libre para tocar la cicatriz sobre su labio.

—Ya casi no se nota —Vincenzo sonreía todavía al decirlo.

—Casi, pero no del todo. Siempre se notará. Siempre estará ahí con recordatorio —contestó ella.

La mano libre de Vincenzo tocó la mejilla de Leah, con una suave caricia.

—Pensé que ya lo habías olvidado.

—Nunca lo olvidaré. ¿Cómo podría? —su corazón se estremeció—. Pensé que morirías.

Al decirlo, experimentó una vez más aquel horror que la asaltó cinco años atrás cuando recibió aquella llamada telefónica del hospital. Él estaba probando el nuevo coche de la compañía, cuando en una curva patinó y perdió el control. Estaba en cuidados intensivos, inconsciente y sumamente grave.

«Tiene que ser fuerte», había dicho el doctor. «Quizás él no sobreviva».

Las semanas que siguieron habían sido una pesadilla. Leah nunca se apartó de su lecho. Nunca dejó de rezar. Pues sabía que sin él, no quería seguir viviendo.

—Pero no morí, ¿verdad? —la devolvió de nuevo al presente—. Gracias a tus oraciones, lo logré al final.

Leah movió la cabeza, mirando una vez más la cicatriz, que era una especie de recordatorio de que el destino lo había salvado para ella.

Apartó la mirada y lo miró a los ojos.

—Estás loco, ¿sabes? ¿Para qué seguir probando esos coches tuyos? ¿Por qué quieres seguir arriesgando la vida?

Los dedos de Vincenzo le acariciaron la mejilla.

—Tal vez porque aquellas oraciones todavía funcionan. Quizá por eso estoy aquí para contarlo —Leah frunció el ceño y él sonrió con suavidad—. No te preocupes, te prometo que ya no me arriesgaré.

—¿Pero cómo diablos puedes evitar los riesgos, dando vueltas en esa horrible pista a Dios sabe cuántos kilómetros por hora?

Estaba a punto de continuar, pero él puso un dedo sobre sus labios y por un momento interminable, la miró a los ojos.

—Silencio. Sólo bésame —susurró él.

El contacto de su dedo la hizo sentir escalofríos. Sus labios se abrieron con ansiedad mientras los ojos de él la consumían. Luego, Leah levantó los brazos hacia los hombros de Vincenzo y los deslizó hasta el sedoso cabello negro.

Cerró los ojos y dejó que su cuerpo cayera contra el de Vincenzo mientras éste la abrazaba, con las manos apretadas contra su espalda.

—¡Bésame! —murmuró él contra el rostro de ella. Cuando sus labios descendieron hacia los de Leah, su corazón respondió: ¡Sí!

Fue un beso tan dulce, que Leah se sintió fuera de sí. Era como una droga que se apoderaba de ella.

—Leah… Cara Leah…

Leah sentía el martilleo del corazón de Vincenzo, latido por latido, al unísono con el suyo. Y a través de la dulzura de su beso, un fuego chisporroteó entre ellos, atrayéndola hacia sus llamas, encendiendo la sangre que palpitaba en sus venas.

Sabía adónde la estaba conduciendo. Había estado ahí muchas veces. Y anhelaba ese destino con cada fibra del alma.

No ofreció resistencia cuando la levantó en brazos. Simplemente enterró el rostro contra su pecho, aspirando su dulce y familiar aroma, mientras Vincenzo cruzaba el vestíbulo y subía por la escalera.

Luego abrió una puerta, entró y de repente el corazón de Leah latió desbocado. Al dejarla sobre la cama, los brazos de Leah rodeaban el cuello de Vincenzo, atrayéndolo a su lado. Cuando la besó y acarició, Leah pudo sentir su hambre y le pareció tan poderosa como la suya.

Con ardientes dedos, Vincenzo le quitó la blusa mientras los dedos de Leah buscaban a tientas y con impaciencia los botones de la camisa de él, apretando el rostro contra su pecho.

—Cariño…

Él besaba sus hombros, y la urgencia creció cuando se quitó la camisa y tiró de la falda de Leah hacia abajo. El estómago de la chica se contrajo cuando él, impaciente, le desabrochó el sostén.

Un estremecido suspiro escapó de ella.

—¡Oh, Vincenzo!

Los ojos de él la recorrieron.

—Eres tan hermosa —se inclinó sobre ella para acariciarla. Leah logró sofocar un gemido desgarrador cuando él tomó uno de sus hinchados pezones con sus labios.

La atormentó sin prisa; la acarició sin misericordia, quitando entre besos las prendas restantes, hasta que al fin ambos quedaron desnudos.

Leah se apretó contra él, ebria de deseo, con las manos explorando cada centímetro del orgulloso cuerpo masculino.

¿Cómo había podido vivir sin él todos estos años?

Jubilosa de deseo, lo besaba y acariciaba. Había estado muerta todo ese tiempo. La idea martillaba en su interior. ¡Había estado muerta y ahora, al fin volvía a vivir!

Había lágrimas en las mejillas de Leah cuando él se deslizó sobre ella.

—¡Sposa mia adorato…!

Y entonces, sus cuerpos fueron uno.


Capítulo 9

Cuando Leah salió del baño, envuelta en una enorme toalla, Vincenzo estaba sentado en la cama. Al ver la expresión helada de ella, la sonrisa desapareció de su rostro.

—¿Qué pasa? —preguntó—. ¿Qué estabas haciendo?

Leah apenas lo miró.

—Me estaba dando una ducha —con dedos torpes y llena de reproches, recogió su ropa del suelo.

—¿Vas a volver a la cama? —retiró la sábana a su lado—. Vamos —sonrió de nuevo—. Deja tu ropa donde está.

—No haré tal cosa —lo miró y su voz tembló de emoción al decirle—. Acabo de limpiarme del cuerpo tus caricias, y no tengo intenciones de mancharme de nuevo.

—¿Mancharte? —de pronto, el tono de su voz cambió. Hizo a un lado la sábana y bajó las piernas al suelo—. Pues parece que te lo pasas muy bien manchándote.

—Siempre fuiste el gran seductor, ¿verdad? ¡El amante consumado! ¡El moderno Romeo! —lo recriminó—. ¡Supongo que estás orgulloso de comportarte como un animal salvaje!

Se puso de pie con lentitud.

—No soy el único animal salvaje —su voz era áspera. Sus ojos la atravesaban—. Puedo asegurártelo, mi pequeña tigresa de sangre caliente.

Leah no encontraba sus sandalias y sus nervios estaban a punto de estallar. ¿Cómo se atrevía a insultarla, cuando él tenía la culpa de todo?

—Me temo que te estás engañando. ¡Lo que interpretaste como pasión era sencillamente la expresión de mi horror! —cuando él simplemente sonrió con cinismo, Leah le lanzó una mirada de desaprobación—. ¿Por qué no te cubres? ¡La fiesta ha terminado y no me parece bien que estés desnudo delante de mí!

La indignación de Leah estaba en peligro de disiparse por la desnudez de Vincenzo. Le volvió la espalda mientras él ignoraba sus protestas.

—Yo diría que es un poco tarde para remilgos. No tenías ninguna objeción hacia mi cuerpo desnudo hace un rato. De hecho, me parece recordar que me arrancaste la ropa.

—¡Yo no hice tal cosa! —encontró las sandalias. Cogió una y se volvió a mirarlo—. ¡Tú fuiste quien me arrancó la ropa! Pero eso es irrelevante. Todo lo que digo es que te comportes con un poco de decoro. ¡Después de todo, ambos somos huéspedes en la casa de Franca!

—Ah, sí lo somos —le sonrió cínicamente, cruzando los brazos sobre el amplio pecho—. ¿No te avergüenza haberme seducido bajo el techo de nuestra querida anfitriona?

¿Cómo podía bromear en un momento como ése? Era verdaderamente despreciable.

—¡Eres tú quien debía estar avergonzado! A ningún hombre decente se le habría ocurrido hacerle el amor a alguien en…

Estuvo a punto de decir: «en casa de tu prometida», pero él la interrumpió.

—No a «alguien», a mi esposa. No veo por qué tendría que avergonzarme.

—¡No, por supuesto! —Leah lo miró—. Siempre tuviste la moral de un gato callejero así que soy una tonta al sorprenderme. No has cambiado nada, ¿verdad?

—Tú tampoco has cambiado. Supongo que al calor del momento te olvidaste de Ronald.

Leah se ruborizó. Sí, se había olvidado de Ronald. Ronald, su imaginario prometido. Se volvió con torpeza.

—Voy a mi habitación. No trates de seguirme. No tengo nada más que decirte.

Su tono era mordaz, deliberadamente cruel y Leah se sintió muy dolida. Pero no se volvió ni le contestó; sólo se dirigió hacia la puerta.

Pero él la detuvo.

—Oh, hay sólo una cosa… Ten la amabilidad de informarme si llegas a descubrir que estás embarazada.

—¿Embarazada? —el corazón de Leah se detuvo. Se volvió a mirarlo, consciente de que el color se había escapado de su rostro.

—Es posible ¿no? Así es como suceden estas cosas. ¿O acaso tomas tus precauciones?

—Precauciones… no —sacudió la cabeza, atontada. La posibilidad de quedar embarazada la asustó. No se le había ocurrido que pudiera correr tal riesgo.

Lo miró a la cara, tratando de aparentar serenidad.

—Pero por favor, no te preocupes —le aseguró—. Si estoy embarazada, te prometo que nunca lo sabrás. Ya me las arreglaré sola.

—¿Arreglártelas? ¿Qué quieres decir con eso? —extendió la mano para sujetarla. Sus ojos mostraban un brillo despiadado—. Por favor, explícate.

Leah trató de liberar su brazo, pero él la sostuvo con más fuerza.

—¡No es asunto tuyo! —espetó con furia—. Yo sé lo que quiero decir. No tengo nada que explicar.

—Me temo que sí —la sacudió con fuerza—. Si hay un hijo, sería tan mío como tuyo.

—¡Nada mío es tuyo! —exclamó ella con resentimiento—. Y si hay un hijo, nunca serás su padre. ¡Ronald sería un padre mucho mejor que tú!

—Así que ya lo tienes todo planeado —su tono había perdido algo de aspereza, pero el apretón de los dedos no aflojó—. ¿Piensas aportar un hijo a ese matrimonio sin pasión?

—Si hay necesidad, sí —mintió ella sin parpadear. En realidad, si tenía un bebé, lo criaría ella sola. Luego, añadió—. Como ya te he dicho, ¡me aseguraría de mantenerlo fuera del alcance de tus manos!

Él sonrió sombríamente y la soltó.

—No iba a resultarte fácil. Yo no renuncio a lo que es mío. Pero todo esto es conjetura… Ni siquiera sabemos si te habrás quedado embarazada.

Leah se apartó de él temblando y se alejó. Sintió que sus ojos la seguían a lo largo del pasillo hasta la puerta de su dormitorio.

 

 

No tenía objeto reprocharse lo sucedido. Había cometido una horrible equivocación y nada podía cambiar eso. Sin embargo, durante toda la noche, Leah no pudo dejar de pensar en su loco proceder.

Trató de analizar cómo había ocurrido, cómo pudo permitir ella que sucediera. ¿Cómo dejó que Vincenzo le hiciera el amor?

El accidente tuvo la culpa. Él la había salvado y había derribado sus defensas. Y con qué facilidad había caído. Igual que hacía cinco años, se había arrojado con abandono a sus brazos. Sólo que esta vez era peor. En el pasado tenía excusa. Estaba desesperadamente enamorada y creía que él también la amaba. Esta vez, no estaba bajo ninguna ilusión. Él nunca la había amado. Y ella ya no lo amaba.

Las lágrimas quemaban sus ojos. ¿Entonces por qué lo deseaba de esa forma? ¿Cómo era que su carne todavía ardía ante su contacto? ¿Y por qué hacer el amor había sido una experiencia tan sublime que, mientras estaba en sus brazos, habría vendido su alma por él?

Cerró los ojos con fuerza. Él sencillamente la había usado como siempre; fue un momento fugaz de placer. Podía haber sido cualquiera. No habría notado ninguna diferencia.

 

 

Los siguientes dos días fueron terribles. Apenas cruzaron palabra entre ellos.

Por su parte, Leah lo evitaba, manteniéndose en su rinconcito de la playa, comiendo sola y pasando largas horas en su dormitorio. Y aunque Vincenzo no hizo ningún intento por imponerle su compañía, Leah podía percibir que algo lo corroía. Sin duda estaba disgustado por su rechazo.

Cualquiera que fuera la causa, Vincenzo estaba buscando una confrontación, una oportunidad para discutir con ella. Leah podía notarlo por el modo en que sus ojos la seguían, oscuros y amenazadores, de habitación en habitación.

Pero ella le negó la oportunidad. No quería tener nada más que ver con él.

Salvo en su excursión diaria a Paluro; entonces Leah insistía en acompañarlo. Y en cada viaje rezaba porque aparecieran Jo y Carlo, por quedar libre para volar de regreso a casa.

Hasta ahora, eso no había sucedido. Los «tórtolos» no habían regresado a la villa.

Ese día se dirigían allí circulando por la autopista con la música a todo volumen. Al salir de la autopista y dirigirse al pueblo, Leah se sintió tensa por la anticipación. Y al dar vuelta a la calle donde estaba la villa, contuvo el aliento y se inclinó hacia adelante para asomarse.

Su corazón dio un vuelco. Se volvió a Vincenzo.

—¡Mira! ¡Hay un coche a la entrada! ¡Deben estar ahí!

Él apenas la miró mientras aparcaba.

—Si están, déjame manejar las cosas. No quiero que lo hagas todo más difícil.

—¡Es más probable que tú lo hagas! —abrió la puerta y se apresuró a correr tras él—. ¡Déjame hablar con Jo! ¡No te atrevas a amenazarla!

El dedo de Vincenzo estaba sobre el timbre, imperioso e impaciente.

—No te metas en esto, Leah. Ya te lo advertí.

—¡Sí me meteré! ¡Jo es mi hermana! —pero no dijo más. De pronto, la puerta se abrió.

Carlo era casi tan alto como su tío, pero menos musculoso. Un muchacho muy guapo de cabello oscuro, vestido con una camiseta y unos vaqueros desteñidos.

Pero al instante, al ver a Vincenzo, frunció el entrecejo.

—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó beligerante. Su mirada se movió, llena de ardiente cólera, hacia Leah, luego volvió a su tío—. ¿Por qué habéis venido?

Leah contuvo el aliento, esperando una explosión. Nadie le hablaba a Vincenzo así. Pero para su asombro, lo escuchó contestar con voz calmada.

—Hemos venido a hablar con vosotros. ¿Podemos pasar?

Con evidente renuencia, Carlo se apartó.

—Supongo que no puedo decir que no —su tono estaba lleno de resentimiento—. Pero puedo aseguraros que estáis perdiendo el tiempo.

—Eso va por ti, también, Leah. Te dije que no vinieras.

Al entrar Leah a la villa detrás de Vincenzo, Jo de repente apareció al final del pasillo.

—¿Por qué no hiciste lo que te pedí y te fuiste a casa?

Antes de que Leah pudiera responder, Vincenzo dijo:

—Ella no lo hizo porque sucede que le importas. Justo como a mí me importa mi sobrino —miró de nuevo a Carlo—. No queremos que cometáis un terrible error.

Los cuatro estaban en el vestíbulo. Carlo abrazó a Jo de manera protectora.

—¿Podemos sentarnos? —siguiendo el ejemplo de Vincenzo, Leah mantuvo su tono mesurado y razonable. Sonrió a su hermana—. Créeme, Jo, no hemos venido a imponer la ley. Sólo queremos hablar con vosotros, ofreceros quizás algún consejo.

—No necesitamos tu consejo —fue Carlo quien respondió—. No necesitamos el consejo de nadie. Sabemos lo que estamos haciendo.

—Estoy seguro de que sí —el tono de Vincenzo todavía era calmado. Luego, encogió los hombros—. Hagamos lo que dice Leah. Sentémonos y tengamos una charla civilizada.

Se dirigía hacia la sala, cuando Jo respondió con irritación.

—¿Una charla civilizada? ¿Es así como lo llamas? Qué es civilizado, me gustaría saber; ¿que vosotros metáis las narices en algo que no os importa?

A pesar de sus protestas, Carlo y Jo los siguieron a la otra habitación y se sentaron uno al lado del otro mientras Vincenzo y Leah tomaban sillones diferentes.

Con una frialdad que dejó a Leah sin aliento, Vincenzo lanzó una mirada rápida por la habitación y luego volvió su atención a los novios.

—Había olvidado lo hermosa que era la villa de mi hermana. Un lugar perfecto para un escondite romántico —una sonrisa rozó sus labios—. No os culpo por aprovechar la oportunidad de disfrutar en privado.

La sincera observación fue recibida con un silencio hosco. Leah sintió fastidio, pero lo ocultó con cuidado cuando procedió a apoyar a Vincenzo.

—No tenemos nada contra vuestra relación —ofreció. Eso no era estrictamente cierto, aunque tampoco era falso. Un romance entre una Blain y un Petruzzi, como había señalado Vincenzo, no era causa de preocupación.

Sonrió y continuó con el mismo tono razonable.

—Nadie puede decirle a otra persona de quién enamorarse. Pero no queremos que os precipitéis y hagáis algo de lo que después podáis arrepentiros. Sois muy jóvenes y no os conocéis lo suficiente como para un compromiso serio.

Al decirlo, dejó que sus ojos vagaran a la mano izquierda de Jo, y sintió alivio al ver que no había anillo.

—Leah tiene razón, hay tiempo suficiente para eso —Vincenzo se inclinó hacia adelante en su silla—. Tú, Jo según me ha dicho Leah, vas a entrar en la universidad este otoño. Sería un gran error renunciar a eso; un error que lamentarías toda la vida. Y Carlo… —dejó que su mirada volviera a su sobrino —está todavía forjando su carrera. No está en posición de adquirir las responsabilidades del matrimonio. En un par de años, las cosas serán diferentes. Si entonces sentís lo mismo, no trataré de deteneros.

—¡Qué conmovedor! —exclamó Carlo—. ¡Bien, déjame decirte algo que puede sorprenderte! ¡No sólo no me detendrás en el futuro, no puedes detenerme ahora! ¡Así que deja de interferir! ¡Lo que yo haga con mi vida no es asunto tuyo!

Leah podía sentir la tensión de Vincenzo. Era como un enorme gato listo para saltar. Instintivamente, Leah estiró la mano y la puso sobre el brazo de él, tanto para expresar su solidaridad como para contenerlo. Luego, con voz clara, se dirigió a Carlo.

—Por supuesto que es tu vida y no es asunto nuestro. Pero la única razón por la que estamos aquí es porque os queremos…

—Tu preocupación no nos interesa —llevándose a Jo con él, Carlo se puso de pie de un salto—. ¡No queremos oír más!

—Jo, por favor, escucha… —había un sollozo en la voz de Leah—. No hace mucho tiempo yo estaba en tu misma posición y cometí el error más grande de mi vida —al comenzar a ponerse de pie, sintió que le temblaban las piernas—. No quiero que cometas el mismo error, no quiero que te destruyan como a mí.

Pero Jo sólo sacudió la cabeza.

—Esa era tu vida. Esta es la mía. Así que por favor haz lo que dice Carlo y no te metas en esto. No quiero tus consejos.

Los dos salieron fuera de la habitación, hacia la puerta principal. Cuando Leah quiso ir tras ellos, Vincenzo la tomó del brazo con suavidad.

—Déjalos ir. Es inútil —dijo.

Sabía que él tenía razón, pero se liberó y corrió hacia la puerta justo a tiempo de ver el coche de Carlo dirigirse hacia la carretera. Y de repente, sintió ganas de llorar. Después de todos sus esfuerzos, había fallado.

Leah no oyó a Vincenzo llegar a su lado. Lo primero que notó fue su mano sobre su cintura. Luego, lo oyó preguntar con suavidad.

—¿Era cierto eso que dijiste? ¿Acerca de estar destruida por lo que sucedió entre nosotros?

—Sí, era cierto —se apartó de él—. Tú arruinaste mi vida. Me hiciste pedazos. Nunca sabrás lo cerca que estuve de derrumbarme.

Había dicho demasiado. Se volvió, respiró profundamente y cambió el tema.

—Jo puede pensar que esto ha terminado, pero no. No la dejaré cometer el mismo error que yo.

—¿Y cuál fue tu error?

—Casarme contigo.

—¿Por qué? —inquirió con el ceño fruncido.

—Porque tú nunca me amaste.

—¿No?

—No. Todo lo que hiciste fue utilizarme.

Le dolió decirlo y ver la tranquila reacción de él. Vincenzo encogió los hombros.

—¿Y qué te hace estar tan segura de eso?

—Oh, estoy segura —su corazón latía dolorosamente, como siempre que pensaba en ello—. Escuché, vi, comprendí —se volvió abruptamente—. Tenía pruebas suficientes.

Vincenzo no trató de detenerla cuando se dirigió al coche. Tampoco le hizo más preguntas, de hecho, no pronunció una palabra.

Pero cuando salieron de Paluro y volvieron a la autopista, Leah sintió el peso de un presentimiento. Intuyó que esa conversación no había terminado. Y tal vez, pensó resentida, ya era hora de aclarar las cosas de una vez por todas.


Capítulo 10

Ninguno habló durante el viaje de regreso a la villa. Leah todavía hervía de emoción… y ese torbellino, si era honesta, tenía poco que ver con Jo. Era el hombre que iba a su lado, calmado y silencioso, quien había despertado el recuerdo de heridas pasadas, de resentimientos y amargura que había enterrado mucho tiempo atrás. Vincenzo, sin embargo, quería hablar del pasado. Vincenzo descubriría que sabía más de lo que él creía. Lo expondría como el mentiroso y deshonesto que era. ¡Qué tratara de clamar entonces que él no había arruinado su vida!

Y quizás entonces, pensó con desesperación, una vez que todo saliera a la luz, estaría finalmente libre de él. Entonces, tal vez podría, al fin, darle la espalda, como si él nunca hubiera existido.

Se detuvieron en la entrada de la villa y, sin una palabra o una mirada de por medio, Vincenzo abrió la puerta del conductor y salió con rapidez.

Cuando él se dirigía a la puerta principal, Leah corrió tras él.

—Creo que deberíamos tener una conversación.

—¿Otra? —esbozó una sonrisa áspera, sardónica—. ¿Qué te hace pensar que tenemos algo de que hablar?

—Creo que sí —no parpadeó—. Y sucede que creo que tú también.

—¿Y desde cuándo sabes lo que pienso? ¿Respóndeme?

Leah apretó los labios.

—Bien, yo quiero hablar contigo. Y si no te importa, ahora mismo.

Él había abierto la puerta principal y entraba en el vestíbulo.

—Temo que sí me importa —su tono era cortante. Él no la miraba—. Ahora, la única conversación que me apetece, es con las gaviotas. Si no tienes objeción, voy a nadar.

¡Maldito! Incapaz de detenerlo, Leah lo vio atravesar el vestíbulo y caminar por el pasillo hacia la parte trasera de la casa. ¡Cuánto le gustaba atormentarla, jugar con ella y verla sufrir! ¡Cómo le encantaba tener el control!

¡Bien, puedo esperar! Reprimiendo su frustración, se encaminó a la sala y se sirvió agua mineral. Cuando levantaba el vaso para beber, miró por la ventana. Entonces Vincenzo apareció ante su vista.

Trató de no mirarlo, de sofocar el aleteo en su interior, pero sus ojos estaban fijos en él cuando se quitó los pantalones cortos, y se detuvo, desnudo, a la orilla del agua.

Su aliento quedó atrapado en su garganta. Vincenzo era tan atractivo, tan excitante, tan deseable. Verlo hizo que le doliera el corazón.

Con un jadeo de impaciencia se puso de pie y tomó otro trago de su bebida.

Lo vio zambullirse y bracear hacia el horizonte, y por un momento, se quedó fascinada, observando los poderosos brazos que cortaban el agua como cuchillos, y la cabeza moviéndose con ritmo de lado a lado.

Si siguiera nadando para siempre y nunca se acercara de nuevo a ella…

Media hora después, Vincenzo entró en sala. Se sorprendió al encontrarla ahí.

—Esperaba que te hubieras ido a tu habitación —su tono era hostil.

—Lamento desilusionarte —su corazón latía aceleradamente—. Pero como he dicho antes, quiero hablar contigo.

—Ah, sí, por supuesto —su tono era burlón, mientras se dirigía a la mesa de bebidas y se servía un poco de whisky—. Sin embargo, cuando tú dices «hablar»… —sonrió con cinismo sobre su hombro—… deduzco que quieres mostrarme una escena.

—No exactamente —sonrió ella con cinismo también—. Aunque sin duda, tú la convertirás en una escena.

—¿Me parece recordar que era a ti a quien le gustaban las escenitas histéricas?

—Los tiempos cambian —Leah tomó un trago de su agua mineral—. Tú ya no eres capaz de provocar tales pasiones en mí.

—¿No?

—No —tomó otro trago rápido de su bebida para ahogar la emoción que se revolvía en su interior. Luego lo miró a los ojos.

—Tú ya no tienes ese poder, lo cual es probablemente una bendición para ambos.

Al sonreír él y paladear su whisky, Leah sintió que la tensión en su interior disminuía un poco. Comenzaba a controlar la situación.

Vincenzo se reclinó contra los cojines del sillón.

—¿De qué querías hablar?

El corazón de Leah casi se paralizó. Necesitaba un momento más para recobrar el aplomo, antes de enfrascarse en el tema. Y, además, había otro pequeño asunto que aclarar.

Leah miró su agua mineral.

—Acerca de Jo y Carlo… ¿qué piensas que debemos hacer?

—¿Jo y Carlo? ¿De eso quieres hablar?

—Por el momento. ¿Cuál es tu respuesta?

Se reclinó en su asiento, acomodando el cojín detrás de sus hombros.

—No he decidido todavía qué es lo que voy a hacer.

—¿Pero tú vas a hacer algo? ¿No vas a dejarlo? Quiero decir, nada ha cambiado. Todavía tenemos que tratar de detenerlos.

—¿Tenemos? Si alguno de nosotros va a hacer algo, seré yo.

—¡Pero yo no sé dónde están!

—Yo tampoco.

—Tal vez, pero tienes más oportunidades que yo. Conoces gente aquí, tienes contactos, puedes hablar con los amigos de Carlo, ¡yo ni siquiera los conozco!

—Correcto, no los conoces. Eso te pone en desventaja. Si yo fuera tú, renunciaría y me iría a casa.

Así que estaban de nuevo como al principio. Con un suspiro de impaciencia, Leah se puso de pie de un salto, cruzó hacia la mesa de las bebidas y se sirvió más soda.

Pero al tratar de regresar al sofá, su sandalia quedó atrapada en el borde de la alfombra y tropezó.

—Sobria como siempre; por lo que veo —el tono de Vincenzo era mordaz, mientras Leah, con fastidio, recobraba el equilibrio y se sentaba una vez más en el sofá.

—Estoy sobria, en realidad —masculló la chica—. Agua mineral es todo lo que he estado bebiendo.

Pero Vincenzo no la escuchaba.

—Esta escenita se está convirtiendo en algo demasiado familiar. Dentro de un minuto, si mi memoria me es fiel, habrá un despliegue de lágrimas. Tal vez unos cuantos platos rotos… —hizo una pausa—. Debo pedirte que te controles en ese sentido. Esta vez no será mi casa la que destruyas. Recuerda que eres invitada de Franca.

Leah lo aguijoneó con la mirada.

—Creo que estás exagerando. Romper un par de platos no es destruir una casa.

—Eran de colección. Irreemplazables. Y si yo no hubiera tomado medidas, ¿quién sabe qué otro daño habrías hecho?

Eso era humillante. Leah lo odió por ello. Los episodios a que se refería, eran algo de lo que estaba avergonzada. Además, había sido él quien los había provocado.

Apretó su vaso con fuerza.

—Sé a qué te refieres —entrecerró los ojos—. ¿Pero es extraño que me emborrachara un par de veces durante el período que tuve la desgracia de estar contigo? ¿Acaso te sorprende? ¡Tú me condujiste a ello!

Él sonrió con burla.

—Oh, siempre fue culpa mía. Cada vez que tú actuabas mal, era culpa mía.

—¡Sí, era culpa tuya! —el resentimiento ardía con ella. ¿Cómo se atrevía él a burlarse de la verdad?—. Yo era infeliz, desesperadamente infeliz. Tenía diecinueve años y estaba casada con un hombre que siempre tenía cosas mejores que hacer que pasar el tiempo conmigo. ¿Quién podría en realidad culparme si me consolaba con una o dos copas?

—¡El hombre con quien estabas casada trabajaba mucho! ¡Sucede que estaba en un punto crucial de su carrera!

—¿Esperas que crea eso? No lo hice entonces y no lo hago ahora. ¡Estabas en clubes nocturnos divirtiéndote con tus amigas! —colérica, continuó—. ¡Y no me acuses de ser una alcohólica! ¡Sé que hice el ridículo, pero sólo un par de veces!

—Oh, no te preocupes, no lo he olvidado. Fueron ocasiones memorables. Nadie podría olvidar un espectáculo como ese.

Leah bajó la vista, luchando por controlar su repentino temblor. Ella tampoco lo olvidaría, aunque lo había intentado con todas sus fuerzas.

Era otra Leah entonces; una pobre niña infeliz, afligida por la desdicha, asolada por la pena ante la evidencia de que su matrimonio no era más que una farsa. Al principio, trató de ocultar lo que estaba sucediendo; la lenta desintegración de su alma, la agonía que desgarraba su pobre corazón.

La primera vez, recordaba, permaneció despierta para hablar con él y que confesara su infidelidad. Había tomado la primera copa para darse ánimo y luego otra, y cuando él llegó a casa, ella estaba fuera de sus cabales.

Recordaba apenas la histeria que la había poseído, cómo había gritado y lo había acusado, llorando y suplicando… y había cosechado sólo la cólera y la burla de él.

La segunda vez fue peor. Esa vez le había arrojado los platos, sin hacer blanco, pues apenas si lograba mantenerse en pie.

Fue entonces cuando supo que tenía que dejarlo. Quedarse habría significado su destrucción progresiva. Ya había perdido el control y el orgullo.

Levantó la vista hacia Vincenzo y entrecerró los ojos.

—Quise irme entonces, para permitirte continuar con tu vida. Pero tú no me lo permitías.

—¡Eras mi esposa! —la miró con fijeza—. Para bien o para mal debías estar a mi lado.

—Ah, sí… a tu lado… a tu lado, como una posesión. Por eso no me dejabas ir.

—Siempre lo supiste. Te lo dije desde el comienzo y también te dije que había una sola cosa en el mundo que me induciría a dejarte marchar.

Leah sintió que sus mejillas se ruborizaban y palidecían al mismo tiempo. Sí, le había advertido que sólo en caso de infidelidad la dejaría libre.

La miró a la cara.

—¿Sabes?, me sorprendiste. Hasta me decepcionaste un poco. Si tenías que ser infiel, podrías haber escogido a alguien mejor.

Leah le lanzó una mirada mordaz.

—¿Te pareció humillante que prefiriera los abrazos de un mecánico sin pretensiones a los de mi rico y poderoso marido? ¿Tal vez hubieras preferido que te engañara con un banquero?

Vincenzo sonrió sin humor y no respondió de inmediato. Sus ojos oscuros escudriñaron el rostro de Leah.

—De hecho, no. No habría preferido eso. Hay muchos mecánicos que estimo más que algunos banqueros, pero ese mecánico en particular, como tú misma debiste saber, tenía cierta reputación. Se había acostado con cada mujer disponible del distrito. Además de unas cuantas más —añadió con ironía—, que no estaban disponibles.

—Eso decía la gente —Leah sostuvo su mirada con dificultad—. Personalmente, yo no estaba interesada en su reputación.

—Eso es evidente —Vincenzo no parpadeó—. Y eso fue lo que me sorprendió. A pesar de todos tus defectos, esperaba que fueras un poco más selectiva.

—¿Cómo cuando me casé contigo, quieres decir? —aprovechó la oportunidad para cambiar de tema—. Me mostré más selectiva cuando me casé contigo, ¿verdad? —su tono era sarcástico —¡y mira a dónde me llevó!

Él sacudió la cabeza.

—¡Ya lo creo! —observó—. Otra cosa que me sorprendió fue tu honestidad. Nunca lo habría sospechado si no me lo hubieses dicho.

Leah apretó con fuerza el vaso, pero casi al instante, recobró la compostura.

—No, supongo que no. Eres tan presumido que nunca sospecharías que tu esposa pudiera preferir a otro hombre.

—¿Por qué me lo dijiste?

—Quería hacerte daño, como tú me lo hacías a mí.

—Pero él ya te había dejado. La aventura estaba terminada. Él ya se había mudado a Milán.

—Eso no cambia las cosas. Yo me alegraba de que hubiera sucedido y quería que tú lo supieras.

Vincenzo contempló el vaso en silencio.

—¿Hubo otros o él fue el único?

—Si hubiera habido otros, te lo habría dicho. Hubiera sido un placer. No lo habría mantenido en secreto —respiró profundamente y una vez más buscó cambiar de tema—. Recuerda, eras tú quien tenía todos los secretos, quien mantenía todas sus aventuras ocultas.

Vincenzo la miró cándidamente.

—¿Qué aventuras? —inquirió—. Te agradecería que aclararas ese asunto de una vez por todas.

Leah rió al escucharlo.

—¿Por qué te molestas en seguir mintiendo? Todo es historia y, después de todo, pronto vamos a divorciarnos.

—Es cierto. Pero, te aseguro, no estoy mintiendo. Yo nunca te fue infiel.

Su insistencia era irritante. Leah sabía que estaba mintiendo.

—¿En serio esperas que crea que todas esas noches estabas con clientes?

Él agitó la cabeza.

—No, no espero que lo creas, sin embargo, sucede que es verdad. Aunque hubiera querido, no hay modo de tener una aventura trabajando dieciséis horas al día.

Una sonrisa burlona iluminó su rostro mientras ella vaciaba el vaso y lo dejaba a un lado.

—Yo no tengo tanta energía como tú crees… ¡No habría llegado a los treinta si sólo la mitad de lo que me achacabas fuera verdad!

Era un mentiroso sin remedio. Sin embargo, Leah agitó la cabeza.

—Además —continuó él—, ¿por qué iba a serte infiel? Estaba recién casado con una bella joven que creía estaba profundamente enamorada de mí.

Eso era cierto. Su amor había sido infinito.

—Enamorada, pero inexperta —el tono de Leah era amargo—. Tal vez preferías a una mujer más experimentada.

Vincenzo sonrió.

—Tú estabas adquiriendo experiencia. Cada noche te convertías en mejor amante. Tenías un don natural, pasión, entusiasmo —sostuvo la mirada de ella un momento—. Todavía lo tienes.

Al escuchar esas palabras, un dulce anhelo penetró en sus entrañas como una bayoneta. Desvió la mirada con rapidez, molesta consigo misma; después, levantó los ojos y lo acusó con suavidad.

—Sin embargo, tenías una buena razón para ser infiel.

Él frunció el ceño.

—¿Cuál?

—Ya te lo he dicho. No me amabas. Esa es una buena razón. ¿Por qué habías de serle fiel a una esposa que no amabas?

Los ojos de él parpadearon con impaciencia, pero no lo negó.

—¿Por qué insistes en creer que no te amaba? ¿Por qué crees, entonces, que me casé contigo?

Esa era precisamente la pregunta que ella esperaba.

—No te preocupes, puedo responder con facilidad. Te casaste conmigo para apoderarte de Automóviles Blain.

—¿Yo qué? —por un momento, Vincenzo parpadeó. Uno habría creído que había sido tomado por sorpresa—. ¿De dónde sacaste esa idea? —preguntó.

—¡Oh, no te hagas el inocente! Deseabas mucho la compañía. ¡Habrías hecho cualquier cosa por apoderarte de ella!

—No niego que la deseaba mucho. Por eso estaba dispuesto a ofrecerle a tu padre el mejor precio.

—¡Y pensaste que valía la pena el sacrificio de casarte conmigo!

—¿Qué sacrificio? ¿De qué diablos estás hablando? Tu padre iba a venderme la compañía de todos modos. ¡Yo no tenía que hacer ningún maldito sacrificio!

—¡No podías estar seguro! Él tenía otras buenas ofertas y sabes tan bien como yo que te la vendió para mantenerla en la familia, cuando me propusiste matrimonio.

Él la miraba como si se hubiera vuelto loca.

—¡No puedo creerlo! —se puso de pie de un salto—. ¿De veras crees que me casé contigo sólo para apoderarte de la compañía de tu padre?

—Oh, no lo creía entonces. Fui engañada por tu encanto. Igual que mis padres. Pero pronto descubrí lo idiota que había sido. Cuando era demasiado tarde, comprendí la verdad.

—¿Qué verdad? ¿Qué descubriste? —caminaba por la habitación. Se detuvo frente a ella, con los ojos relampagueantes—. ¡Vamos! ¡Sácalo fuera! ¿Qué descubriste?

El corazón de Leah latía con frenesí, como siempre que recordaba aquella noche de verano en Villa Petruzzi cuando, sola en la sala, escuchó la verdad. Pero esta vez no hizo ningún esfuerzo para reprimir sus sentimientos.

—Te lo diré —aseguró ella, luchando por recobrar la compostura.

—¡Bien, estoy esperando! —Vincenzo estaba impaciente—. ¿Vas a decirme de qué estás hablando?

—Tan pronto como dejes de gritarme, te lo diré: ¿Por qué no te sientas?

Vincenzo no se sentó, pero se volvió bruscamente, para coger el vaso vacío de la mesa y servirse otra bebida.

—Estoy escuchando —gruñó sobre su hombro—. Hazme el favor de continuar.

Leah se reclinó contra el respaldo de su asiento y suspiró. No estaba muy segura de cómo empezar.

—Estábamos en Roma, en la villa… —debía comenzar por el principio—. Tu amigo Piero y su esposa estaban pasando el fin de semana con nosotros.

—¿Piero y Maria?

—Sí, Piero y Maria. Nos estábamos arreglando para salir esa noche. Maria estaba arriba y tú pensaste que yo también debía estar con ella; cuando Piero y tú llegasteis del jardín os quedasteis conversando un par de minutos en el vestíbulo…

—¿Pero tú no estabas en el dormitorio? —Vincenzo volvió a mirarla.

—No, yo estaba en la sala y la puerta estaba medio abierta. Pude escuchar cada palabra que dijisteis.

Vincenzo estaba todavía al lado de la mesa de bebidas.

—¿Y qué escuchaste? —entrecerró los ojos con expresión inescrutable.

—Escuché… —su corazón martillaba. De nuevo, se humedeció los labios—. Escuché a Piero decirte… y recuerdo las palabras con precisión… lo escuché decir: «Sabes, eres un diablo afortunado. Reconozco que fue un trato bastante bueno el que hiciste. Conseguiste las dos cosas, la compañía y la novia inglesa. No sé por qué te quejabas de perder tu libertad. Por un trato como ese, no es mucho sacrificio».

—¿Y yo qué dije? —al hacer Leah una pausa para respirar, Vincenzo permaneció con la misma expresión inescrutable en el rostro.

Leah suspiró.

—Tú dijiste: «probablemente tengas razón. Además, no pienso cambiar, todo va a seguir igual».

Hubo un silencio cuando ella terminó de contar la historia. Con el corazón martillándole, bajó la vista a su regazo.

Él avanzó un paso hacia ella.

—¿Eso es todo lo que alcanzaste a oír?

Leah levantó la vista con resentimiento.

—¡Sí, eso es todo! ¿No dirías que es suficiente?

—Yo diría que si eso es lo que ha estado amargándote, convenciéndote durante todos estos años de que yo no te amaba, que sólo me casé contigo por la compañía de tu padre, ya es hora de que te des cuenta de que no comprendiste nada —frunció el ceño y avanzó otro paso hacia ella—. No hablábamos de ti. Temo que interpretaste mal las cosas.

¡Interpretar mal las cosas! Indignada, Leah se puso de pie.

—¿Supongo que tienes una agradable y conveniente explicación de cómo pude haberlo hecho?

—Pues sucede que la tengo.

—¡Bien, no quiero escucharla! ¡No quiero oír más mentiras tuyas!

—Lo siento, pero vas a escucharme de todos modos.

Leah trató de apartarse, pero él la sujetó y en ese mismo instante, Franca entró en la habitación.

Leah estaba ruborizada y sin aliento.

—¡Gracias al cielo que estás aquí! —con sólo una rápida mirada de Leah, hizo una seña a Vincenzo—. Por favor, ven de inmediato. Tengo un problema. Tuve que tomar un taxi porque se me rompió el coche, y ahora no tengo dinero para pagarlo. Además, estoy segura de que me quiere cobrar demás. Necesito que vengas a hablar con él. ¡Está armando un alboroto terrible!

Vincenzo, frunció el ceño con fastidio. Luego, miró a Leah a los ojos.

—No te muevas de esta habitación. En cuando regrese, continuaremos esta charla —luego, con renuencia, se volvió y siguió a Franca hacia el vestíbulo.

Leah no perdió un momento. Salió corriendo en dirección del pasillo que conducía a la puerta trasera de la casa.

Un momento más tarde, se aventuró entre los árboles que bordeaban la carretera. El taxi que llevó a Franca apareció de pronto en la curva.

Ella le hizo señas para que se detuviera, y una vez dentro se desplomó en el asiento:

—Lléveme a la estación más cercana —ordenó al conductor—. Tengo que tomar el tren a Roma.


Capítulo 11

Fue un loco impulso el que la obligó a huir de aquel modo. Autodefensa, se dijo Leah con ironía. Había sido muy duro para ella recordar ese humillante episodio del pasado, y no estaba preparada para escuchar las disculpas de Vincenzo. Además necesitaba alejarse de él.

Todavía lo odiaba. Nunca dejaría de hacerlo, si bien aún lo encontraba físicamente atractivo. Eso estaba claro. Pero lo que la desconcertaba, eran aquellos momentos de ternura en que lo miraba y sentía calor en su interior, justo como en los primeros días de su matrimonio.

Tales sentimientos la confundían. La ternura no tenía lugar en sus sentimientos respecto a Vincenzo. Era una locura peligrosa. Una traición para sí misma.

Cuanto más pronto se fuera de Italia, mejor, se dijo al registrarse de nuevo en el hotel en Roma. El regresar a Londres sería el fin de cualquier locura. Pronto tendría el divorcio y entonces estaría libre, para no volver a pensar en él.

Pero había que resolver el problema de Jo. Sin embargo, ¿cómo podía hacerlo, si no tenía ni una pista de adónde podrían haber ido? Sin esperanza, telefoneó al apartamento de su hermana pero como esperaba, no obtuvo respuesta.

Quizá, pensó, debió quedarse en Paluro y tratar de interrogar a los vecinos.

Una cosa era cierta; los tórtolos no habían regresado a la villa. Después de medio cenar, se preparaba para acostarse cuando sonó el teléfono.

Temblando, Leah levantó el auricular, rezando porque no fuera Vincenzo.

Para su asombro y deleite, era Jo.

—Leah, soy yo. ¿Estás bien? —parecía un poco preocupada.

—Por supuesto que estoy bien… pero ¿y tú? ¿Dónde estás, Jo? ¿Sucede algo?

—Nada malo. Vamos de regreso a Roma. Quiero hablar contigo.

Mientras Leah sonreía con alivio, Jo añadió con rapidez.

—Mira, no puedo hablar ahora. Estoy en un teléfono público. Iré a tu hotel en cuanto llegue. ¿Me esperarás despierta?

—Por supuesto que sí.

—Está bien; te veré más tarde.

—¿Cuánto tardarás? —en ese mismo instante, se cortó la línea. Al colgar el auricular, miró su reloj. Acababan de dar las diez, era razonablemente temprano. ¡Esperaría hasta la madrugada, si era necesario!

Se sirvió un zumo de naranja, encendió el televisor y se sentó sobre la cama. Pero no ponía atención en lo que veía, pensando en lo que le diría a Jo cuando al fin apareciera.

¡Esa vez su hermana iba a oírla! Aunque tal vez, murmuró optimista, los problemas entre Jo y Carlo ya hubieran empezado… Después de todo era extraño que su hermana quisiese verla de pronto.

Leah sorbió su bebida y cambió de programa. Eran las once menos cuarto cuando oyó pisadas en el pasillo. Apagó el televisor y se irguió, atenta. Después, llamaron a la puerta.

Leah se puso de pie de un salto.

—¡Voy! —gritó. Sonriendo, abrió la puerta. Pero al ver quién era, su corazón se encogió.

—¿Qué estás haciendo aquí? —su sonrisa se desvaneció. Vincenzo no sonreía.

—Te he traído esto —con los ojos oscuros entrecerrados, le entregó el maletín que había dejado en la casa de Franca.

Leah se lo arrebató.

—Gracias. Puedes irte ahora. No deberías haber venido. No tengo nada que decirte.

—Ah, pero yo sí —antes de que ella pudiera cerrar, Vincenzo empujó la puerta, y entró en la habitación—. De hecho —continuó con tono impaciente—, tengo varias cosas que decirte.

—Pero yo no quiero escucharlas —Leah estaba furiosa. Se quedó inmóvil al lado de la puerta todavía abierta—. Y lo que es más, no te quiero en mi habitación —dejó caer el maletín e hizo una señal con el pulgar—. Así que ten la bondad de irte.

Parecía que se había dirigido a los muebles. Con un gesto de arrogancia, mirándola directamente a los ojos, Vincenzo se sentó en uno de los sillones, se desabrochó la chaqueta de lino y se puso cómodo.

—Me iré cuando termine de hablar —estiró las piernas—, ni un momento antes.

—Quiero que te vayas ahora. De hecho, insisto —colérica, Leah continuaba al lado de la puerta abierta.

—No me importa lo que desees —Vincenzo bajó las manos a los brazos de la silla—. Así que insiste todo lo que quieras. Te juro que no te llevará a ninguna parte. Así que cierra la puerta. A menos que quieras que todo el mundo nos oiga.

Leah lo miró con impotencia. Si ella tuviera fuerza, lo levantaría del sillón y lo echaría a golpes. Jugó brevemente con la idea de decirle que esperaba a Jo, preguntándose si esto lo persuadiría de irse. Pero, conociéndolo, eso lo animaría a quedarse, así que abandonó la idea y rezó en silencio porque terminara lo que había ido a decir antes de que Jo apareciera.

Con renuencia, cerró la puerta y se encaminó hacia él cruzando los brazos.

—Espero que no hayas venido a ofrecer alguna excusa por lo que te dije que escuché… —hizo una pausa, sabiendo que precisamente a eso había ido. Los ojos de Leah brillaron con impaciencia—. Estarías perdiendo tu tiempo.

—¿De veras? Ya veremos —Vincenzo levantó una ceja, luego entrecerró los ojos y con tono indignado, la acusó—. ¿Por qué has hecho eso?, huir sin decir una palabra a nadie. Franca y yo te hemos buscado por todas partes. Yo hasta he cogido un bote, pensando que te habías ido a nadar y habías tenido problemas… ¡Maldición! —su puño cayó con impaciencia sobre el brazo del sillón—. ¿No te puedes comportar de modo responsable?

Nunca se le había ocurrido que él y Franca pudieran preocuparse. Sintió un aguijonazo de culpa… mezclado con una sorprendente oleada de alegría. ¿De veras se habría tomado tantas molestias? ¿Se habría preocupado genuinamente de que algo le ocurriera?

Molesta consigo misma, desechó el pensamiento mientras él continuaba.

—Por fortuna, antes de que llamáramos a la policía, la solución al misterio se me ocurrió de pronto. Telefoneé a la compañía de taxis y ellos confirmaron que uno de sus vehículos te había llevado a la estación. Yo estaba furioso. ¿Nunca piensas en cómo pueden afectar a otros tus actos?

Tenía razón al estar enojado, pero Leah no estaba de humor para disculparse. Así que lo miró desafiante.

—Eso es bueno viniendo de ti. ¿Cuándo pensaste alguna vez en los demás?

Con un suspiro de resignación, Vincenzo movió la cabeza.

—Qué transparente eres. De acuerdo contigo, tú eres irreprochable y yo culpable de todos los pecados del universo.

—Y de unos cuantos más. Me alegro que te des cuenta.

Él ignoró la burla.

—¿Qué se siente al ser perfecta? Debe ser agradable saber que tus acciones, por más viles y egoístas que puedan parecerle a los demás, están absoluta y totalmente justificadas —sonrió con burla—. Debes tener un pie en el cielo.

En ese momento, Leah sintió como si tuviera dos en el infierno. Aun sin el agravante de esa conversación, la sola presencia de él hacía girar su cabeza. Su corazón latía extrañamente.

Hizo un esfuerzo por desechar esos síntomas, respiró profundamente y cruzó los brazos con más firmeza.

—Si has venido aquí a regañarme por haberme ido sin avisar, ya lo has hecho. Puedes irte ahora.

—Y otra cosa —frunció el ceño, ignorando su sugerencia—. ¿No es tu costumbre agradecer a la anfitriona su hospitalidad? ¿No crees que fue de mala educación irte como lo hiciste?

Leah suspiró con impaciencia.

—Le escribiré una nota. Siento, mucho haber olvidado mis modales —hizo una pausa—. ¿Eso te satisface? ¿Ahora te irás?

—Todavía no —se reclinó con más comodidad—. ¿Por qué no te sientas? Relájate un poco.

Se relajaría cuando él se fuera. Con los ojos entrecerrados, Leah lo miró.

—Por favor, continúa. Estoy bastante cansada. Me gustaría acostarme.

—Razón de más para sentarte, ¿no crees? —estaba siendo irritante—. Estarías mucho más cómoda.

—No necesito estar cómoda para escuchar lo que me digas. Además, disfruto bastante mirándote hacia abajo.

Vincenzo sonrió al escucharla.

—Como quieras —luego pareció escudriñar el rostro de Leah un momento—. ¿Por qué te fuiste tan deprisa?

—Pensé que era obvio, para alejarme de ti. Encuentro tu compañía en extremo desagradable.

—¿Alejarte de mí o evitar escuchar lo que estaba apunto de decirte? —los ojos oscuros se entrecerraron—. ¿Por qué tenías miedo de escuchar?

—¿Miedo? ¡No tenía miedo! —dejó caer los brazos y metió las manos en los bolsillos de su bata—. ¿Por qué había de tener miedo de lo que tuvieras que decirme? ¡Qué idea tan ridícula!

—No creo que sea tan ridícula —la observó de un modo que parecía ver el interior de su cabeza—. Lo que voy a decirte, podría cambiar el juicio que tienes sobre mí… y sobre nuestro matrimonio…

Leah lo miró.

—Lo que tengas que decirme será una mentira.

Vincenzo suspiró con impaciencia.

—Primero trata de escuchar —se irguió de pronto, haciendo saltar el corazón de Leah—. Y por todos los cielos, ¡siéntate y deja de actuar como una niña!

Para su propio asombro, Leah obedeció. Cruzó las piernas y descansó las manos sobre las rodillas.

—Está bien, estoy escuchando. Continúa —lo desafió.

Para su afición, Vincenzo acercó la silla y se inclinó hacia ella.

—Quiero que escuches con atención —sus ojos, mientras hablaba, estaban fijos en ella—. Es importante que comprendas lo que estoy a punto de decir.

¿Importante para quién?, se preguntó Leah, mirándolo, con la pregunta reflejada en sus ojos. Pero no dijo nada, sólo asintió y esperó a que él comenzara.

—Si recuerdo correctamente, lo que escuchaste decir a Piero fue más o menos esto: «Considero, después de todo, que fue un trato bastante bueno el que hiciste. Conseguiste las dos cosas, la compañía y la novia inglesa. No sé por qué te quejabas de perder tu libertad. Por un trato así, no es mucho sacrificio».

Hizo una pausa, levantando una ceja.

—¿Es correcto?

A pesar de sí misma, Leah estaba impresionada. Su memoria era formidable.

—Es correcto. Eso fue lo que escuché.

—Y mi respuesta fue: «Es probable que tengas razón. Además, no pienso cambiar, todo va a seguir igual».

De nuevo, había recordado todo, palabra por palabra.

—Eso fue exactamente lo que dijiste. Nunca lo olvidaré —y recordarlo la hizo sentir una daga en el corazón. Apartó la vista un momento, y se obligó a mirarlo a la cara de nuevo. ¿Cómo diablos pensaría salir de ese lío?

—Desearía que me lo hubieras dicho hace años. Todo fue un malentendido. Interpretaste mal nuestras palabras.

—Me pareció bastante claro —su tono era quebradizo—. No creo que hubiera ningún malentendido.

—Ah, pero lo hubo. Cuando escuchaste a Piero decir todo aquello, tú pensaste que él se estaba refiriendo a nuestro matrimonio; que yo me quejaba por perder mi libertad y que la única razón por la que había hecho el trato con tu padre…

Al detenerse, Leah asintió.

—Estaba bastante claro, como dije.

—Pero estás equivocada. Yo no hablaba de nuestro matrimonio. La libertad a la que me refería no tenía nada que ver contigo.

Leah siguió observándolo, conteniendo el aliento.

Vincenzo suspiró.

—Piero y yo habíamos estado discutiendo algunas de las legalidades de la compra de Automóviles Blain. Una de ellas era sobre las diferentes restricciones que el Ministerio de Comercio me impondría como propietario extranjero. Temía no poder ser tan libre como en Italia para llevar mis negocios. A eso me refería cuando dije que todo iba a seguir igual, no a nuestro matrimonio.

Leah agitó la cabeza. Sencillamente no era posible que lo que había creído durante todos esos años… lo que había significado la muerte de su matrimonio… fuera como había dicho Vincenzo, un trágico malentendido.

Alejó aquella terrible posibilidad y le respondió con voz no muy firme.

—Es una explicación muy ingeniosa y astuta. Pero temo que no creo una palabra —suspiró con tristeza—. Estabais hablando de mí. Sólo un momento antes, él hablaba de ti y de tu libertad perdida; Piero decía que habías hecho un buen trato… la compañía y la novia inglesa. No trates de decirme que me lo imaginé.

—No imaginaste nada. Lo que hiciste, querida esposa, fue sumar dos más dos y obtener cinco en lugar de cuatro —Vincenzo sacudió la cabeza—. El comentario de Piero no fue quizá del mejor gusto. Los hombres a veces hacen ese tipo de comentarios cuando creen que nadie escucha.

De pronto se inclinó hacia ella.

—Pero debes creerme, mi matrimonio contigo y mi trato con tu padre fueron dos cosas diferentes por completo —sonrió de extraña manera—. ¿No habrás creído que yo era capaz de algo semejante?

Pero ella lo había creído y esa creencia cambió su vida. Lo miraba ahora con horror y confusión. ¿Sería posible que hubiera cometido un error tan espantoso?

Vincenzo frunció el ceño al continuar hablando.

—Me casé contigo porque te amaba. Sin duda lo sabías. ¿Cómo pudiste dudarlo?

Leah se inclinó hacia él.

—Pero, ¿y las otras mujeres? ¿Todas esas noches que me dejabas sola en la villa? No lo habrías hecho si de verdad me hubieras amado.

—¡Pero no había otras mujeres! Te lo dije un sinfín de veces —él le tomó las manos—. Sé que es una excusa muy poco original, pero es cierto que trabajaba hasta muy tarde en la oficina —sus ojos ardían—. Tienes que creerme.

—¿Lo dices en serio? ¿Honestamente? ¿No estás mintiendo?

—Honestamente, no estoy mintiendo —sonrió y le apretó las manos mientras continuaba—. Tengo mis defectos, sé que estoy lejos de ser perfecto, pero el matrimonio es una institución que tomo muy en serio. Para empezar, nunca me casaría con una mujer a la que no amara y tampoco le sería infiel.

La miró a los ojos, frunciendo el ceño.

—Te dije hace mucho, que la fidelidad era muy importante para mí.

El corazón de Leah se hinchó. Lo recordaba vívidamente. También recordaba cómo ella le había asegurado que, sin reservas, compartía sus creencias.

Al mirarlo a los ojos, Leah sintió la urgencia de confiar en él y confesar la verdad sobre su infidelidad con el mecánico.

—Vincenzo…

Pero al tratar de hilar las palabras, una visión de Franca relampagueó en su mente. Franca. La mujer con la que iba a casarse.

Y en aquel instante supo que lo que había estado a punto de decir era totalmente superfluo. Ya no importaba.

Pero él esperaba que ella continuara.

—Sí, dime —como unos pozos infinitos de negrura, sus ojos parecían atraerla.

Apartó su mirada y se oyó decir:

—Pensé que sería mejor que supieras que no estoy embarazada…

—¿Estás segura?

—Muy segura —trató de liberar sus manos—. Por fortuna para ambos, ahora podemos olvidar el pasado y seguir adelante… y eso es lo que importa —lo miró a la cara, con el corazón latiéndole locamente—. Esperemos que hayamos aprendido la lección y mejoremos nuestras relaciones en el futuro —se obligó a sonreír—. Estoy decidida, voy a hacer que mi matrimonio con Ronald sea un éxito.

Él todavía sostenía sus manos, haciendo que su carne ardiera. La miró con fijeza.

—Ese Ronald… ¿Estás segura de que es el hombre adecuado para ti?

—Por supuesto —luchó de nuevo para zafarse de él—. Es un hombre maravilloso. Justo lo que necesito.

—Espero que tengas razón —su tono era ansioso—. No me gustaría que cometieras el mismo error por segunda vez —para su horror, él extendió la mano y tocó su cabello con los dedos—. Lo que sucedió entre nosotros fue en parte culpa mía. Debía decirte cuánto te amaba —sonrió con tristeza y dejó que sus dedos acariciaran la mejilla de Leah—. Espero que Ronald sea un esposo mejor que yo. Considero que mereces un poco de felicidad.

El corazón de Leah se deshizo de emoción. Apenas podía respirar. De pronto, tuvo la agonizante necesidad de arrojarse en sus brazos y decirle la verdad.

Pero en ese mismo momento, llamaron a la puerta y Jo entró en la habitación.


Capítulo 12

De inmediato, la atención de ambos se volvió hacia Jo. Y fue ésta quien habló primero, dirigiéndose a Leah.

—Esperaba que estuvieras sola —dedicó una mirada hostil a Vincenzo—. No tenía idea de que tendrías compañía.

Vincenzo se puso de pie.

—Ya me iba —dijo. Metió las manos en los bolsillos de su pantalón—. ¿En dónde está Carlo? ¿Está contigo? ¿Ha pasado algo?

—No ha pasado nada —el tono de Jo no era amistoso—. Está en el apartamento de la Via del Corso. Si quieres hablar con él, lo encontrarás allí.

Vincenzo asintió.

—Bien. Eso es lo que haré —luego se volvió con torpeza hacia Leah—. Buenas noches —se despidió—. Y adiós —añadió—. Creo que no nos volveremos a ver.

Leah se levantó temblando. Sentía el corazón helado y vacío.

—No, no lo creo —contestó—. Adiós, Vincenzo.

Él no la besó ni le estrechó la mano, lo que hizo las cosas mucho más fáciles para ella. Si la hubiera tocado, habría estado tentada a aferrarse a él y rogarle que no la dejara. Y era mejor así. Una simple despedida.

Una última mirada la traspasó como un cuchillo. Luego se fue y la puerta se cerró.

—¿Qué estaba haciendo aquí? —el tono de Jo era hostil—. No te ha estado molestando, ¿verdad?

Leah suspiró con fastidio y se volvió hacia su hermana.

—No te preocupes, no ha estado molestándome.

—¿Estás segura? —Jo miró con rapidez el rostro pálido de Leah—. Pareces perturbada. ¿Estás bien?

—Absolutamente —Leah se obligó a sonreír con alegría—. Ven a sentarte. ¿Te gustaría beber algo? —al cruzar hacia el anaquel de las bebidas, hizo un esfuerzo por respirar lentamente. Era una bendición que Jo estuviera allí.

Sirvió dos zumos de fruta y le entregó uno a Jo.

—Me alegro mucho de verte. ¿Pero, por qué has venido? —se sentó sobre la cama al lado de su hermana—. Estás bien, ¿verdad?

Jo tomó el vaso que le ofrecía.

—Sí, estoy bien… Sólo me siento culpable por el modo en que me comporté el otro día —hizo una mueca y puso una mano con suavidad sobre el brazo de Leah—. Mi conducta fue infantil. Sé que lo hiciste porque te interesas por mí.

Leah sonrió.

—Me alegra que te des cuenta —tomó la mano de Jo mientras ésta continuaba.

—Siento haberte hecho pasar por todo esto. Debió ser horrible para ti tener que ver de nuevo a Vincenzo —suspiró—. Pude ver el dolor en tu rostro cuando dijiste aquello de que no querías verme destruida como tú —apretó la mano de Leah—. Fui muy egoísta.

Leah tragó saliva al escuchar la observación de su hermana.

—Está bien, te escucho.

—Bien. Esta es la historia —Jo, tomó un trago de su zumo y se recostó en un codo—. Cuando llegué a Roma, estuve siguiendo tus pasos. Es un período de tu vida por el que siempre sentí curiosidad. Luego, cuando conocí a Carlo… por accidente, en una discoteca… me sentí atraída hacia él, en parte por curiosidad, pero principalmente porque me gustaba mucho —hizo una pausa—. Quizá esté un poco enamorada de él —sostuvo la mirada de Leah—. Pero no tengo intenciones de casarme.

Por alguna razón incomprensible, Leah no sintió el alivio que esperaba. Sólo contestó:

—Ya veo. Entonces, ¿por qué pensabas quedarte en Roma y renunciar a tus estudios en Inglaterra?

—Por la experiencia de vivir en otro país, de averiguar cómo vive la gente. Pero nunca fue mi intención dejar mis estudios, sólo posponerlos un año —Jo cruzó las piernas y sonrió—. Pero he decidió no hacerlo. Regresaré a casa dentro de dos semanas y comenzaré mi carrera exactamente como tenía planeado.

—¿Y Carlo?

—Seguiremos siendo amigos. Espero verlo de nuevo en el futuro —luego hizo una mueca—. Te lo hubiera dicho antes, pero me dolió mucho que te creyeras con derecho a decirme lo que tenía que hacer con mi vida. Por eso te dejé seguir creyendo que el asunto era más serio de lo que en realidad era. Pero luego, aquel episodio en la villa me hizo darme cuenta de a qué te estaba exponiendo —se inclinó hacia Leah—. Lo siento hermanita. Fui estúpida. Tú sólo pensabas en mi bien.

—Por supuesto que sí. Te quiero, tonta —con un nudo en la garganta, Leah la atrajo con un brazo.

No pudo contener más las lágrimas reprimidas desde que Vincenzo se había ido. Mientras su hermana la abrazaba con cariño, resbalaron por sus mejillas en torrente.

 

 

Después de que Jo se fue para reunirse con Carlo y disfrutar del resto de sus vacaciones en Roma, Leah levantó el teléfono y llamó a recepción.

—Me voy mañana —indicó al empleado—. Por favor tenga mi cuenta preparada a primera hora.

Luego se acostó. Eran más de la una y estaba exhausta. Cada átomo de su ser anhelaba el sueño. Pero éste no llegaba; acostada en la oscuridad, daba vueltas y pensaba en la exclamación de Vincenzo. Leah había roto su matrimonio por un malentendido. Había arruinado su vida. Podía recordar a Vincenzo quejándose acerca de esos problemas con el Ministerio. Se daba cuenta de que sus inseguridades la habían conducido a aquel fatal error.

Podía ver el rostro de Vincenzo diciéndole que la había amado, que nunca se habría casado con ella si no hubiera sido así y sintió de nuevo la compulsión de arrojarse en sus brazos y confesarle todas sus mentiras.

Deseaba revelarle que Ronald no era su prometido; que nunca lo fue y que nunca sería más que un amigo.

Y también quería revelar el embuste que usó para obtener su libertad; no había tenido ningún romance con aquel mecánico; sencillamente se lo había hecho creer a Vincenzo para que le permitiera irse.

Las lágrimas brotaron de sus ojos. ¡Cómo deseaba decírselo! Pero él ya no era suyo. Iba a casarse pronto con Franca. Y sabía, que confesarle la verdad equivaldría a suplicar su perdón y solicitar una nueva oportunidad para su matrimonio.

Con desdicha, se volvió, enterró el rostro en sus manos y rezó con todas sus fuerzas para que llegara la mañana. Cuanto antes se fuera de allí, antes podría empezar a recoger los pedazos de su vida rota.

 

 

Leah se levantó temprano y llamó al aeropuerto para reservar un asiento en el primer vuelto disponible a Londres. Roma y Vincenzo quedaban atrás.

Cerró la maleta y se puso la chaqueta del traje de algodón. Todo había sido culpa suya. Había perdido al hombre que amaba sólo porque era demasiado temerosa e inmadura para aceptar su amor. Y ahora era demasiado tarde para enmendar ese error. Ahora la respuesta a su dolor no eran ni el amor ni el odio. Lo único que la salvaría era el perdón, el regalo más misericordioso de Dios para la humanidad.

Abajo, en recepción, Leah entregó la llave y pagó la cuenta.

—Su taxi acaba de llegar, señorita —con una seña, el recepcionista llamó al conductor que estaba esperando en un rincón del vestíbulo—. ¿Quiere que llame a un mozo para que lleve sus maletas al coche?

—Gracias —Leah asintió y siguió al conductor hacia la puerta principal del hotel… y en ese mismo momento, Franca irrumpió en el lugar.

—¡Gracias al cielo que te he alcanzado! —llegó hasta Leah y la tomó con firmeza del brazo. Sus ojos brillaban de excitación—. Tengo que hablar contigo, es muy importante.

—¿Vincenzo? —el miedo de que algo le hubiera sucedido fue lo primero que es le ocurrió.

—Sí, es acerca de Vincenzo, pero no te preocupes, está bien. Nada le ha sucedido.

Leah frunció el ceño.

—¿Y por qué has venido? ¿Por qué quieres verme?

—Tengo algo que decirte —miró al chofer del taxi—. ¿Vas camino al aeropuerto? Está bien, voy contigo. Hay algo que debes saber antes de tomar ese avión.

Un momento más tarde, empujó a una asombrada Leah hacia el asiento trasero del taxi; luego, se volvió hacia ella, con expresión ansiosa.

—Quiero que escuches con mucho cuidado lo que voy a decirte.

Veinte minutos más tarde, cuando Franca terminó de hablar y se aproximaban al Aeropuerto Leonardo de Vinci, Leah se inclinó hacia adelante dirigiéndose al chofer.

—He cambiado de idea. No voy al aeropuerto. Lléveme a la pista de pruebas de Petruzzi Automobili.

Franca la besó con deleite.

—¡Buena chica, Leah! Eso es precisamente lo que deseaba que hicieras.

El viaje pareció durar una eternidad. Sin embargo, cuando al fin se detuvieron. Leah apenas tenía fuerzas para salir del taxi. Reflexionaba sobre lo que Franca acababa de decirle. Su corazón latía con tanta fuerza que sentía que iba a explotar.

Pero al instante siguiente, se hallaba caminando con paso firme, con Franca siguiéndola de cerca.

—Te llevaré a la pista —dijo—. El lugar ha cambiado mucho. Puede ser que no encuentres el camino.

Tras andar unos cuantos metros, Leah vio a Vincenzo, vestido con un mono de mecánico.

—Está bien, es todo tuyo ahora.

Franca se quedó atrás discretamente, mientras Leah se dirigía hacia la figura masculina.

A unos metros de la barrera que rodeaba la pista de pruebas, Leah levantó un brazo para atraer su atención.

—¡Vincenzo! —gritó, su voz sonaba como una graznido. Se aclaró la garganta—. ¡Vincenzo! —gritó de nuevo.

Él se volvió al instante y sus ojos la miraron; una sombra de desaprobación pareció oscurecer su rostro, causando que Leah casi perdiera el valor. Sólo por un instante, estuvo tentada a dar vuelta. Luego, vio que la mirada de él se dirigía hacia ella.

—No te esperaba.

—Deseo no interrumpirte —¿por dónde empezaría? Tenía tanto que decirle. Al sacudir él la cabeza, Leah sonrió con torpeza—. Franca dijo que habías venido aquí a aliviar tu pena, que siempre vienes aquí cuando estás molesto por algo.

Los ojos de Vincenzo estaban en el rostro de Leah, pero ella no podía leerlos. Su expresión no demostraba nada. Leah sintió un poco de pánico. ¿Se habría equivocado Franca?

—Sí, es cierto. Suelo venir aquí cuando las cosas van mal.

Las palabras levantaron un poco el ánimo de Leah y tragó saliva.

—Acabo de tener una larga conversación con Franca —le informó—. Me contó muchas cosas interesantes.

La expresión de él apenas se alteró.

—¿Cómo qué, por ejemplo?

—Como que tú y ella no estáis comprometidos.

Su reacción fue muy parecida a la de Franca cuando Leah le reveló en el taxi que había creído que estaban comprometidos.

—¿Comprometidos? ¿Estás loca? ¡Franca y yo somos amigos! ¿Qué te dio la idea de que estábamos comprometidos?

Leah hizo una mueca.

—Es una antigua costumbre mía. Sumé dos y dos y me dio cinco —mantuvo los ojos en el rostro de Vincenzo—. Ella fue al hotel a decirme que no sois amantes; que se había dado cuenta de que eso era lo que yo pensaba y quería aclarar las cosas…

Mientras su voz se desvanecía, los ojos oscuros de Vincenzo se entrecerraron.

—¿Para qué quieres aclarar las cosas? —preguntó—. De todos modos, nada va a cambiar.

—Si yo no hubiera creído que Franca era tu amante… nunca me habría inventado un prometido —se apartó el cabello con dedos tembloroso—. Inventé todo, no tengo ningún prometido.

Eso lo paró en seco.

—¿Y Ronald? —una extraña expresión apareció en su rostro.

—Ronald es sólo un amigo. No tengo novio. Nunca lo tuve.

—¿Lo dices en serio?

Leah asintió.

Él sacudió la cabeza en silencio. Luego, dio un paso hacia ella.

—Gracias a Dios —susurró.

Las manos de Vincenzo estaban sobre sus hombros, sosteniéndola con suavidad.

—Lo que te dije anoche… acerca de aquella conversación con Piero que escuchaste… ¿Me crees, verdad?

—Te creo. Sólo desearía haber sabido la verdad hace años.

—Yo también —la atrajo hacia él—. Pero ahora, al menos comprendo por qué estabas tan ansiosa de dejarme.

Tan ansiosa que decidió adoptar cualquier método, aunque destrozara su reputación. Abrió la boca para revelar la dolorosa mentira, pero antes de que pudiera hablar, él la atrajo hacia sí.

—Nunca dejé de amarte, Leah —decía Vincenzo—. Nunca dejé de desear que volvieras… —hizo una pausa. Sus ojos eran fuego negro y Leah sentía el latir de su corazón—. ¡Amor mío!, ¿te quedarás conmigo, por favor?

Las lágrimas brotaron de los ojos de Leah. Por un momento, no pudo contestar. Mientras él besaba su cabello, ella declaró:

—¡Para siempre! ¡Para siempre, mi amor!

Vincenzo cubrió su rostro con besos dulces y ardientes.

—¡Te amo! ¡Cuánto te amo! Estos cinco años fueron un infierno sin ti. Por eso no quería el divorcio. Esperaba que algo sucediera y te trajera de regreso a mí.

—Yo esperaba lo mismo —se dio cuenta en ese momento. La idea del divorcio la espantaba—. ¿Pero por qué me dijiste que lo querías ahora?

Vincenzo sacudió la cabeza.

—Locura. Para provocar una reacción. Rezaba porque dijeras que no estabas de acuerdo.

—Oh, querido Vincenzo… —se inclinó contra él, pero cuando Vincenzo la besó de nuevo, contuvo el aliento y le dijo:

—Hay todavía algo bastante importante que tengo que decirte.

Cuando terminó su relato, hubo un momento de silencio. Los ojos de Vincenzo la miraron.

—¿Quieres decir que nunca me fuiste infiel con aquel hombre? ¿Qué toda las historia fue un invento?

Leah asintió con el rostro avergonzado.

—Era la única solución. Sabía que sólo me dejarías marchar si pensabas que te había sido infiel.

—Debí detenerte, de cualquier modo —su voz estaba entrecortada por la emoción—. No debí permitir que mi orgullo se impusiera.

—Pero no podrías haberme detenido, yo hubiera encontrado otra manera. Creía que no me amabas, y no había modo de que me quedara. Pero te doy mi palabra de que en estos cinco años, nunca te he sido infiel. Ni en pensamiento ni en hecho.

—No lo merezco —la besó con suavidad. Y, con una sonrisa, miró a su alrededor—. ¿Qué te parece si regresamos a la villa, descolgamos el teléfono y cerramos las puertas con llave? Creo que tenemos que ponernos al corriente.

Leah sintió que el corazón le daba un vuelco por la deliciosa anticipación.

—No puedo pensar en algo más agradable —le aseguró—. Te amo, Vincenzo.

—Y yo a ti —tomó su mano y le besó los dedos, luego, deslizó un brazo alrededor de su cintura y la condujo hasta el coche.

—Ven, esposa mía. Déjame demostrarte cuánto te amo.

 

 

La villa estaba impregnada del perfume de las flores… del enorme ramo que Jo y Carlo habían enviado para felicitar a la pareja por la reconciliación y de otro ramo, aún más grande, que había enviado Franca.

—Estoy muy contenta —le había dicho a la sonriente Leah cuando le telefoneó a la villa un par de días antes—. Yo siempre presentí que Vincenzo y tú volveríais a estar juntos. Sabía que te amaba, así que tenías que ser muy especial para mantener enamorado tanto tiempo a un hombre como él —hizo una pausa y continuó—. Y cuando te conocí, al instante percibí que lo amabas también, pero por alguna razón, tratabas de asfixiar ese amor —después, había reído—. Espero que ahora que todo se ha resuelto seamos amigas.

—¡Ya lo somos! —Leah lo decía en serio—. De no haber sido por ti, nunca nos hubiéramos reconciliado. Ambos te estaremos eternamente agradecidos.

Nada podía ser más cierto. Tenían una deuda doble con Franca.

—Gracias a la insistencia de Franca, cambié de idea y te llevé a Paluro —le había revelado Vincenzo poco después de la reconciliación—. Si recuerdas, ella llamó justo después de que irrumpieras en la villa y me imaginé que, a pesar de todo, valía la pena que pasáramos un tiempo juntos. Sabía que aún te amaba y que obviamente sentías algo.

Leah lo había besado.

—Siempre me extrañó eso. No es tu estilo cambiar de idea.

—Gracias al cielo que lo hice, pero una cosa sobre la que nunca cambiaré es respecto a lo que siento por ti.

Leah se detuvo al mirar el espléndido comedor, dispuesto para la cena, echando un rápido vistazo a la plata y al resplandeciente cristal sobre la mesa.

—¿Todo en orden?

Al escuchar la voz de Vincenzo, se volvió y lo vio en el umbral. Y como siempre, su corazón dio un salto al mirarlo.

—Todo en orden —aseguró ella, sonriendo—. Incluyendo al anfitrión.

Vincenzo se acercó a ella.

—Estás muy guapa —sus ojos vagaron por el vestido de seda aguamarina—. Pero eso es normal. Tú eres la mujer más hermosa del mundo.

Leah se ruborizó cuando él se inclinó a besarla.

—Espero que no me hagas ciertas proposiciones frente a nuestros invitados —bromeó ella.

—¿Crees que se sorprenderían?

—En realidad, pienso que estarían complacidos —el cuarteto de invitados eran Jo, Carlo, Franca y Luigi… ¡el verdadero y legítimo prometido de Franca!

—En ese caso, te haré proposiciones y coquetearé contigo toda la noche. Es deber del anfitrión complacer a sus invitados.

Leah rió feliz.

—¡Eres imposible!

El lazo entre ellos era más fuerte que nunca. Tan fuerte, que sabían que no había poder en la Tierra que lo rompiera.

Vincenzo la besó.

—Vaya, casi se me olvida decirte que ha telefoneado aquel tipo de Tessuti Moderni para decir que están muy interesados en contratarte —sonrió.

—¡Vaya esa gente sabe reconocer el talento! —Leah rió. Entonces, sus miradas se cruzaron, llenas de amor y ternura.

—¿Qué se siente al volver a casa después de cinco años?

—Parece como si nunca me hubiera ido. Tal vez en mi corazón nunca me fui.

—Y nunca lo volverás a hacer —la atrajo hacia él—. De ahora en adelante, donde yo esté, estarás tú también —la miró a los ojos—. ¿Estamos de acuerdo, esposa mía?

—Eso es todo lo que deseo en la vida.

Vincenzo la besó.

—Entonces, mi amor es tuyo.
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